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NOTA 
PRELIMINAR 


Este  libro  no  es  una  apología,  sino  una  ex- 
posición. 

Trátase  de  delimitar  el  campo  de  la  ideo- 
logía y  sentir  específicamente  cristianos.  Hay 
tanto  que  pasa  por  cristianismo  y  no  lo  es, 
ha  experimentado  tantas  adherencias  el  pro- 
grama cristiano,  que  vale  la  pena  hacer  una 
investigación  detenida,  recorrer  a  la  inversa  el 
curso  del  río  y  llegar  ad  fontes.  En  el  manan- 
tial es  donde  el  agua  brota  fresca  y  pura. 

No  es  éste  un  libro  desapasionado,  en  el 
sentido  de  que  esté  escrito  desde  fuera  y  no 
desde  dentro.  Lo  ha  escrito  una  pluma  cris- 
tiana. Y  el  autor  querría  que  se  hubiese  escrito 
desde  muy  dentro.  Pero  no  se  trata  de  aluci- 
nar, ni  casi  de  convencer.  Tampoco  se  preten- 
de tocar  la  fibra  del  sentimiento.  Lo  que  se 
desea  es  presentar  fielmente  la  "cristianidad" , 
la  posición  consecuente  del  discípulo  y  segui- 
dor de  Cristo,  su  homología,  o  sea  su  profe- 


sión  de  fe  y  de  esperanza;  su  actitud,  en  suma. 
En  este  sentido,  el  libro  tiene  mucho  de  Credo 
o  Símbolo,  y  su  acierto  o  error  puede  estar  en 
haber  tocado  o  haber  omitido  puntos  sustan- 
ciales del  programa  cristiano. 

El  libro  requerirá  un  esfuerzo — muy  mo- 
desto en  algunos  casos — por  parte  del  lector. 
La  mejor  preparación  para  entenderlo  es  haber 
leído  el  Nuevo  Testamento.  Y  su  resultado,  si 
tiene  buen  éxito,  será  un  estudio  más  cuida- 
doso, continuado,  inteligente  y  expectante  de 
esa  incomparable  colección  de  primitivos  escri- 
tos cristianos. 


Debo  a  mi  amigo  el  joven  teólogo  Pastor 
Teodoro  Fliedner,  de  Madrid,  algunas  valio- 
sas sugestiones  sobre  las  primeras  pruebas,  y 
expreso  gustoso  mi  gratitud. 

A.  A. 


Madrid,  noviembre  1938. 


INTRODUCCIÓN 


Introducción. 


1.  El  gran 
hecho  cristiano. 


Un  cristiano  sincero  ciel  siglo  XX  tiene  de 
común  con  cualquier  otro  cristiano  de  los  si- 
glos pasados  esto:  que  tanto  el  uno  como  el 
otro  quedaron  prendados  y  prendidos  de  una 
excelsa  Personalidad,  Cristo  Jesús. 

El  que  podríamos  llamar  "cristiano  tipo", 
el  convertido  en  el  camino  de  Damasco,  a 
quien  fué  dado,  como  a  ningún  otro,  descri- 
bir las  experiencias  de  la  nueva  fe,  dijo  de  sí 
mismo:  "Conozco  a  un  hombre  en  Cristo." 
Pablo  se  veía  como  una  persona  amparada  y 
rodeada  por  una  Personalidad,  que  formaba 
como  una  nueva  atmósfera  para  él.  Había  en- 
trado en  un  mundo  nuevo.  Sus  pies  camina- 
ban por  sendas  antes  desconocidas.  Su  alma 
se  nutría  de  alimento  incorruptible.  Sus  ojos 
atalayaban  horizontes  celestiales.  Era  el  mun- 
do que  había  creado  Jesús  con  su  vida  y  sos- 
tenía con  su  Espíritu  poderoso.  Y  a  este  mun- 
do no  había  otra  entrada  que  la  "obediencia 
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a  la  fe",  la  aceptación  de  Cristo  en  el  corazón 
y  la  rendición  del  corazón  a  Él. 

No  se  trataba  de  un  caso  excepcional,  sino 
de  un  caso  típico,  es  decir,  representativo  de 
otros  muchos.  El  Apóstol  lo  había  visto  re- 
petido en  miles  de  creyentes.  Pero  era  un  caso 
revolucionario,  ya  que  implicaba  la  transfor- 
mación más  radical  que  el  ser  humano  podía 
experimentar.  ¡Estar  en  Cristo!  "Si  alguno 
está  en  Cristo,  es  una  nueva  creación."  Dios 
en  él  ha  sacado  un  mundo  de  un  caos.  "Las 
cosas  viejas  pasaron  ya;  he  aquí  son  hechas 
nuevas."  Que  el  Apóstol  dijera  esto  no  es  lo 
notable;  pero  sí  resulta  extraordinario  que 
fuese  entendido  por  sus  lectores  de  Corinto, 
con  antecedentes  religiosos  tan  distintos  a  los 
suyos. 

Quitemos  en  ambos  casos  estas  dos  pala- 
bras tan  sencillas;  "en  Cristo",  y  todo  se  viene 
abajo.  Sin  la  Persona,  sin  la  obra  de  Jesucris- 
to, toda  la  vida  y  la  experiencia  cristiana  ca- 
recen de  base  propia,  son  insostenibles  e  in- 
comprensibles. Y  si  luego  pretendemos  despla- 
zar del  gran  hecho  cristiano,  que  es  la  perdu- 
ración de  la  fe  hasta  el  momento  presente,  esta 
vida  nueva  y  esta  experiencia  cristiana,  ni  lo 
que  llamamos  "Cristiandad"  ni  lo  que  cono- 
cemos por  "Cristianismo"  tienen  fuerza  para 
mantenerse  enhiestos.  Son  como  las  barcas  du- 
rante la  baja  marea,  recostadas  indolentemente 
en  la  playa,  que  dejan  al  descubierto,  en  forma 
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poco  airosa,  sus  desgastes  y  vejeces.  Vuelvan 
los  pescadores,  boten  de  nuevo  el  barco,  icen 
las  velas,  háganse  a  la  mar,  y  aquella  cosa  al 
parecer  muerta  es  belleza  viva  otra  vez. 

A  esta  vida  nueva  y  a  esta  íntima  experien- 
cia espiritual  vamos  a  llamar  CRISTIANIDAD, 
para  distinguirlas  justamente  de  los  conceptos 
más  trillados  de  Cristiandad  (conjunto  de  ma- 
sas nominalmente  cristianas)  y  Cristianismo 
(sistema  de  doctrina  y  culto  así  llamado) . 

"Tenemos — dice  Unamuno — una  hermosa 
palabra,  cristiandad,  que,  significando  propia- 
mente la  cualidad  de  ser  cristiano  (como  hu- 
manidad la  de  ser  hombre,  humano) ,  ha  ve- 
nido a  designar  el  conjunto  de  los  cristianos... 
Sin  embargo,  no  distinguimos  entre  cristiani- 
dad  y  cvistidad.  Es  porque  la  cualidad  de  ser 
cristiano  es  la  de  ser  cristo.  El  cristiano  se  hace 
un  cristo"  (1).  Nosotros  vamos  a  usar  el  vo- 
cablo, quizá  no  muy  purista,  cristianidad,  para 
algo  muy  semejante  a  lo  que  Unamuno  llama 
cristidad. 

Y  lo  que,  por  nuestra  parte,  queremos  decir 
es  que  si  aun  Cristiandad  y  Cristianismo  son 
testimonio  del  hecho  de  Cristo,  mucho  más  lo 
es  la  cristianidad,  no  sólo  del  hecho,  sino  de 
la  fuerza  y  sentido  dú  mismo.  La  cualidad 
cristiana  de  la  experiencia  de  los  cristianos  sin- 


(1)    La  agonía  (lucha)  del  Cristianismo. 
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ceros  hubiera  sido  imposible  sin  una  vida, 
unas  enseñanzas,  una  muerte  y  una  resurrec- 
ción como  las  que  los  cristianos  proclaman. 
No  sólo  Jesús  es  una  Personalidad  histórica, 
sino  animada  de  tal  carácter,  inflamada  por 
tal  espíritu,  que  pueda  explicar  la  clase  de  in- 
fluencia ejercida  en  sus  más  conscientes  segui- 
dores. 

Tan  histórico  como  el  rechazamiento  de 
Jesús  por  las  autoridades  religiosas  de  su  pue- 
blo es  la  acogida  que  le  dieron  unos  pocos 
discípulos.  Al  recibirle  como  Maestro,  inicia- 
ron un  descubrimiento  creciente  de  su  majes- 
tad y  grandeza,  hasta  que  se  impuso  la  con- 
vicción de  que  el  hecho  concreto,  ocurrido  en 
el  plano  del  tiempo  y  en  lugar  determinado 
del  espacio  (la  vida  inmaculada  de  Cristo) , 
era  inexplicable  sin  un  hecho  eterno  que  tu- 
viera por  escenario  el  mismo  cielo,  como  dice 
Juan,  "el  seno  del  Padre".  Jesús  fué  crucifi- 
cado en  el  Calvario  porque  el  Cordero  de  Dios 
había  sido  inmolado  "desde  la  fundación  del 
Mundo".  No  se  hallaban,  pues,  los  creyentes 
ante  un  hecho  contingente  de  la  Historia,  algo 
que  pasó,  pero  que  pudo  no  haber  pasado,  sino 
ante  un  hecho  necesario,  jalón  preciso  de  un 
itinerario  divino,  y  para  cuyas  consecuencias 
la  eternidad  misma  no  será  demasiado  larga. 

Un  niínimo  de  percepción  espiritual  nos 
dice  que  vieron  mejor  los  menos  que  los  más, 
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los  sencillos  de  corazón  que  los  petrificados 
escribas.  Pero  acoger  al  Mesías  como  los  pri- 
meros le  acogieron  era  algo  más  que  impar- 
cialidad, simpatía  y  reflexión  humanas.  Ellos 
no  hubieran  dado  paso  tan  trascendental  a  no 
sentir  la  fuerza  de  expansión  y  repro4ucción 
que  en  sus  mismas  vidas  tenía  la  vida  fuerte 
y  santa  que  maravillados  contemplaron.  El 
hecho  histórico,  el  hecho  eterno,  era  manan- 
tial fecundo  del  que  brotaba  una  gran  co- 
rriente de  cristianidad.  Ideas,  sentimientos, 
anhelos,  actitudes,  esperanzas,  abnegaciones, 
surgen  como  vegetación  espléndida  en  las  már- 
genes así  fecundadas.  Nuevas  fuerzas  que- 
dan liberadas  y  actúan  en  las  conciencias  de 
los  hombres. 

Este  mismo  fenómeno  de  los  comienzos, 
alentador  de  la  fe  incipiente  de  los  primeros 
discípulos,  ha  mantenido  en  la  suya  a  los  cre- 
yentes de  siglos  posteriores.  Un  Agustín  de 
Hipona,  un  Francisco  de  Asís,  un  Bernardo 
de  Claraval,  un  Raimundo  Lulio,  un  Martín 
Lutero,  un  Juan  Wesley,  un  David  Living- 
stone,  sienten  vibrar  en  sus  almas  la  misma 
fuerza  del  Cristo  eterno.  Aun  en  los  tiempos 
de  decadencia  espiritual  de  la  Cristiandad  no 
han  faltado  multitudes,  que  podrían  ser  re- 
presentadas por  "el  cristiano  desconocido", 
poseedoras  del  precioso  secreto  de  la  vitalidad 
de  la  fe:  la  reproducción  de  la  vida  de  Jesús 
aun  en  el  más  humilde  de  sus  discípulos. 
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"Cristo  vive  en  mí",  lo  dijo  primero  uno, 
pero  lo  han  podido  repetir  muchos.  Y  Juan, 
otro  discípulo  de  la  primera  hora,  escribe  esta 
atrevida  palabra:  "Como  Él  es,  así  también 
somos  nosotros  en  este  mundo." 
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2.  Fuentes 
de  conocimiento. 


Acerca  de  la  vida  terrenal  de  Cristo  no  te- 
nemos, en  verdad,  más  documentación  que 
unos  pequeños  libros  llamados  Evangelios,  de 
los  cuales  el  sentir  cristiano  y  la  divina  Provi- 
dencia han  preservado  y  exaltado  preferente- 
mente cuatro.  Recibieron  éstos  el  primer  lugar 
en  la  colección  de  primitivos  escritos  cristia- 
nos, reunida  posteriormente,  que  llamamos  El 
Nuevo  Testamento  (Nuevo  Pacto) .  Se  cono- 
cen otros  Evangelios,  algunos  fragmentaria- 
mente, y  se  han  conservado  unos  pocos  dichos 
de  Jesús,  además  de  los  que  tenemos  en  los 
Evangelios  canónicos;  pero  la  aportación  de 
estos  documentos  no  tiene  fuerza  acumulativa 
suficiente  para  alterar  la  fisonomía  espiritual 
del  Maestro  que  nos  está  delineada  en  el  Nue- 
vo Testamento.  Aunque  algunos  enfocan  su 
Persona  y  su  enseñanza  desde  ángulos  distin- 
tos al  escogido  por  los  evangelistas  que  cono- 
cemos mejor,  no  ofrecen  la  coherencia  ni  el 
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sabor  de  genuínidad  suficientes  para  obligar- 
nos a  una  rectificación  del  sentir  que  la  lectura 
de  los  cuatro  Evangelios  nos  inspira. 

Es  preciso  que  el  lector  de  hoy  repase  con 
mente  abierta  y  espíritu  imparcial  los  cuatro 
Evangelios,  que  son  una  magnífica  presenta- 
ción de  Jesús,  pero  no  Jesús  mismo.  Cuando 
haya  llegado  al  meollo  de  la  historia,  verá 
que,  dadas  las  infinitas  dificultades  del  caso, 
sus  autores  realizaron  una  labor  extraordina- 
riamente meritoria,  posible  únicamente  por  la 
combinación  de  sus  nulas  pretensiones  y  es- 
casas capacidades  literarias  con  la  grandeza  y 
majestad  del  asunto  mismo.  El  veredicto  de 
Rousseau  en  este  punto  sigue  siendo  incon- 
movible: "L'Évangile  a  des  caracteres  de  vé- 
rité  si  grands,  si  frappants,  si  parfaitement 
inimitables,  que  l'inventeur  en  serait  plus 
étonnant  que  le  héros"  (1).  La  labor  de  los 
evangelistas  no  es  la  del  historiador,  ni  la  del 
repórter,  ni  la  del  comentador,  ni  la  del  mero 
jíropagandista.  Son  heraldos  que  anuncian 
una  buena  nueva,  el  hallazgo  del  Cristo  en  la 
Persona  del  Profeta  de  Nazareth.  Todos  ellos 
vienen  a  decir  como  Felipe  a  Natanael:  "He- 
mos hallado...  a  Jesús." 

Cómo  aquellos  hombres  realizaron  tal  proe- 
za literaria  puede  explicarse  tan  sólo  por  la 
circunstancia  de  que  esa  escritura  se  produjo 


(1)  Emilio. 
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en  un  ambiente  de  inspiración.  Era  el  eco  dis- 
tinto de  las  predicaciones  apostólicas,  y  éstas 
describían  tan  pictóricamente  lo  relativo  al  Se- 
ñor, que  los  gálatas,  con  sólo  oír  la  predica- 
ción, podían  hacerse  la  cuenta  de  haber  visto 
con  sus  propios  ojos  la  crucifixión  de  Jesús. 
Era  la  colección  de  incidentes  relatados  una  y 
mil  veces  por  los  catequistas  cristianos,  rapso- 
das del  sin  igual  poema.  Era  la  suma  de  re- 
cuerdos que  una  colectividad,  agradecida  y  ex- 
pectante, atesoraba  acerca  de  su  Fundador, 
que,  por  así  decirlo,  la  había  sacado  de  su  cos- 
tado abierto.  No  es  extraño  que  los  Evange- 
lios enseñen,  enardezcan,  inspiren.  Vienen  im- 
pregnados del  aroma  de  Jesús,  del  "buen  olor 
de  Cristo".  No  hay  la  que  nuestro  Unamuno 
llamó  "tragedia  del  alma"  en  que  cayeran  en 
un  libro  las  palabras  aladas  y  vivas  de  Jesús 
de  Nazareth.  Nunca  se  han  enfriado  ni  petri- 
ficado. Saltaron  al  pergamino  o  al  papiro  con 
el  fuego  mismo  de  los  corazones  que  habían 
entusiasmado  y  vivificado.  Lo  trágico  hubie- 
ra sido  que  se  hubiesen  perdido  irreparable- 
mente. 

Con  todo,  no  hay  documentación,  ni  re- 
cuerdo, ni  relato,  ni  aun  biografía  (si  este 
término  pudiera  aplicarse  propiamente  a  los 
Evangelios) ,  que  por  sí  graben  ante  los  ojos 
del  alma  la  figura  de  Jesús  en  su  más  alta  sig- 
nificación, que  es  su  significación  verdadera. 
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Cristo  es  un  gran  hecho,  pero  un  gran  hecho 
del  orden  espiritual.  Las  mismas  fuerzas  que 
actuaron  en  Él  son  las  que  nos  han  de  ayudar 
a  comprenderle.  Si  somos  ante  su  Persona  me- 
ramente espectadores  curiosos,  seguramente  se 
nos  escapará  lo  mejor  de  Él.  Sólo  cuando, 
como  Zaqueo,  subamos  al  sicómoro  de  una 
viva  expectación  y  queramos  verle  sin  que  la 
multitud  nos  lo  impida,  Él  se  fijará  en  nos- 
otros, y,  cual  hizo  con  aquel  publicano,  se 
invitará  a  nuestra  propia  casa. 

Afrontado  así  el  problema  de  la  lectura, 
comprenderemos  el  peligro  que  nos  acecha  de  no 
ver  el  bosque  a  causa  de  los  árboles.  El  detalle, 
instructivo  y  animador  unas  veces,  extraño  y 
despistante  otras:  acorde  en  unas  ocasiones,  con 
nuestra  mentalidad  y  ambiente  moral,  pero 
tamhién  discorde,  en  otras,  puede  apartarnos 
de  la  contemplación  del  conjunto,  e  impedir 
que  nuestra  mirada  reverente  abarque  todo  lo 
dicho,  hecho,  vivido,  sufrido  y  gozado  por 
Jesús  en  su  vida  y  ministerio  terrenal.  Como 
ha  dicho  un  teólogo  recientemente  fallecido: 
"El  resultado  gradual  de  una  reverente  fami- 
liaridad con  el  retrato  evangélico  de  Jesús  será 
darnos  un  concepto  de  su  Persona  tan  lumi- 
noso, auténtico  y  congruente  que  nos  libre  de 
toda  sujeción  a  los  detalles  periféricos.  El  Cris- 
to que  resplandezca  sobre  nosotros  desde  esos 
documentos  será  un  hecho  tan  real  y  seguro 
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que  probará  y  comprobará  los  elementos  cons- 
titutivos de  los  mismos"  (1). 

Todo  lo  que  ocurre  alrededor  y  externa- 
mente a  Jesús,  con  ser  interesantísimo,  no  es 
ni  con  mucho  tan  revelador  como  lo  que  adi- 
vinamos va  sucediendo  en  el  ánimo  mismo  del 
Maestro.  Lo  instructivo,  lo  impresionante,  es 
cuanto  nos  permite  captar  el  tono  en  que  Él 
vivió,  vislumbrar  sus  motivos  y  los  resortes 
de  su  proceder.  Y  precisamente  para  ayudar- 
nos a  esta  comprensión  de  Cristo  resultarán 
también  un  preciado  documento  los  escritos 
que  aparecen  en  el  Nuevo  Testamento,  des- 
pués di  los  Evangelios,  o  sea  Los  Hechos 
de  los  Apóstoles  y  sus  cartas,  muchas 
de  ellas  cronológicamente  anteriores  a  los 
Evange.ios.  A  esta  circunstancia  deben  una 
fuerza  apologética  mayor  para  las  personas 
reacias  í  creer.  Pero  el  valor  especial  de  esta 
fuente  de  conocimiento  está  en  la  circunstancia 
de  que  ístos  escritos  nos  muestran  el  impacto 
de  la  Personalidad  de  Jesús  en  la  vida  de  sus 
primeros  seguidores,  la  nueva  escala  de  valores 
que  El  puso  en  vigor  y,  por  tanto,  la  calidad 
de  su  espíritu  cuando  de  modo  tal  influyó  en 
quiems  le  escucharon. 

Es:o  último  explicará  la  ventaja  natural 
que  tallan  cuantos  han  sido  preparados  para 
un  ejamen  del  hecho  de  Cristo  por  la  reco- 


(1)    H.  R.  Mackintosh:  The  Person  of  Christ. 
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mendación  ferviente,  sentida,  tierna,  reveren- 
te, de  una  persona  respetable  y  amada:  una 
madre,  un  maestro,  un  amigo.  Cristo  quería 
testigos  suyos  en  todas  partes,  y  éste  es  testi- 
monio de  primera  calidad.  Nadie  puede  comu- 
nicar a  otro  su  propia  convicción  personal,  su 
fe  y  el  fervor  de  su  corazón,  pero  sí  puede  dis- 
ponerle a  hacer  por  sí  mismo  el  hallazgo  que 
transformará  su  vida. 


I 
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EL  DIVINO  INICIADOR 


El  Divino 
Iniciador. 


I,— CRISTO, 
HOMBRE 


Como  Mateo,  Marcos,  Lucas  y  Juan  no 
tienen  la  timidez  de  apologistas,  sino  la  fran- 
queza de  evangelistas,  abordan  su  tema  con 
notas  firmes  y  majestuosas  acerca  del  Prota- 
gonista de  su  historia,  y  no  se  avergüenzan 
del  Evangelio  cuya  proclamación  les  está  en- 
comendada. 

Mateo  empieza  con  la  genealogía  de  Jesús 
el  Mesías  (que  no  otra  cosa  quiere  decir  "Jesu- 
cristo"), y  sigue  declarando  su  nacimiento  de 
una  virgen.  Marcos,  que  parece  más  reticente 
en  cuanto  a  los  orígenes,  llama  a  su  librito  el 
"Evangelio  de  Jesús  el  Mesías",  y  muchos 
códices  del  mismo  añaden  "Hijo  de  Dios". 
En  Lucas,  apenas  el  ángel  Gabriel  ha  pronun- 
ciado el  nombre  "Jesús"  ante  la  doncella  que 
va  a  ser  la  madre,  asegura  el  celestial  mensa- 
jero que  se  trata  de  un  Salvador  divino,  el 
"Hijo  del  Altísimo",  que  reinaría  sobre  la  casa 
de  Jacob  por  siempre,  y  de  cuyo  reino  no  ha- 
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bría  fin.  Y  ¿quién  no  conoce  el  sublime  pró- 
logo de  Juan?  El  "Verbo",  que  desde  el  prin- 
cipio existía  y  estaba  con  Dios  y  era  Dios, 
"fué  hecho  carne",  esto  es,  hombre,  y  entre 
hombres  vivió  una  vida  tan  transparentemente 
divina,  que  su  gloria  se  reveló  como  "la  de 
Unigénito  enviado  del  Padre,  lleno  de  gracia 
y  de  verdad". 

Todos  cuatro  pasan  con  la  más  perfecta 
naturalidad  a  referirse  a  la  innegable  y  nor- 
mal humanidad  asumida  por  este  Ser  divino. 
En  tal  contraste  estriba  la  grandeza  de  la  his- 
toria. Por  eso  ellos,  que  no  son  escritores,  es- 
criben. Jesús  el  Mesías  divino  nace  como  na- 
cen todos  los  niños,  y  aún  más  pobremente 
que  la  mayoría  de  ellos.  Una  madre  tierna  le 
envuelve  en  pañales,  y,  no  disponiendo  de  lu- 
gar más  adecuado,  lo  recuesta  en  un  pesebre, 
y  a  su  lado  le  vela  el  sueño.  No  hay  excep- 
ción para  él,  y,  como  cualquier  otro  súbdito 
de  la  ley  mosaica,  es  circuncidado  el  octavo 
día.  Luego,  a  los  cuarenta  días  de  su  naci- 
miento, su  madre  ofrece  en  el  templo  la  ofren- 
da de  una  pobre:  el  par  de  tórtolas  o  los  dos 
palominos.  Visitantes  del  Oriente  descubren, 
sin  querer,  al  cruel  Herodes  la  gloria  que  su 
tierra  albergaba,  y  el  sagrado  Niño  empieza  a 
ser,  no  admirado  y  acatado,  sino  odiado  y 
perseguido.  José,  su  bondadoso  padre  adop- 
tivo, le  lleva  con  la  madre  a  Egipto,  para  sus- 
traerlo a  las  iras  del  rey  idumeo.  A  la  muerte 
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de  éste,  José  se  repatría  y  se  establece  en  Na- 
zareth,  y  así  el  Niño  se  cría  en  lo  más  vulgar 
de  la  vulgar  Galilea.  Allí  crece  como  todos  los 
niños,  pero  notablemente  bien  en  inteligencia 
y  virtud;  el  favor  divino  reposa  sobre  él,  y 
también  la  simpatía  de  los  hombres.  A  los 
doce  años,  como  todos  los  de  su  edad,  hace 
su  visita  al  Templo  de  Jerusalén  para  confir- 
mar sus  obligaciones  de  "hijo  de  la  Ley". 
Arrobado  al  oír  a  los  doctores,  no  se  da  cuen- 
ta de  la  marcha  de  sus  padres,  quienes  al  cabo 
de  tres  días  de  angustiosa,  pero  no  muy  sabia, 
búsqueda,  le  encuentran  todavía  en  el  Tem- 
plo, admirando  a  los  maestros  con  su  inteli- 
gencia y  sus  profundas  preguntas.  Pero,  aun- 
que el  impulso  de  su  misión  late  ya  en  él,  vuel- 
ve con  sus  padres  a  la  prosa  del  taller  de  car- 
pintero, y  en  el  pobre  hogar  aldeano  permane- 
ce hasta  que  "cuando  comenzó  era  como  de 
treinta  años".  Su  siguiente  salida,  recordada  en 
los  Evangelios,  es  la  que  realiza  para  ser  bau- 
tizado por  Juan  en  el  Jordán,  donde  tuvo  la 
visión  que  inaugura  su  maravilloso  ministerio. 

Esta  intensa  calidad  humana  perseveró  en 
Él  hasta  el  fin  y  la  conserva  eternamente.  No 
estuvo  libre  del  cansancio,  del  hambre,  de  la 
sed,  del  dolor,  del  asombro,  del  abatimiento, 
ni  siquiera  de  las  lágrimas.  No  fué  un  estoico 
ni  un  asceta,  porque  fué  mucho  más,  y  para 
lo  que  fué  se  requería  plena  humanidad.  Todo 
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lo  humano  lo  conoció  por  experiencia  propia, 
menos  el  pecado.  Padeció  bajo  el  ataque  de  la 
tentación,  aun  venciéndola;  sufrió  por  la  in- 
comprensión de  sus  amigos  y  el  menosprecio 
de  sus  enemigos;  tuvo  un  límite  en  sus  cono- 
cimientos y  en  sus  m.edios  de  acción,  marcado 
por  la  voluntad  de  Dios;  fué  hombre,  verda- 
dero hombre,  carne  de  nuestra  carne  y  hueso 
de  nuestros  huesos,  partícipe  pleno  de  las  des- 
gracias y  glorias  de  la  Humanidad. 

El  gnosticismo  quiso  distinguir  entre  Je- 
sús de  Nazareth,  el  hombre,  y  Cristo,  el  Lo- 
gos  divino.  Según  esta  tendencia — así,  al  me- 
nos, lo  enseñaba  Cerinto  al  final  de  la  edad 
apostólica — ,  en  cierto  momento,  precisamen- 
te el  bautismo  en  el  Jordán,  el  Logos  invade 
la  persona  de  Jesús  y  la  transforma  en  un  ser 
extraordinario;  pero  luego,  justamente  antes 
de  la  Pasión,  el  Logos  abandona  su  vehículo 
humano,  y  ya  Jesús  no  es  sino  el  desvalido 
y  afligido  mortal.  Para  el  que  de  veras  ha  ob- 
servado a  Cristo  y  ha  seguido  su  TÍda  toda  y 
el  significado  de  cada  momento,  no  hay  tra- 
zas en  parte  alguna  de  esta  dualidad.  Cristo 
es  de  una  pieza.  Sus  momentos  de  humilla- 
ción son  la  contraparte  necesaria  de  sus  mo- 
mentos de  gloria.  Su  hora  de  debilidad  y  an- 
gustia explica  su  hora  de  fuerza  y  gozo.  En 
Cristo  su  humanidad  no  tiene  sentido  sin  su 
divinidad. 
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Tenemos  ya  en  esto  un  elemento  de  la  cris- 
tianidad  que  nos  proponemos  estudiar.  El  es- 
píritu del  mundo,  el  anhelo  del  hombre  na- 
tural, es  ascender,  subir,  escalar  alturas  de  po- 
der, ambición  y  gloria.  Cristo  desciende,  y  lo 
hace  voluntariamente.  Su  divinidad  no  le  es- 
torba para  descender,  antes  bien  hace  posible 
la  bajada  amorosa.  El  Evangelio  es  ya  por  esto 
la  buena  nueva:  no  somos  nosotros  quienes 
con  esfuerzo  penoso  hemos  de  subir  hasta  la 
Divinidad;  es  la  Divinidad  la  que,  en  un  mo- 
vimiento abnegado,  se  digna  bajar  hasta  nos- 
otros para  buscar  y  salvar  lo  que  se  había  per- 
dido. Y  la  dificultad  con  que  nuestro  ser  na- 
tural acepta  la  idea  de  bajar  de  nivel  para  ser- 
vir a  otros,  nos  hace  presumir  que,  no  sólo  no 
es  indigno  de  Dios  bajar  así  hasta  el  hombre, 
sino  que  Él  sólo  podía  hacerlo  con  santa  com- 
placencia en  la  Persona  de  su  Hijo.  "¿Es  la  En- 
carnación indigna  de  Dios?",  pregunta  Ter- 
tuliano. Y  él  mismo  se  responde:  "Al  con- 
trario^ es  altamente  digna  de  Dios,  porque 
nada  hay  tan  digno  de  Dios  como  nuestra 
salvación"  (1) . 

Esta  disposición  que  se  da  en  Cristo  es  lue- 
go— ¡quién  lo  diría! — reproducible  en  sus  se- 
guidores. Pablo  espera  que  los  convertidos  fili- 
penses  tengan  "este  sentir  que  hubo  también 
en  Cristo  Jesús;  el  cual,  teniendo  la  natura- 


(1)    Adversas  Mflrcion,  íi,  17. 
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leza  divina,  no  estimó  el  ser  igual  a  Dios  como 
cosa  que  debía  retener,  sino  que  se  despojó  a 
sí  mismo,  tomando  forma  de  siervo,  hacién- 
dose semejante  a  los  hombres"  (1).  Que  es 
como  esperar  que  aquellos  fieles,  por  la  gracia 
divina,  hallasen  gusto  en  descender  si  esto  era 
para  el  bien  de  otros,  o,  como  dijo  alguien, 
hallasen  en  los  derechos  esta  ventaja:  que  son 
renunciables. 

Hay  otra  consecuencia  de  la  plena  humani- 
dad de  Jesús:  calificarlo  para  su  obra  de  media- 
ción entre  la  Humanidad  y  la  Divinidad.  No 
es  propio  de  espíritus  verdaderamente  avan- 
zados el  ser  insensibles  a  la  majestad  de  Dios 
y  a  la  inmensa  distancia  cualitativa  que  nos 
separa  de  Él.  En  este  punto,  la  labor  del  teó- 
logo Carlos  Barth  y  su  escuela  está  obrando 
una  saludable  reacción  contra  la  falsa  fami- 
liaridad con  Dios,  que  debilitaba  muchas  men- 
tes cristianas.  El  Dios  trascendente,  completa- 
mente "otro"  que  el  hombre,  no  el  Dios  inma- 
nente que  obsesionó  el  pensamiento  teológi- 
co moderno,  es  el  objeto  de  la  enseñanza  bar- 


(1)  Ep.  a  los  Filipenses,  II,  6,  7.  Pasaje  importan- 
tísimo, pero  de  difícil  traducción.  El  texto  reproduci- 
do, como  casi  siempre,  es  el  de  la  Versión  hispano- 
americana. Otra  razonable  posibilidad  sería:  "no  esti- 
mó el  ser  igual  a  Dios  como  presa  a  arrebatar — o  como 
arrebatar  una  presa".  La  transparente  intención  práctica 
del  pasaje  aclara  más  que  ninguna  otra  cosa  su  sentido. 
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thiana"  (1).  Job  era  un  espíritu  verdade- 
ramente audaz,  y,  sin  embargo,  exclama,  refi- 
riéndose a  Dios:  "No  es  hombre  como  yo, 
para  que  yo  le  responda  y  vengamos  junta- 
mente a  juicio;  no  hay  entre  nosotros  árbi- 
tro  que  ponga  su  mano  sobre  nosotros  am- 
bos." Anhelaba  un  mediador,  ansiaba  huma- 
nidad en  Dios.  A  este  anhelo  responde  la  com- 
pleta humanidad  de  Cristo,  no  precisamente 
por  ser  un  hombre  justo  y  santo,  sino  sencilla- 
mente por  ser  hombre,  circunstancia  que  recibe 
todo  su  valor  de  aquella  otra  más  alta  natura- 
leza que  había  en  Él.  "Hay  un  solo  Dios,  y  asi- 
mismo un  solo  mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres: Jesucristo  hombre."  Mediator,  non  quia 
Deus,  sed  quia  homo  (Mediador,  no  porque 
es  Dios,  sino  porque  es  hombre) — comenta 
Agustín  de  Hipona — ;  in  quantum  homo,  in 
tantum  Mediator  (en  tanto  es  Mediador  en 
cuanto  es  hombre) . 

(1)  Es  característica  de  este  espíritu  nuevo  y  del 
antiguo,  que  se  combate,  la  siguiente  cita  de  Carlos 
Bartih.  "Conocimiento  dé  la  revelación  puede  y  debe  sig- 
nificar conocimiento  de  un  Dios  lejano,  extraño  a  nos- 
otros y  santo.  Queda  prohibida  la  aportación  de  un  pen- 
samiento vano  y  peligroso,  como  si  el  hombre  en  este 
encuentro  con  Dios  pudiera  presentarse  en  calidad  de 
socio  y  cooperar  con  una  facultad,  de  ánimo,  una  dis- 
posición de  voluntad  dirigida  hacia  Él.  Conocimiento 
de  la  'revelación  significa  en  todo  momento  reconoci- 
miento del  carácter  milagroso  de  este  encuentro,  de  la 
gracia,  de  la  misericordia,  del  descenso  de  Dios."  (Theo- 
logische  Existenz  heute,  1934.) 
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Queremos  decir  que  el  Personaje  divino  de 
quien  nos  hablan  los  Evangelios  no  sólo  fué 
hombre,  sino  fué  un  hombre  determinado, 
con  su  carácter  distintivo  y  su  individuali- 
dad particular.  Recibió  en  la  Encarnación  un 
temperamento  físico,  y  fué  dotado  de  una  es- 
pecial mentalidad  y  sensibilidad,  del  germen 
de  un  carácter,  que  él  supo  llevar  a  la  altura 
de  una  suma  perfección.  Si  no  hubiera  sido 
"un  hombre",  no  hubiera  podido  tampoco 
ser  "hombre",  ni  "el  Hombre". 

Sólo  con  suma  reverencia  podemos  aproxi- 
marnos al  carácter  de  Cristo  y  examinarlo. 
Puede,  sin  embargo,  animarnos  su  misma  in- 
vitación, ya  que,  al  exhortarnos  a  ser  sus 
discípulos,  aduce  precisamente  una  caracte- 
rística suya.  "Soy — dice — manso  y  humilde 
de  corazón."  Aquel  descenso  amoroso  que  he- 
mos intentado  describir  había  dejado  su  in- 
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fluencia  en  el  carácter  humano  del  Hijo  de 
Dios.  No  tenía  que  violentarse  ni  vencerse. 
Era  un  temperamento  el  suyo  que,  de  modo 
natural,  repugnaba  el  orgullo,  la  ambición, 
la  sed  de  mando,  todas  esas  cosas  que  en  los 
tiempos  antiguos  distinguían,  y  vuelven  aho- 
ra a  distinguir  con  más  acusado  rasgo,  a  los 
personajes  mundanales.  Nada  que  alardease  de 
grandeza  tenía  su  favor.  Muy  bien  entendió 
este  espíritu  Joan  Maragall,  como  se  ve  por 
las  siguientes  palabras  de  su  Elogio  del  Pue- 
blo: "Cuando  queréis  encender  un  buen  fue- 
go en  el  hogar,  necesitáis  astillas,  ¿no  es  eso? 
Y  ¿qué  son  las  astillas?  Las  astillas  son  el 
grueso  tronco  que  se  ha  hecho  pequeñito  para 
poder  arder  mejor." 

Otra  cualidad  de  su  carácter  era  una  deli- 
cada sensibilidad,  que  le  capacitaba  para  al- 
bergar en  su  pecho  aquella  atrayente  sim- 
patía que  los  necesitados  y  tristes  encontra- 
ron siempre  en  él.  Podemos  imaginar  el  tono 
de  su  voz  al  decir  a  la  viuda  de  Naín:  **No 
llores";  o  a  Jairo:  "No  temas;  cree  solamen- 
te", y  estamos  ciertos  de  que  am.bos  se  dieron 
en  seguida  cuenta  de  haber  hallado  un  ver- 
dadero amigo.  Sus  discípulos  pudieron  notar 
cómo  la  vista  de  una  multitud  desorientada  y 
abatida  conmovía  intensamente  las  compasi- 
vas entrañas  de  su  Maestro.  Y  cuando  ante 
aquel  sordomudo  de  Decápolis,  sin  otro  tes- 
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tigo  que  Dios  y  el  enfermo  (que  no  podía 
oírle) ,  Jesús  miró  al  cielo  y  suspiró,  se  des- 
ahogó la  infinita  simpatía  de  su  corazón  ante 
todo  lo  que  limita  y  aprisiona  las  facultades 
del  hombre.  La  vida  de  Jesús  se  derramaba 
sobre  las  vidas  de  sus  pobres  hermanos  afligi- 
dos y  turbados,  sin  que  Él  tuviese  que  hacer 
esfuerzo  para  simpatizar  y  para  amar.  Tan 
naturalmente  como  la  luz  alumbra  y  el  agua 
apaga  la  sed,  Él  consolaba  y  animaba  a  cuan- 
tos encontraba  a  su  paso  y  se  hallaban  tristes 
o  deprimidos. 

Jesús  era  pronto  al  entusiasmo  y  a  la  ad- 
miración. Hay  hombres  fuertes  que  preten- 
den no  entusiasmarse  ni  admirarse  por  nada. 
Jesús  no  era  así,  ni  reflexivamente,  ni  por 
tem^peramento.  Él  abrió  sus  ojos  ante  el  mun- 
do físico  para  admirarlo  como  la  obra  del 
Creador.  A  doce  siglos  de  distancia,  su  dis- 
cípulo Francisco  de  Asís  reproduce  mucho  de 
este  sentimiento.  Vió  Jesús  el  lirio  del  campo 
mejor  vestido  que  Salomón  con  toda  su  glo- 
ria, y  las  aves  del  cielo,  mantenidas,  día  tras 
día,  por  una  benéfica  Providencia;  la  tierra, 
"fructificando  de  suyo",  y  el  mar,  llenando 
las  redes  de  los  pescadores.  Vió  al  hombre, 
aunque  malo,  sabiendo  hacer  el  bien  a  sus 
hijos;  y  a  la  mujer,  gozosa  de  ser  m^adre  y 
dando  por  bien  empleados  los  dolores  de  su 
alumbramiento.  Hasta  admiró  la  perspicacia 


37 


"CRISTIANIDAD" 


y  diligencia  de  los  hijos  de  este  siglo,  mezcla- 
das como  estaban  con  la  injusticia.  Según  un 
escrito  extracanónico,  cuando  los  discípulos 
se  quejaban  del  hedor  y  fealdad  de  un  perro 
muerto  hallado  en  el  camino,  Jesús  les  hizo 
observar  la  blancura  de  sus  dientes:  lo  único 
hermoso  en  aquella  carroña.  Pero,  sobre  todo, 
apreció  vivamente  la  fe  sincera,  la  disposición 
a  creer,  allí  donde  la  encontrara,  y  sintió  pe- 
noso asombro  ante  los  casos  de  dureza  e  in- 
credulidad de  corazón.  Su  alma  estaba  en  pe- 
renne vibración.  No  hubo  en  Él  nada  de  ti- 
bieza. 

Otro  rasgo  del  carácter  de  Jesús  es  el  opti- 
mismo. Sin  él  hubiera  sido  imposible  la  for- 
mación de  los  apóstoles;  con  él,  Simón  se 
convirtió  pronto  en  Cefas,  y  Leví  fué  arran- 
cado del  banco  del  público  tributo.  "Todas 
las  cosas  son  posibles  al  que  cree",  dijo.  Y 
hasta  llegó  a  asegurar  a  sus  discípulos  que  rea- 
lizarían con  el  tiempo  maravillas  mayores  de 
las  que  a  Él  veían  hacer.  Es  indicio  de  opti- 
mismo adelantar  imaginativamente  los  acon- 
tecimientos anhelados,  y  ver  en  una  acción 
sola  innúmeras  consecuencias.  Cerca  de  Sichar 
aparecen  ante  Jesús  los  campos,  espiritual- 
mente  hablando,  blancos  para  la  siega,  por- 
que una  pobre  mujer  pecadora  ha  buscado  la 
verdad,  la  ha  encontrado  y  ha  dado  testimo- 
nio de  su  hallazgo.  Cuando  los  setenta  dis- 
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cípulos  volvieron  gozosos  de  su  misión  por 
los  triunfos  alcanzados  sobre  las  fuerzas  del 
mal,  Jesús  ve  ya  el  reino  de  Satanás  derrocado 
y  el  maligno  despeñado  del  cielo  y  precipi- 
tándose sobre  la  tierra  como  un  rayo.  Cuando 
Jesús  siente  acercarse  su  propia  muerte,  ve  que 
este  presente  mundo  malo  pasa  por  un  juicio 
adverso  y  que  «1  príncipe  usurpador  es  arro- 
jado de  él.  Todo  esto  era  potencialmente  ver- 
dad, y  estaba  fundado  en  principios  inconcu- 
sos de  la  dispensación  divina;  pero  la  pronti- 
tud en  percibirlo,  y  la  entusiasta  y  vigorosa 
frase  al  expresarlo,  indican  un  temperamento 
optimista. 

Que  el  ánimo  de  Jesús  era  un  ánimo  fuerte 
y  valeroso,  pocos  lo  pondrán  en  duda.  Si  Él 
predicó  y  aun  practicó  la  "no  resistencia  al 
mal"  (tan  difícil  de  aplicar  a  su  debido  tiem- 
po como  fácil  de  ser  erróneamente  interpre- 
tada) ,  no  fué  por  timidez  y  pusilanimidad. 
Son  los  temperamentos  naturalmente  cobar- 
des los  que  se  defienden  a  veces  desaforada- 
mente. Él  fué  valiente  afrontando  todos  los 
peligros  y  caminando  recto,  con  ademán  re- 
suelto, en  la  senda  de  su  deber.  Tanto  como 
admiró  a  los  discípulos  el  celo  y  la  energía 
de  su  Señor  en  la  purificación  del  templo,  les 
sobrecogió  el  valor  sereno  con  que  emprendía 
aquella  m'archa  a  Jerusalén,  de  la  cual  no  ha- 
bía ya  de  volver.  Atónitos  le  seguían  de  le- 
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jos,  con  corazones  espantados,  pues  ellos  adi- 
vinaban los  peligros  de  tal  ruta,  y  no  acerta- 
ban a  comprender  cómo  su  Maestro  se  deci- 
día por  ella.  Lo  temido  sobrevino.  La  sere- 
nidad se  mantuvo.  El  pavor  de  Gethsemaní 
es  el  propio  de  los  espíritus  verdaderamente 
valerosos,  cuando  sienten  la  batalla  cercana  y 
temen  que  sobrepase  sus  fuerzas.  Lutero  era 
un  predicador  intrépido,  pero  nunca  subió  al 
púlpito,  según  nos  dice,  sin  que  una  rodilla 
chocara  con  la  otra  de  temerosa  emoción.  Las 
comparecencias  de  Jesús  ante  sus  jueces,  y  to- 
dos los  incidentes  de  la  crucifixión,  revelan 
que  un  temperamento  heroico  estaba  al  ser- 
vicio del  amor  soberano. 

Todos  estos  rasgos  de  su  individualidad, 
que  torpemente  hemos  diseñado,  no  signifi- 
caron en  Jesús  privación  de  las  virtudes  apa- 
rentemente contrarias:  dignidad,  previsión  del 
peligro,  conocimiento  de  "lo  que  había  en  el 
hombre",  calma,  soporte  de  las  contrarieda- 
des, perseverancia  en  los  planes,  indignación, 
santo  enojo.  Todo  esto  y  mucho  más  estaba 
presente  en  su  carácter,  sin  reducir  la  cuali- 
dad sobresaliente  de  los  rasgos  que  distinguían 
su  nobilísima  personalidad. 

Muy  poca  imaginación  ha  de  tener  quien 
no  vea  surgir  de  las  páginas  del  Evangelio,  a 
pesar  de  no  intentar  los  escritores  un  estudio 
del  carácter  de  su  Protagonista,  la  individua- 
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lidad  bien  marcada  de  un  miembro  de  la  raza 
humana.  Podrán  algunos  de  estos  rasgos  evo- 
car mayores  o  menores  sentimientos  de  admi- 
ración en  el  lector,  según  su  capacidad  y  gus- 
tos, hasta  el  momento  en  que  la  luz  se  haga 
en  su  espíritu  y  Jesús  pase  a  ser  ante  sus  ojos 
"el  Cristo  de  Dios"  ;  pero,  aun  el  más  pre- 
dispuesto en  contra,  tiene  la  evidencia  de  que 
se  encuentra  ante  un  carácter  individual 
bien  marcado,  un  personaje  histórico,  no 
un  mito.  La  suerte  de  Tammuz,  o  Adonis, 
u  Osiris,  o  Mithras  (con  cuyo  culto  los  cris- 
tianos tuvieron  por  siglos  una  lucha  mortal) , 
hubiera  sido  la  suerte  del  "mito  cristiano"  si 
el  Cristo  de  los  Evangelios  y  de  la  comunidad 
creyente  no  hubiera  tenido  unos  rasgos  de  rea- 
lidad que  faltaban  a  aquellos  personajes  ver- 
daderamente míticos,  por  bellos  y  profundos 
que,  como  símbolos,  fuesen. 

Es  muy  de  notar  la  adaptación  del  singu- 
lar temperamento  y  carácter  de  Jesús  a  su  es- 
pecialísima  misión.  Tal  debía  ser  el  hombre 
que  redimiese  a  sus  hermanos,  y  tal  fué,  aun- 
que no  los  redimiese  con  sólo  ser  hombre. 
Esto,  siendo  necesario,  no  fué  suficiente.  Pero, 
digan  lo  que  quieran  algunos  enfadosos  crí- 
ticos, ¿de  qué  otro  modo  quisiéramos  al  Sal- 
vador? ¿Qué  corregiríamos  de  la  semblanza 
que  involuntariamente  se  nos  hace  de  Él  en 
los  Evangelios?  Dice  el  Mesías  prof éticamen- 
te, dirigiéndose  a  Dios:  "Me  has  preparado  un 


41 


"CRISTI  ANIDAD" 


cuerpo"  (1).  Con  este  cuerpo,  con  el  consi- 
guiente temperamento,  y,  luego,  con  el  carác- 
ter que  la  voluntad  santa  de  Cristo  desarro- 
lló, Él  fué  el  órgano  más  perfecto  de  pensa- 
miento, sentimiento  y  acción  que  la  Huma- 
nidad ha  conocido;  apto  para  soportar  el  tre- 
mendo contraste  entre  un  origen  celestial  y 
una  humilde  condición  humana,  contraste  del 
cual  dependía  por  entero  nuestra  redención. 

(1)  Forma  en  que  la  versión  griega  de  los  LXX  tra- 
duce el  hebreo  de  Salmo  XL,  6,  que  literalmente  es: 
has  abierto  mis  oídos.  El  autor  de  la  Epístola  a  los  He- 
breos (X,  5)  sigue  dicha  versión  griega. 
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ni.— CRISTO, 
EL  HOMBRE 


Cristo,  no  sólo  es  hombre,  y  un  hombre, 
sino  EL  Hombre,  esto  es,  la  realización  per- 
fecta del  ideal  de  humanidad.  A  Él  pueden 
mirar  las  mejores  individualidades  de  todas  las 
razas,  de  todos  los  tiempos,  de  todos  los  con- 
tinentes, y  verse,  no  sólo  dignamente  repre- 
sentadas, sino  excelsamente  superadas.  Nadie 
puede  decir  que  nada  tiene  que  ver  con  un 
hombre  así,  con  el  Hombre  perfecto. 

Es  característico  de  todos  los  hombres,  por 
adelantados  que  sean,  no  poder  vencer  del 
todo,  y  a  veces  ni  en  parte  siquiera,  las  limi- 
taciones que  imponen  el  tiempo  en  que  se 
vive,  el  ambiente  que  se  respira,  la  cultura 
circundante  y  la  raza  a  que  se  pertenece.  Je- 
sús, en  sus  pensamientos,  acciones,  anhelos  y 
propósitos,  traspasa  todas  estas  limitaciones; 
pero  no  sublevándose  airadamente  contra  lo 
particular,  seccional  y  transitorio,  sino  ha- 
ciendo de  todo  ello  punió  de  partida  para  ul- 
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teriores  desenvolvimientos.  Él  no  rechaza  lo 
particular  y  característico  de  su  pueblo  y  de 
su  tiempo,  sino  lo  depura  con  miras  a  su 
universalización.  "No  he  venido  para  abro- 
gar— dijo — ,  sino  para  cumplir."  No  hace  un 
rompimiento  con  el  pasado,  sino  saca  de  él 
las  consecuencias  divinamente  ordenadas,  que 
tienden  precisamente  a  ampliarlo  en  su  efecto 
benéfico  a  toda  la  Humanidad. 

Jesús  se  siente  enviado  "a  las  ovejas  per- 
didas de  la  Casa  de  Israel",  pero  esto  no  le 
impide  soñar  con  aquellas  otras  que  no  eran 
de  aquel  redil  y  no  habían  oído,  pero  oirían, 
su  voz.  Su  ideal  es  un  solo  rebaño  y  un  solo 
pastor.  Sin  amar  lo  inmediato  no  es  fácil  lle- 
gar a  amar  lo  lejano.  Jesús  respeta  la  ley  de 
Moisés,  y  advierte  en  aquellos  preceptos  con- 
descendientes con  la  fragilidad  humana  el  pro- 
pósito de  evitar  un  mal  mayor;  pero  esto  no 
le  impide  elevar  las  cuestiones  al  plano  de  la 
Humanidad,  y  decir  que,  aunque  en  la  ley 
se  permitiera  el  repudio  de  la  mujer,  "desde  el 
principio  no  fué  así".  Jesús  no  profanó  el  sá- 
bado, como  sus  enemigos  decían,  ni  hizo  nada 
para  que  otros  lo  observasen  con  menos  dili- 
gencia; pero  no  permitió  que  las  exageracio- 
nes sabáticas,  quebrantadoras  del  espíritu  del 
día  de  reposo,  a  fuerza  de  querer  guardar  la 
letra,  se  interpusiesen  entre  el  poder  de  su  mi- 
sericordia y  la  necesidad  de  los  afligidos,  y  así, 
humanizó,  universalizó  el  precepto  al  decir 
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que  el  hombre  no  fué  hecho  para  el  sábado, 
pero  sí  el  sábado  para  el  hombre.  Todos  és- 
tos, y  otros  que  podríamos  citar,  son  indicios 
de  una  mente  y  un  ánimo  universales,  hu- 
manos. 

La  moderación  con  que  Jesús  realiza  su 
ideal  ecuménico  la  advertimos  en  la  ausencia 
de  una  acción  hacia  el  mundo  exterior.  Cuan- 
do traspasa  los  límites  de  Israel,  lo  hace  bus- 
cando quietud  y  descanso,  y  sólo  una  fe  ex- 
traordinaria le  encuentra.  Dondequiera,  sin 
embargo,  que  Él  entra  en  contacto  con  ex- 
tranjeros, establece  con  ellos  trato  cordial  y 
fraternal.  Sin  visión  especial  del  cielo,  como 
la  necesitó  su  discípulo  Pedro  tiempo  después, 
hubiera  Jesús  entrado  tan  tranquilo  bajo  el 
techo  del  centurión  romano,  un  gentil,  a  no 
haberlo  impedido  la  delicadeza  de  éste.  Toma 
un  samaritano,  y  no  un  judío,  como  símbolo 
del  verdadero  amor  al  prójimo;  favorece  y 
alaba  a  la  madre  sirofenisa,  después  de  pro- 
bar su  fe;  resuelve  sin  estrechez  nacionalista 
la  cuestión  del  tributo,  que  esto  fué,  y  no  una 
mera  escapatoria  del  lazo  tendido,  la  respues- 
ta a  fariseos  y  herodianos;  y  sim^patiza  mu- 
cho más  con  las  dificultades  intelectuales  y 
morales  de  su  juez  romano,  Pilatos,  que  con 
la  ceguera  y  pasión  de  sus  jueces  nacionales, 
Anás,  Caifás  y  Herodes,  aunque,  sin  duda, 
perdonó  a  todos,  porque  no  sabían  lo  que 
hacían. 
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Es  curioso  que  justamente  Cristo,  único 
que  no  era  hijo  de  un  hombre,  adoptase  para 
referirse  a  sí  mismo  la  frase  "Hijo  del  hom- 
bre". Mucho  se  ha  discutido  la  significación 
que  tal  título  podría  tener  en  sus  labios.  Des- 
de luego,  ningún  siervo  de  Dios  se  había  lla- 
mado o,  sí  mismo  "Hijo  del  hombre",  aunque 
Dios  llama  así  a  un  profeta,  Ezequiel,  siem- 
pre que  quiere  hablar  mediante  él  a  su  pue- 
blo entero.  ¿Invocó  Jesús  con  el  uso  de  esta 
designación  las  palabras  del  profeta  Daniel, 
que  ve  "en  la  visión  de  la  noche"  uno  seme- 
jante a  hijo  de  hombre  llegarse  hasta  el  An- 
ciano de  grande  edad,  y,  ya  en  su  presencia, 
recibir  señorío  y  gloria  y  reino?  Seguramente; 
pues  el  contexto,  en  muchas  ocasiones,  apunta 
a  escenas  y  momentos  de  exaltación.  ¿Es  que 
Jesús  había  leído  (como  otros  contemporá- 
neos suyos)  la  parte  del  Libro  de  Enoch  lla- 
mada Similitudes,  y  se  había  fijado  en  las  des- 
cripciones que  allí  se  dan  del  "Hijo  del  hom- 
bre", el  "Justo",  el  "Escogido"?  No  es  im- 
posible. Si  lo  leyó,  seguramente  estas  y  otras 
palabras  hallarían  un  eco  en  su  corazón: 

Este  es  el  Hijo  del  hombre  que  tiene  justicia. 
Con  quien  la  justicia  mora, 

Y  que  revela  todos  los  tesoros  de  lo  que  está  oculto. 
Porque  el  Señor  de  los  Espíritus  le  ha  escogido; 

Y  cuya  porción  es  preeminente  delante  del  Señor  de 

los  Espíritus  en  eterna  rectitud. 
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Éí  será  el  báculo  de  los  justos,  en  que  ellos  se 
apoyen, 

Y  él  será  la  luz  de  los  gentiles, 

Y  la  esperanza  de  los  turbados  de  corazón. 

Porque  él  es  poderoso  en  todos  los  secretos  de  la 
justicia, 

Y  la  injusticia  desaparecerá  como  mera  sombra, 

Y  no  tendrá  permanencia; 

Porque  el  Escogido  está  delante  del  Señor  de  los 
Espíritus, 

Y  su  gloria  es  por  siglos  de  siglos 

Y  su  poder  para  todas  las  generaciones  (1). 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  Jesús  no  adopta 
este  título  de  "Hijo  del  hombre"  por  amor  a 
la  humildad,  aunque  era  humilde,  sino  por 
respeto  a  la  verdad.  Todo  el  misterio  y  su- 
blimidad anejos  a  esta  concepción  le  pertene- 
cían, porque  Él  sentía  palpitar  algo  más  gran- 
de aún  en  su  corazón  de  Salvador. 

El  título  "Hijo  del  hombre",  si  no  tiene 
algo  sobrehumano  que  expresar,  no  dice  ab- 
solutamente nada.  En  los  labios  de  Cristo 
conserva  el  tono  prof ético  de  grandeza;  pero 
resuena,  además,  con  acentos  de  servicio,  hu- 
millación, pobreza,  dolor  y  muerte.  Jesús  es, 
a  la  vez,  el  Hijo  del  hombre  anunciado  por 
Daniel  y  el  Siervo  de  Jehová  descrito  por 


(1)  R.  H.  Charks:  Rcligious  Development  between 
the  Oíd  and  New  Testaments. 
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Isaías.  ¡Cuán  dentro  del  espíritu  de  Jesús  de- 
bió penetrar  el  que  llamamos  capítulo  LUI 
de  este  profeta!  Algunas  pocas  alusiones  al 
uso  que  el  Señor  hizo  del  título  ilustrarán 
esta  idea.  "El  Hijo  del  hombre  es  Señor  aun 
del  sábado",  pero  "el  Hijo  del  hombre  no 
tiene  donde  reclinar  su  cabeza"  ;  "el  Hijo  del 
hombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de  perdonar 
pecados",  pero  "el  Hijo  del  hombre  será  en- 
tregado en  manos  de  pecadores" ;  "el  Hijo 
del  hombre  ha  venido  para  buscar  y  salvar 
lo  que  se  había  perdido",  pero  el  Hijo  del 
hombre  será  "tenido  en  nada"  ;  el  Hijo  del 
hombre  es  el  que  siembra  la  buena  simiente 
en  el  mundo,  pero  el  Hijo  del  hombre  será 
escarnecido  y  escupido;  el  Hijo  del  hombre 
"enviará  a  sus  ángeles  y  quitará  de  su  Reino 
todos  los  escándalos",,  pero  el  Hijo  del  hom- 
bre será  entregado  con  un  beso;  el  Hijo  del 
hombre  vendrá  en  la  gloria  de  su  Padre,  pero 
el  Hijo  del  hombre  va  a  la  muerte  de  cruz,  se- 
gún está  escrito  de  Él.  Título  sublime  en  am- 
bos casos;  cuando  anuncia  glorias  y  cuando 
apunta  a  humillaciones.  Con  él  se  designa  al 
hombre  que  sabe  pagar  el  precio  de  su  propia 
perfección,  al  Hombre  Ideal,  la  Figura  cum- 
bre de  la  Humanidad. 

Entendamos  bien,  sin  embargo,  esta  últi- 
ma frase;  la  Humanidad  no  llega  a  esta  cum- 
bre por  su  esfuerzo;  no  es  Cristo  un  pro- 
ducto de  la  evolución  y  mejoramiento  de  la 
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raza  humana.  En  ningún  documento  cristia- 
no primitivo  se  le  presenta  así.  El  sentimiento 
genuino  cristiano  repugna  esta  idea.  Cristo  es 
el  Hombre  ideal,  el  Hombre  perfecto,  porque 
es  más  que  un  hombre.  La  'Divinidad  ha 
irrumpido  en  la  Humanidad. 

La  perfección  a  que  Cristo  lleva  la  natura- 
leza humana  no  es  la  correspondiente  a  un 
mundo  normal,  sin  pecado,  enfermedad,  tris- 
teza y  muerte,  sino  una  mucho  más  alta,  como 
lograda  a  pesar  de  todas  las  dificultades,  €n  un 
mundo  deformado  y  corrompido,  y  tendente 
no  sólo  a  resistirle,  sino  a  deformarle.  El  Ca- 
ballero Celestial  entra  en  la  liza  donde  todos 
han  sido  vencidos.  Él  logra  vencer. 

¡Oh,  ciencia  amorosa  de  nuestro  Dios! 

Cuando  todo  era  vergüenza  y  pecado. 
Un  segundo  Adán  entró  en  la  lucha 

Para  socorro  nuestro. 

¡Oh,  amor  aún  más  sabio!  Que  la  sangre  y  la  carne. 

Del  todo  fracasadas  en  Adán, 
Luchen  de  nuevo  contra  su  enemigo. 

Luchen  y  prevalezcan. 

Así  cantó  J.  H.  Newman  en  su  famoso 
poema  El  sueño  de  Gevoncio,  con  palabras  que 
han  pasado  a  varios  him.narios  cristianos.  La 
idea  no  es  original.  Pablo  el  Apóstol  es  quien 
hace  notar  que  al  primer  Adán,  el  hombre  de 
la  tierra,  mera  ánima  viviente,  sucede  el  se- 
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gundo  Adán,  el  Hombre  del  cielo,  espíritu  vi- 
vificante. Fracasado  el  primer  tipo  humano, 
es  revitalizado  por  el  segundo  y  definitivo;  y 
como  el  primero  fué  cabeza  y  principio  de  una 
Humanidad  caída,  también  el  segundo  será 
principio  y  cabeza  de  una  Humanidad  rege- 
nerada. 

Un  genuino  sentir  cristiano  se  da  cuenta  de 
lo  que  es  esta  gracia  salvadora.  No  sabrá  ex- 
plicar el  cómo  y  el  por  qué  la  obediencia  de 
Uno  se  comunica  a  muchos;  pero,  habiendo 
tenido  alguna  experiencia  de  la  solidaridad  de 
la  raza  para  el  mal,  supone  que  no  habría  de 
quebrar  esa  solidaridad  justamente  cuando  se 
presenta  el  Hombre  perfecto.  Hay  una  obedien- 
cia que  compensa  todas  nuestras  desobedien- 
cias, y  una  generosidad  que  expía  todos  nues- 
tros egoísmos.  Hay  Uno,  al  menos,  en  quien 
Dios  tiene  plena  complacencia.  Algo  de  esto 
expresó  bellamente  aquel  enorme  español  que 
se  llamó  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
cuando,  escribiendo  desde  su  lecho  de  muerte 
a  un  su  amigo,  decía;  "Perdone  vuesa  mer- 
ced que  no  discurra  en  cosas  de  las  guerras  ni 
de  las  paces,  que  parece  ociosidad  ajena  del  pe- 
ligro en  que  me  hallo;  Dios  me  ayude  y  me 
mire  en  la  cara  de  Jesucristo"  (1). 

Es  todo  esto  cosa  relativamente  fácil  de  de- 


(1)  Carta  a  D.  Francisco  de  Oviedo. 
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cír,  pero  en  la  realidad  implicó  un  amarguí- 
simo dolor  y  un  desbordamiento  de  amor  ge- 
neroso, sólo  posible  desde  fuentes  infinitas.  El 
Hombre  perfecto  es  "hecho  un  poco  menor 
que  los  ángeles"  para  que  pueda  hacer  lo  que 
los  ángeles  no  pueden:  morir.  En  esta  acción 
estaba  en  juego  la  "gracia  de  Dios".  Ninguna 
calidad  humana,  por  alta  que  fuese,  habría 
bastado  para  actitud  tal.  Todo  el  amor  divino 
estaba  presente  en  el  gesto  abnegado  del  Sal- 
vador. Columbrando  todo  el  alcance  de  su  sa- 
crificio, Jesús  pasa  la  copa  a  sus  discípulos  en  la 
sagrada  cena,  y  les  dice  que  aquello  es  su  san- 
gre del  Nuevo  Pacto,  la  cual  es  derramada  por 
ellos  y  por  muchos  para  remisión  de  los  pe- 
cados. La  conciencia  cristiana  ha  hecho  bien 
agarrándose  a  estas  solemnes  palabras.  No  ex- 
presan una  transustanciación  mágica,  absur- 
da, principalmente,  por  ser  innecesaria,  sino  el 
poder  purificador  de  una  sangre  inocente  y  la 
fuerza  liberadora  de  una  muerte  noble  e  in- 
merecida. Ni  está  la  gracia  en  la  muerte  o  en 
la  sangre  por  sí  solas.  Cristo  mismo,  su  Per- 
sona entera,  "es  la  propiciación  por  nuestros 
pecados,  y  no  sólo  por  los  nuestros,  sino  por 
los  de  todo  el  mundo". 

Que  el  Hombre  perfecto,  el  Hijo  de  Dios 
viviendo  sobre  la  tierra,  hallase  alzada  para  Él 
una  cruz;  que  fuese  vituperado  como  malo; 
arrojado  de  Jerusalén  como  indigno  de  la  co- 
mxunidad  santa,  rechazado  en  todo  cuanto  era 
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y  significaba,  es — así  lo  dijo  Él  mismo — "el 
juicio  de  este  mundo".  Lamennais,  con  una 
de  sus  frases  fulgurantes,  nos  dice  que  todo  lo 
que  Cristo  pidió  a  la  Humanidad  fué  una 
cruz  donde  morir.  Pidiérala  o  no,  es  lo  cierto 
que  la  Humanidad  se  la  dio;  y  con  ello  quedó 
juzgada.  Todos  los  recursos  humanos  fracasa- 
ron; el  mal  quedó  revelado  en  toda  su  profun- 
didad; el  pecado,  expuesto  en  su  verdadera 
luz;  y  sólo  exaltada  la  purísima  justicia  de 
Dios,  maravillosamiente  emparejada  con  su  in- 
finito amor. 

Es  cristianidad  haber  percibido  este  naufra- 
gio de  todo  lo  nuestro,  para  ya  no  ver  otro 
asidero  que  la  Cruz  en  que  el  Redentor  murió. 
Ella  queda  enhiesta,  cuando  a  su  pie  yacen  los 
despojos  de  nuestra  pretendida  sabiduría,  jus- 
ticia y  valer;  esas  cosas  llamadas  sublimes, 
que  ante  Dios  son  abominación.  Y  desde  ella, 
el  "Uno",  obediente  y  perfecto,  levanta  a  los 
"muchos",  rebeldes  y  perdidos,  hasta  el  plano 
de  Dios. 
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Las  primeras  palabras  de  Jesús  conservadas 
en  los  Evangelios  canónicos  las  pronunció 
cuando  tenía  doce  años.  Fueron  su  inesperada 
respuesta  a  la  dolida  extrañeza  de  su  madre 
al  hallarle  en  el  Templo,  después  de  tres  días 
de  penoso  afán  buscándole.  "¿Cómo  es  que 
me  buscabais?  —  dice  Jesús  — .  ¿No  sabíais 
que  me  es  necesario  estar  en  la  Casa  de  mi  Pa- 
dre?" Es  muy  probable  que  a  ningún  otro 
muchacho  judío,  por  muy  piadoso  que  fuera, 
se  le  hubiese  ocurrido  llamar  a  aquel  sun- 
tuoso conjunto  de  edificios,  atrios  y  pórticos 
"la  Casa  de  su  Padre".  Pero  el  espíritu  infan- 
til de  Jesús  había  ya  tomado  vuelo  directo  al 
corazón  de  Dios. 

Después  de  esto,  aún  son  más  maravillosos 
los  dieciocho  años  que  Jesús  pasa  en  la  os- 
curidad de  Nazareth,  sujeto  a  sus  padres,  y 
llevando  probablemente,  en  una  parte  de  ese 
tiempo,  después  de  la  miuerte  de  José,  el  peso 
de  aquel  hogar  terrenal.  Jesús  no  era  indisci- 
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plinado  como  algunos  jóvenes,  aspirantes  a 
genios,  suelen  serlo.  Supo,  después  de  los  días 
románticos  de  Jerusalén,  volver  a  la  realidad, 
por  vulgar  y  trabajosa  que  fuera.  Y  en  esa 
realidad  halló  normal  desarrollo  físico  y  no- 
table desarrollo  mental.  No  fué  la  suya  una 
vida  lúgubre  y  aislada.  Crecía  el  joven  en  fa- 
vor divino  y  en  simpatía  humana.  Su  lím- 
pida virtud  no  necesitaba  ni  el  claustro  ni  el 
desierto. 

Al  final  de  este  tiempo,  Juan  el  Bautista 
estaba  conmoviendo  las  multitudes  con  su 
exhortación  al  arrepentimiento.  Jesús  acude 
al  Jordán,  y  un  día  en  que  gran  número  de 
personas  habían  sido  bautizadas,  solicita  él 
también  ser  bautizado  con  aquel  bautismo  de 
arrepentimiento.  "Cuando  Juan  contempló 
aquella  serena  figura  y  aquella  santa  faz  ra- 
diante con  la  paz  de  Dios,  su  alma  se  inclinó 
en  reverencia  y  asombro,  y,  como  todos  los 
demás  mortales  que  estuvieron  bajo  la  mira- 
da de  Jesús  en  los  días  de  Su  carne,  se  dió 
cuenta  de  su  propia  indignidad"  (1).  "Yo  ne- 
cesito— le  dice — ser  bautizado  por  ti,  ¿y  tú 
vienes  a  mií?"  "Deja  ahora — responde  Cris- 
to— ,  porque  es  propio  en  nosotros  cumplir 
toda  justicia."  Y  así  el  Cristo  se  identificó  con 
la  Humanidad  pecadora.  En  vez  de  censu- 


(1)  David  Smíth:  In  the  Days  of  His  Flesh. 
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rarla  desde  las  alturas  de  su  santidad,  se  apenó 
por  el  pecado  de  los  pecadores  arrepentidos,  y 
aún  más  por  el  pecado  de  los  impenitentes, 
asociándose  al  anhelo  de  los  primeros  por  la 
buena  preparación  del  pueblo  para  el  Reino 
de  Dios.  Justamente  lo  contrario  de  lo  que 
hicieron  los  fariseos,  que,  en  cuanto  depen- 
día de  ellos,  frustraron  el  propósito  divino  al 
no  ser  bautizados  por  Juan.  Se  lo  impedía  su 
propia  justicia,  tan  diferente  de  aquella  otra 
que  invocó  Jesús  ante  el  Bautista. 

Aquí  estaba  la  redención  en  germen,  esto 
es,  el  espíritu  y  la  actitud  que  la  hacían  po- 
sible. Era  un  paso  más  en  el  camino  empren- 
dido en  la  Encarnación.  Jesús  obedece  la  ley 
íntima  de  su  destino,  y  por  eso,  al  salir  del 
agua,  y  mientras  oraba,  los  cielos  se  le  abren, 
ve  al  Espíritu  descender  sobre  él  en  forma  de 
paloma,  y  oye  la  voz:  "Este  es  mi  Hijo..." 
El  Muchacho  en  Jerusalén  había  dicho:  "Mi 
Padre."  El  Varón  perfecto,  identificado  ya 
con  la  Humanidad,  consagrado  a  su  bien,  oye, 
tras  largos  años  de  espera,  la  respuesta  a  aquel 
suspiro:  "Mi  Hijo." 

Cristianidad  no  es  alejamiento  farisaico  de 
los  pecadores,  ni  reprobación  cruel  de  sus  ex- 
travíos, sino  más  bien  acercamiento  a  ellos 
como  necesitados  de  cuidado  y  simpatía,  en- 
fermos que  tienen  necesidad  de  médico  y  del 
gran  remedio  del  arrepentimiento  y  el  per- 
dón; sentir  acerca  de  ellos  y  por  ellos  lo  que 
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apenas  ellos  pueden  sentir  de  sí  y  por  sí  mis- 
mos, a  fin  de  encauzarlos  en  el  camino  que  ha 
de  volverlos  a  Dios. 

Tras  la  visión  viene  el  coníiicto.  La  ten- 
tación en  el  desierto  fué  el  ataque  a  esta  se- 
guridad de  la  filiación  divina  y  la  recomen- 
dación de  un  método  diferente  al  que  Jesús 
iba  a  preferir  para  su  función  mesiánica.  ¿Qué 
es  eso  de  tanto  confiar  en  la  voluntad  y  pro- 
videncia del  Padre?  ¿Por  qué  no  forzarle  la 
mano?  Y  ¿no  sería  mejor,  en  vez  de  descen- 
der hasta  la  Humanidad  para  servirla,  impo- 
nerse a  ella  desde  arriba,  dominarla,  aunque 
fuese  utilizando  el  atajo  de  servirse  del  miis- 
mo  mal?  De  la  prueba  salen  triunfantes  las 
dos  cosas  que  importaban:  el  sentimiento  de 
la  divina  filiación  y  el  camino  de  la  cruz.  Je- 
sús sabe  que  Él  es  el  Mesías  y  qué  clase  de  Me- 
sías va  a  ser. 

Hay  la  idea  extendida  de  que  sólo  en  el 
Evangelio  de  Juan  se  presenta  claramente  la 
divinidad  de  Cristo.  Pero  es  el  caso  que  en 
todos  los  códices  de  Mateo,  sin  duda  textual 
posible,  se  nos  describe  un  momento  de  ple- 
na visión  espiritual  en  Jesús.  Después  de  ala- 
bar a  Dios  con  frase  apasionada  por  haber  re- 
velado a  gente  humilde  cosas  escondidas  de 
los  sabios  y  entendidos,  pasa  Cristo  a  decla- 
rar que  todas  las  cosas  le  fueron  entregadas 
por  su  Padre,  y  que  nadie  conoce  al  Hijo  sino 
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el  Padre,  ni  al  Padre  sino  el  Hijo  y  aquel  a 
quien  el  Hijo  lo  quiera  revelar.  Es  ésta  una 
experiencia  de  suprema  exaltación,  y  nada  se 
consigna  superior  a  ella  en  el  Evangelio  de 
Juan.  Cristo  abarca  con  su  mirada  compren- 
siva todo  el  plan  divino,  y  penetra  en  el  por- 
qué de  todo  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  veni- 
dero, el  sentido  del  tiempo  y  de  la  eternidad; 
digámoslo  así,  halla  la  clave  del  universo.  El 
Padre  le  conoce,  no  como  conoce  a  sus  cria- 
turas, sino  de  un  modo  especial,  como  Hijo, 
en  aquella  capacidad  en  que  los  hombres  ni 
le  conocen  ni  le  podrán  conocer  jamás  plena- 
mente; por  su  parte,  Él  conoce  al  Padre  como 
nadie  jamás  le  ha  conocido  ni  le  podrá  cono- 
cer, a  menos  que  obtenga  del  Hijo  mJsmo  el 
secreto  preciado. 

Unos  cuatrocientos  años  antes,  Platón  ha- 
bía escrito  en  el  Timeo:  "El  Padre  y  Hacedor 
de  este  universo  no  puede  ser  hallado,  y  aun 
si  le  hallásemos,  hablar  de  Él  a  todos  los  hom- 
bres sería  imposible."  Lo  que  es  im.posible 
para  el  hombre  es  posible  para  el  Hijo.  Éste 
nos  revela  a  su  Padre,  porque  su  Padre,  a  su 
vez,  le  conoce  a  Él  con  divina  perfección. 
Com.o  dice  un  esclarecido  teólogo;  "Al  modo 
que  hay  sólo  una  Persona  que  pueda  llamarse 
el  Padre,  así  hay  sólo  una  Persona  que  pueda 
ser  llamada  el  Hijo"  (1). 


(1)     James  D^nney:  Jesús  and  the  Cospel. 
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La  tarea  de  Cristo  será,  pues,  ir  desplegan- 
do ante  las  multitudes,  y  sobre  todo  ante  sus 
discípulos,  los  rasgos  del  carácter  del  Padre 
celestial.  Sólo  un  Hijo  podía  hacer  esto.  Para 
tal  descripción  de  Dios  son  insuficientes  pa- 
labras y  parábolas,  por  profundas  y  vivas  que 
unas  y  otras  sean.  Es  precisa  una  vida  forma- 
da en  el  hogar  celestial,  reveladora  del  ami- 
biente  que  allá  se  respira;  en  suma,  un  Hijo 
que  se  parezca  a  su  Padre.  Cristo  se  movía 
en  la  atmósfera  de  la  comunión  con  su  Pa- 
dre celestial,  y  todo  cuanto  pensaba,  proyec- 
taba y  ejecutaba  tenía  una  referencia  directa 
al  carácter  de  Dios.  Cuando  declaró:  "Yo  y 
el  Padre  una  cosa  somos",  no  formuló  un 
principio  teológico,  sino  una  experiencia  vital 
en  Él.  La  atracción  que  hacia  el  Padre  creaba 
Jesús  en  sus  discípulos  se  hace  patente  por  la 
petición  de  Felipe  en  el  cenáculo  de  Jerusa- 
lén:  "Muéstranos  al  Padre,  y  nos  basta."  Ya 
sólo  faltaba  verle  en  persona.  El  Maestro  le 
respondió  que  en  realidad  ya  le  habían  visto. 
El  que  conoce  a  fondo  a  Cristo  conoce  a  fon- 
do a  Dios. 

Pero  el  Maestro  tuvo  razón  en  su  suave 
queja  al  discípulo  Felipe  de  que,  estando  él  y 
todos  tanto  tiempo  en  su  compañía,  aún  no 
le  hubiese  conocido.  La  fe  en  la  divinidad  del 
Maestro  era  en  los  discípulos  una  cosa  inicial, 
el  germen  de  futuros  desenvolvimientos.  Aun 
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esa  convicción  incipiente  sufre  ruda  prueba 
con  el  enigma  torturante  de  la  Cruz,  y  quedan 
como  en  suspenso  las  gloriosas  expectaciones 
que  inevitablemente  alimentaba.  Esto  explica 
el  rapto  de  jubilosa  y  ferviente  adoración  con 
que  otro  discípulo,  Tomás,  se  dirigió  a  Cristo 
cuando  la  evidencia  de  la  Resurrección  se  le 
impuso.  Al  tocar  el  Maestro  glorioso  la  llaga 
de  la  duda  en  el  alma  de  Tomás,  éste,  en  vez 
de  introducir  su  grosera  mano  investigadora 
en  el  santo  costado  abierto,  cayó  de  hinojos, 
exclamando:  "¡Señor  mío  y  Dios  mío!" 

La  fe  en  la  divinidad  de  Cristo  comienza 
su  carrera  triunfal  con  la  Resurrección,  y  esto, 
no  por  la  mera  vuelta  a  la  vida  del  Maestro 
amado,  sino  por  la  intensa  acción  del  Espíritu 
de  Dios  producida  por  la  esperanza  en  sus  pro- 
mesas. Era  Él,  indudablemente,  quien,  exalta- 
do por  la  diestra  de  Dios  y  recibiendo  del  Pa- 
dre la  promesa  del  Espíritu  Santo,  lo  derra- 
maba sobre  los  suyos,  como,  al  decir  de  Pe- 
dro, podían  verlo  y  oírlo  quienes  acudieron  a 
la  conmoción  de  Pentecostés.  El  don  del  Es- 
píritu era  una  realidad  tan  indiscutiblemente 
divina,  que  el  haberlo  enviado  desde  el  cielo 
el  Salvador  resucitado  lo  asociaba  sustancial- 
mente  con  la  Divinidad.  Quien  según  la  car- 
ne era  hijo  de  David,  quedaba  declarado  con 
potencia  Hijo  de  Dios.  Todos  los  fenómenos 
de  la  vida  del  creyente,  producto  innegable  de 
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la  aceptación  de  Cristo,  postulaban  su  divini- 
dad, ya  que  eran  acción  perdonadora,  regene- 
radora, iluminadora,  santiíicadora  y  consola- 
dora privativamente  divinas. 

La  Revelación  tiene  desde  entonces  amplio 
campo  para  mostrar  a  los  seguidores  de  Jesús 
la  gloria  del  Autor  y  Consumador  de  la  fe. 
Encuentra  mentes  ansiosas  de  una  explicación 
de  las  maravillas  experimentadas,  corazones 
santificados  y  ojos  ungidos  para  la  nueva  vi- 
sión. Llégase  así  a  la  convicción  y  al  sentir  de 
que  la  comunión  nuevamente  establecida  es 
"con  el  Padre  y  con  su  Hijo  Jesucristo",  una 
asociación  tan  feliz  y  bendita  que  merece  ser 
extendida  lo  más  posible.  El  Cristo  es,  no  un 
personaje  terrenal  con  una  misión  divina,  sino 
el  mismo  Hijo  de  Dios. 

Nada  parecerá  ya  demasiado  a  los  fieles  de 
cuanto  pvieda  decirse  acerca  de  Jesús.  Su  lugar 
no  está  entre  las  criaturas,  sino  con  el  Criador, 
"el  solo  sabio  Dios",  de  cuya  unidad  eran  tra- 
dicionalmente  celosos  los  creyentes  judaicos. 
La  "gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo"  se  aso- 
cia sobre  una  base  de  igualdad  con  "el  amor 
de  Dios"  y  "la  participación  del  Santo  Espí- 
ritu". El  nombre  de  Cristo  se  invocaba,  o  solo 
o  con  el  del  Padre  y  el  Espíritu,  en  la  fórmula 
bautismal.  El  título  de  "Señor"  (Kyrios) ,  tan 
asociado  a  la  Divinidad  en  la  traducción  grie- 
ga de  las  Escrituras,  se  aplicaba  con  ánimo 
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voluntario  al  Salvador.  Y  si  alguna  enseñan- 
za inspirada  en  sutilezas  humanas  conducía  a 
rebajar  la  calidad  de  la  Persona  del  Salvador, 
la  voz  apostólica  hacía  sonar  la  alarma  y  afir- 
maba que  en  Cristo  habita  "la  plenitud  de  la 
Divinidad  corporalmente" . 

La  Cristología  de  la  primitiva  colectividad 
cristiana  se  desenvuelve,  no  en  el  campo  de  la 
especulación  filosófica  o  teológica,  sino  en  el 
terreno  de  la  vida  de  fe;  no  se  trata  de  un  mis- 
terio de  la  ciencia,  sino  de  un  "misterio  de  la 
piedad"...,  diga  lo  que  quiera  la  falsamente 
llamada  ciencia.  No  hay  discusión  entonces 
acerca  de  vizooraoic,  y  ouaia  (persona  y  sustan- 
cia),  sino  una  defensa  ardorosa  de  que  Jesús 
tiene  y  merece  "el  nombre  sobre  todo  nom- 
bre". El  cristiano  apoya  toda  su  vida  y  con- 
fianza en  la  seguridad  de  que  la  obra  de  Cristo 
a  su  favor  es  la  obra  del  mismo  Dios.  Sólo  así 
la  siente  completa,  eficiente  y  eterna.  Lo  que 
ahora  vive  en  este  mundo  de  tanta  dificultad 
y  pecado,  lo  vive  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios, 
que  le  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  él. 

Es  la  divinidad,  o,  como  sería  más  exacto 
decir,  la  deidad  de  Cristo,  la  garantía  plena  de 
que  no  sólo  la  Humanidad  tendrá  su  sentido 
y  porvenir  en  Él,  sino  que  el  Universo  mis- 
mo, toda  la  creación  de  Dios,  se  resumirá  y 
redimirá  de  la  vanidad,  en  armonía  con  el  sen- 
tir y  espíritu  revelados  aquí  abajo  por  Jesús. 
Que  este  sentir  y  espíritu  no  sean  la  singula- 
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ridad  de  un  genio  extraordinario,  sino  ex- 
presión d^l  mismo  carácter  de  Dios,  es  vital 
para  la  cristianidad.  Con  el  carácter  de  Dios 
va  el  eterno  propósito  divino,  el  cual  indefec- 
tiblemente ha  de  cumplirse. 
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v.— "vuestro 
padre- 


No  es  rasgo  de  cristianidad  creer  en  la  Pa- 
ternidad de  Dios  en  el  sentido  de  que  Dios  sea 
el  Padre  de  todos  los  hombres.  Naturalmente 
que  lo  es.  Él  es  el  Padre  de  los  espíritus,  el 
Dios,  reconocido  o  no,  de  todos.  Es  el  Padre 
del  hijo  pródigo  cuando  aún  está  en  la  pro- 
vincia apartada,  y  el  Padre  del  hermano  ma- 
yor cuando  todavía,  sin  confianza  ni  amor, 
le  sirve  en  la  casa;  cada  cual  se  había  apartado 
por  su  camino,  pero  el  Padre  seguía  sintiendo 
paternalmente  respecto  de  ambos.  Con  todo, 
cuando  Jesús  dice  "vuestro  Padre",  aun  ha- 
blando delante  de  las  multitudes,  se  refiere  a 
algo  más  que  a  esto:  a  una  relación  corres- 
pondida conscientemente  por  el  hombre  so- 
bre una  base  que  Cristo  mismo  viene  a  esta- 
blecer. 

Es  conveniente  se  recuerde  esto  a  un  mun- 
do que,  en  ciertas  épocas,  ha  admitido  dema- 
siado fácilmente,  casi  como  algo  de  sentido  co- 
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mún,  la  "paternidad  de  Dios".  Ha  llamado  a 
esto  un  principio  de  "religión  natural",  y  no 
ha  creído  precisa  revelación  alguna  para  llegar 
a  conocerlo  y  expresarlo.  Ahora  ese  mismo 
mundo,  en  ambos  sectores,  repudia  este  concep- 
to de  Dios,  que  magniñca  su  benignidad,  su 
providencia  y  su  santa  justicia.  Se  invoca  de 
nuevo  a  los  antiguos  dioses,  ya  por  sus  nom- 
bres mismos,  ya  exaltando  sus  crueles  atribu- 
tos. La  idea  del  Dios  Padre,  divorciada  del 
espíritu  de  Jesús,  ha  resultado  un  mero  ma- 
quillage  sobre  la  faz  del  dios  de  la  tribu  o  d€ 
la  tierra. 

¿Quién  ha  visto  la  faz  al  Dios  hispano  i* 

Mi  corazón  aguarda 
al  hombre  ibero  de  la  recia  mano 
que  tallará  en  el  roble  castellano 
ú  dios  adusto  de 'la  t'erra  parda  (1). 

Y  que  esto  no  es  mera  literatura  nos  lo 
muestra  un  escritor  esj^añol  moderno  (2) ,  al 
asegurar  que  el  dios  adusto  de  la  tierra  parda 
"reina  en  España  no  obstante  los  veinte  si- 
glos de  cristianismo  que  han  pasado  por  ella 
sin  romperla  ni  mancharla,  como  el  rayo  de 
luz  por  el  cristal  que  sirve  para  explicar  el 
misterio  de  la  Encarnación".  Lo  hemos  crea- 


(1)  Antonio  Machado:  Campos  de  Castilla. 

(2)  H.  R.  Romero  Flores:  Perfil  moral  de  nuestra 
hora,  1  935. 
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do  entre  todos,  "desmontando  al  Dios  amo- 
roso que  tanto  bien  nos  hubiera  hecho"  ;  y  si 
esto  tiene  "su  grandeza",  es  "una  grandeza 
que  abruma  y  achica  el  ánimo  a  fuerza  de  ser 
sombrías  las  conclusiones  que  ella  brinda". 
No  digamos  nada  si  miramos  al  exterior  en 
el  momento  en  que  estas  líneas  se  escriben. 

"Nadie  conoce  al  Padre  sino  el  Hijo  y  aquel 
a  quien  el  Hijo  lo  quiera  revelar."  Hay  mu- 
cho más  en  la  creencia  de  que  Dios  es  nues- 
tro Padre  de  lo  que  se  figura  el  espíritu  su- 
perficial de  las  muchedumbres.  No  es  senci- 
llamxente  que  Él  tenga  las  obligaciones  que 
todo  padre  tiene  para  sus  hijos,  sino  tam- 
bién que  sus  hijos  tengan  aquel  conocimiento 
de  Dios  y  aquel  "aire  de  familia"  que  con- 
vierte la  relación  en  una  cosa  m^utua.  Así, 
cuando  Jesús  dice  "vuestro  Padre",  aun  de- 
lante de  las  multitudes  que  quizá  por  pri- 
mera vez  le  escuchan,  hay  algo  siempre  en  su 
tono  que  quiere  decir:  el  Dios  que  habéis  ve- 
nido a  conocer  como  Padre  en  este  mensaje 
del  Reino  de  los  cielos  que  yo  os  anuncio;  el 
Dios  que  Yo  llamo  "mi  Padre",  y  con  el  cual 
os  quiero  ligar  en  una  nueva  y  más  estrecha 
relación;  el  Padre  celestial,  a  cuya  perfección 
debéis  aspirar,  si  en  verdad  os  sentís  hijos 
suyos. 

La  enseñanza  de  Jesús  consiguió  plenamen- 
te su  finalidad  entre  sus  primeros  seguidores. 
"Eí  Padre"  fué  el  nombre  que  preferentemente 
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dieron  a  Dios.  Infinidad  de  veces  sale  en  los 
escritos  apostólicos,  no  para  inculcarlo,  sino 
para  reflejar  lo  que  era  el  sentir  común.  "Para 
nosotros,  hay  un  solo  Dios,  EL  Padre",  es- 
cribe Pablo  a  los  Corintios  cuando  quiere  con- 
trastar el  politeísmo  del  mundo  griego  con  el 
monoteísmo  cristiano.  Con  afirmar  luego  que 
de  Él  proceden  todas  las  cosas  y  que  "nos- 
otros" somos  "para  Él",  le  pertenecemos  en 
sentido  familiar,  ha  completado  el  Apóstol  la 
definición  del  Dios  de  los  cristianos.  Otro 
apóstol,  Pedro,  deriva  muy  solemnes  deberes 
para  los  fieles  de  la  práctica,  tan  habitual  en- 
tre ellos,  de  invocar  a  Dios  "por  Padre".  No- 
blesse  oblige.  Y  aun  otro,  Juan,  abre  un  signo 
de  admiración  (aunque  éste  no  exista  en  el 
griego)  al  escribir:  "¡Mirad  cuál  amor  nos 
ha  dado  el  Padre  que  seamos  llamados  hijos 
de  Dios!"  Y  añade  con  plena  confianza:  "Y 
lo  somos."  Podrá  el  mundo  desconocerlo  y 
negarlo,  pero  ¿cómo  no  se  sabrán  los  cristia- 
nos hijos  del  Padre  celestial?  El  mundo  es 
reacio  a  reconocer  que  haya  hombres  funda- 
mentalmente distintos  del  "hombre  natural" 
en  su  carácter  y  tendencia.  Pero  esto  es  por- 
que le  falta  el  necesario  punto  de  referencia, 
el  conocimiento  de  Dios.  Si  conociera  a  Dios, 
percibiría  en  los  hombres  de  fe  cristiana  sin- 
cera el  parecido  divino,  por  muy  imperfecta- 
mente que  éste  se  revele. 
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No  es  una  mera  cuestión  de  nombres.  La 
creencia  en  la  Paternidad  divina  caracterís- 
tica de  la  cristianidad  es  la  transferencia  al 
creyente  del  espíritu  de  filiación  que  hubo  en 
su  Maestro  y  Salvador.  Por  esto  Pablo  dice 
a  los  fieles  de  Galacia  que  todos  son  "hijos  de 
Dios  por  la  fe  en  Cristo  Jesús"  ;  y  el  evan- 
gelista Juan  se  da  prisa  a  anunciarnos  que 
quienes  reciben  a  Cristo  disfrutan  por  parte 
de  Dios  del  derecho  de  "devenir"  sus  hijos,  y 
empiezan  pareciéndose  al  Hijo  unigénito  en 
esto:  que  no  son  engendrados  de  sangre,  ni 
de  voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  de  va- 
rón, sino  de  Dios  mismo. 

"Todo  esto  viene  de  Dios,  que  nos  recon- 
cilió consigo  mismo  por  Cristo."  No  hay  nada 
de  iniciativa  humana  en  este  asunto.  Todo 
es  obra  del  Divino  Iniciador.  He  aquí  cómo 
ha  quedado  plasmado  en  palabras  inmortales 
este  glorioso  fenómeno: 

Justificados,  pues,  por  la  fe,  tenemos  paz 
para  con  Dios  por  medio  de  nuestro  Señor 
Jesucristo;  por  quien  asimismo  hemos  sido 
introducidos  por  la  fe  en  esta  gracia,  en  la 
cual  estam-  s,  y  nos  gloriamos  en  la  esperan- 
za de  la  gloria  de  Dios. 

Y  no  sólo  esto,  sino  que  también  nos  glo- 
riamos en  las  tribulaciones,  sabiendo  que  la 
tribulación  obra  paciencia:  y  la  paciencia, 
aprobación;  y  la  aprobación,  esperanza;  y  la 
esperanza  no  avergüenza;  porque  el  amor  de 
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Dios  está  derramado  en  nuestros  corazones 
por  el  Espíritu  Santo  que  nos  fué  dado. 

Porque  Cristo,  cuando  aún  éramos  flacos, 
a  su  tiempo  murió  por  los  impíos...  Si  siendo 
enemigos  fuimos  reconciliados  con  Dios  por 
la  muerte  de  su  Hijo,  mucho  más,  una  vez 
reconciliados,  seremos  salvos  por  su  vida. 

Es  cristianidad  sentir  cuán  poco,  cuán  nada 
mejor,  ha  dependido  de  nosotros  mismos  la  si- 
tuación de  privilegio  filial  en  que  nos  hallamos. 
Naturalmente,  esto  sólo  se  puede  sentir  desde 
dentro  cuando  ya  el  creyente  se  ve  transpor- 
tado a  la  nueva  situación. 

Como  frases  que  ilustran  este  sentir,  pode- 
mos citar  algunas  de  Miguel  de  Molinos,  aun- 
que él  las  circunscriba  al  campo  de  la  mística. 
Sean  cualesquiera  las  exageraciones  de  la  Guía 
espiritual,  no  puede  negarse  que  suena  a  pro- 
funda realidad  lo  siguiente:  "Cuanto  menos 
pendiere  de  criaturas  y  más  estribare  sólo  en 
Dios  y  su  secreta  enseñanza,  mediante  la  fe 
pura,  más  firme,  durable  y  fuerte  será  el  amor." 
"Más  te  importa  callar  y  dejarte  llevar  de  la 
divina  mano  que  cuantos  bienes  hay  en  el 
mundo."  "Más  te  importa  a  ti  (alma)  estarte 
quieta  y  resignada  en  el  santo  ocio,  que  hacer 
muchas  y  grandes  cosas  por  tu  propio  juicio 
y  parecer...  Quien  hace  la  voluntad  de  Dios 
hace  todas  las  cosas"  (1).  La  verdad  es  que  el 


(1)  Miguel  d€  Molinos:  Guía  espiritual. 
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cristiano  se  ve  él  mismo  como  un  enigma  cuya 
explicación  está  en  Dios.  Y  el  sentirse  en  la 
posición  de  hijo  de  Dios  y  coheredero  con 
Cristo  de  las  divinas  riquezas  excede  a  todo 
cuanto  él  puede  analizar  y  describir. 

Una  vez  más,  lo  que  conocemos  de  Cristo 
mismo  nos  ayuda  a  entender  algo  de  lo  que  se 
ha  hecho  en  nosotros. 

No  se  trata  de  una  mera  adopción  legal, 
sino  de  una  transfusión,  por  así  decirlo,  de 
la  sangre  filial  de  Jesucristo;  pues  al  hacernos 
Dios  sus  hijos  introduce  en  nuestros  corazo- 
nes el  espíritu  del  Hijo  perfecto,  por  el  cual 
clamamos:  Ahba,  Padre.  Por  eso  la  referen- 
cia cristiana  es  siempre  al  "Dios  y  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo".  Le  conocemos  como 
Padre  en  cuanto  sabemos  y  sentimos  lo  que 
Él  es  para  el  Hijo  de  su  amor,  y  sabemos  y 
sentimos  esto  contemplando  y  palpando,  como 
si  dijéram^os,  la  experiencia  terrenal  de  nues- 
tro Salvador,  cómo  Él  vivió  en  aquella  inti- 
rrtidad  bendita  con  el  Señor  de  los  cielos  y  la 
tierra.  Jesús  está  seguro  del  amor  de  su  Padre, 
y  cierto  también  de  que  el  mismo  Padre  nos 
ama  a  nosotros,  si  se  ha  dado  la  condición  de 
que  hayamos  amado  a  su  Hijo  y  conocido  que 
ha  salido  de  Dios. 

Hay  un  breve  y  precioso  incidente  de  Jesús 
con  su  discípulo  Pedro  sobre  esto.  Los  cobra- 
dores del  impuesto  del  Templo  se  han  acer- 
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cado  al  más  destacado  del  grupo  apostólico, 
y  le  han  preguntado  si  su  Maestro  no  paga  las 
dos  dracmas.  Pedro,  apresuradamente,  según 
su  temperamento,  se  ha  lanzado  a  decir:  "Sí." 
¿Cómo  iba  su  Maestro  a  dejar  incumplida 
una  obligación  de  todo  buen  israelita?  Al  vol- 
ver Pedro  a  la  casa,  adivinando  Cristo  lo  que 
había  ocurrido,  se  le  adelanta  a  preguntarle: 
"¿Qué  te  parece,  Simón?  Los  reyes  de  la  tie- 
rra, ¿de  quién  cobran  los  tributos  o  el  censo: 
de  sus  hijos  o  de  los  extraños?"  Pedro  res- 
ponde que  de  los  extraños,  y  Cristo  saca  la 
deducción  lógica  de  que  "los  hijos  están  exen- 
tos". No  era,  pues,  tan  evidente  como  Pedro 
había  supuesto  la  obligación  de  su  Maestro  a 
pagar  aquel  tributo,  siendo  como  era  el  Hijo 
de  aquel  Rey  que  en  el  palacio  del  templo  mo- 
raba. "Sin  embargo — sigue  diciendo  Jesús — , 
para  que  no  los  escandalicemos,  vé  al  mar  y 
echa  el  anzuelo;  y  el  primer  pez  que  subiere, 
sácalo;  y,  abriéndole  la  boca,  hallarás  un  es- 
tatero  (cuatro  dracmas) .  Tómalo,  y  dáselo  por 
mí  y  por  ti," 
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L—EL  REINO, 
PROCLAMADO 


Con  demasiada  facilidad  hablamos  de  "la 
religión  cristiana"  y  de  Jesús  como  su  Fun- 
dador. Si  lleváramos  este  pensamiento  a  Cris- 
to mismo,  nos  sorprendería  la  extrañeza  que 
se  reflejaría  en  su  semblante.  ¿Él  fundar  una 
nueva  religión?  ¿Él  en  la  categoría  de  Con- 
fucio,  Zoroastro,  Buda  y  Mahoma?  ¿Él  ocu- 
pándose en  instituir  un  sistema  de  doctrinas, 
un  conjunto  de  ordenanzas,  y  hasta  una  je- 
rarquía religiosa,  como  Roma  imagina?  No 
era  eso  lo  que  Él  hizo,  ni  era  eso  lo  que  co- 
rrespondía hacer. 

El  Cristo  no  surgió  en  el  pueblo  de  Israel 
porque  éste  ofreciera  mejores  materiales  que 
otros  para  una  religión  nueva.  Tam.poco  apa- 
reció allí  como  pudiera  haber  aparecido  en 
otra  parte.  Jesús  vino  "a  lo  que  era  suyo",  a 
una  colectividad  divinamente  seleccionada  des- 
de muy  antiguo,  y  en  una  sazón  histórica  ca- 
lificable de  "cumplimiento  del  tiempo".  El 
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que  los  suyos  le  recibieran  o  no.  es  cuestión 
aparte.  Eran  aquéllos  unos  hombres  que  po- 
drían abrirle  sus  corazones  o  cerrárselos  cruel- 
mente; pero  en  modo  alguno  podían  ser  ti- 
bios para  Él,  y  esto  era  lo  esencial. 

Israel  no  tenía  una  religión  al  modo  que 
otros  pueblos  tenían  otras.  Él  mismo  se  creía 
un  pueblo  singular,  y  lo  era;  con  una  rela- 
ción sui  génetis  con  el  Eterno,  y  tenía  razón. 
Aquella  gente  tenía,  por  poco  que  las  mere- 
ciera, las  promesas  de  Dios.  No  siempre  las 
había  entendido  bien,  y  a  menudo  se  le  ha- 
bían subido  a  la  cabeza;  pero  las  promesas 
eran  una  realidad  genuina  de  la  fe,  compro- 
bable para  todo  espíritu  reverente  que  se  hu- 
biera ido  fijando  en  la  trayectoria  recorrida 
por  aquel  pueblo,  en  sus  crecientes  tesoros  es- 
pirituales y  hasta  en  la  mayor  escala  de  sus 
ambiciones.  El  Hijo  de  Dios  vino  al  pueblo 
de  Dios  a  sacar  las  consecuencias  de  todos  los 
preparativos  providenciales  hechos  para  que 
de  la  simiente  de  Abraham  brotase  bendición 
para  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Aquel  pueblo  esperaba  algo  y  Alguien,  y 
hacía  bien  en  esperar.  No  era  todo,  ni  mucho 
menos,  producto  de  su  fantástica  imagina- 
ción y  de  su  hiperbólico  lenguaje.  Las  cosas 
de  la  imaginación  humana  no  duran  siglos. 
Cristo  aparece  al  fin,  y  sanciona  con  su  men- 
saje aquella  expectación:  viene  "algo",  el  Rei- 
no de  Dios;  viene  "Alguien",  el  Príncipe  di- 
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vino.  La  Ley  y  los  profetas  han  representado 
el  orden  espiritual  de  cosas  hasta  Juan  el  Bau- 
tista; desde  éste,  lo  que  se  anuncia  es  el  Reino 
de  Dios.  Juan  el  Bautista  está  en  la  línea  de 
confluencia  del  orden  que  pasa  con  el  orden 
que  llega.  Anuncia  el  Reino  de  Dios  como 
una  realidad  inminente.  Según  Jesús,  los  es- 
píritus audaces,  ya  desde  los  días  de  Juan, 
empiezan  a  tomar  el  Reino  divino  por  asalto. 
Es  cuestión  de  fe,  de  energía  espiritual.  Juan 
queda  del  lado  de  la  dispensación  que  pa- 
saba, eso  sí,^omo  lo  más  grande  que  ella  po- 
día producir,  ya  que  entre  los  nacidos  de  mu- 
jer no  había  habido  otro  mayor  que  él.  Pero 
el  orden  nuevo  superaba  tanto  al  antiguo, 
que  aun  el  más  pequeño  dentro  de  él  alcan- 
zaba un  nivel  espiritual  más  alto  que  el  lo- 
grado por  el  Bautista.  Vivía  en  otro  plano, 
y  podía  mirar  a  Dios  y  a  los  hombres  con 
nueva  visión. 

Cristo  proclamó  el  Reino  de  Dios  como 
una  buena  noticia:  "Después  que  Juan  fué 
encarcelado,  Jesús  vino  de  Galilea  predicando 
el  evangelio  del  Reino  de  Dios."  Quién  más, 
quién  menos,  todos  habían  oído  o  leído  en 
los  profetas,  o  en  la  literatura  producida  en 
los  dos  siglos  anteriores  a  la  venida  de  Cristo, 
algo  acerca  del  Reino  de  Dios.  A  este  glorioso 
concepto  se  habían  adherido  las  ambiciones 
mundanales  de  un  pueblo  harto  de  oprobio; 
las  groseras  esperanzas  de  una  felicidad  mate- 
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rial  como  un  sol  sin  nubes;  el  odio  contra  los 
malos,  y  a  veces  contra  los  gentiles  por  ser 
gentiles;  el  ansia  de  una  conmoción  cósmica 
que  alejara  de  la  Humanidad  todos  los  incon- 
venientes de  su  presente  morada.  No  debemos 
juzgarlos  severamente.  La  corrupción  de  las 
ideas  mesiánicas  por  la  mente  carnal  judaica 
es  un  fenómeno  parejo  al  de  la  corrupción  de 
las  ideas  de  salvación  y  perdición  por  la  mente 
carnal  de  los  cristianos.  Pero,  extravíos  y  exa- 
geraciones aparte,  en  el  concepto  del  Reino  de 
Dios  estaba  la  convicción  de  que  Dios  inter- 
vendría en  los  asuntos  humanos,  que  nadie 
sino  Él  diría  la  última  palabra,  y  que  esto 
sólo  podía  ser  para  bien  de  los  que  le  amasen 
y  sirviesen. 

¿Qué  modalidad  de  la  idea  del  Reino  iría 
a  describir  y  propagar  el  nuevo  profeta  de 
Nazareth  de  Galilea? 

Ante  todo,  la  que  honrara  el  título  mis- 
mo de  Reino  de  Dios.  El  carácter  del  Reino 
nace  del  carácter  de  Dios,  y  Jesús  procura 
echar  bien  el  fundamento  presentando  directa 
e  indirectamente  el  modo  de  ser  del  Padre.  Es 
un  Dios  tan  limpio,  que  los  puros  de  cora- 
zón le  ven;  tan  bondadoso,  que  resulta  in- 
evitablemente glorificado  por  las  buenas  obras 
de  sus  hijos;  tan  justo,  que  Reino  suyo  y  jus- 
ticia suya  son  una  misma  cosa;  tan  amante  de 
la  paz,  que  no  puede  aceptar  la  ofrenda  de 
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quien  está  enojado  con  su  hermano,  mientras 
no  sobrevenga  la  reconciliación;  tan  amplio 
en  perdonar,  que  quienes  aman  a  sus  enemi- 
gos y  oran  por  sus  calumniadores  y  persegui- 
dores se  parecen  a  Él;  tan  accesible  a  cada  alma 
individual,  que  le  encuentra  indefectiblemen- 
te quien  a  solas  le  busca,  y  sabe  recompensar 
públicamente  al  que  en  secreto  oró  a  Él;  tan 
cuidadoso  de  sus  criaturas,  que  no  olvida  ni 
uno  de  sus  pajarillos  y  tiene  contados  los  ca- 
bellos de  nuestra  cabeza;  tan  tratable,  que 
está  deseando  que  los  hombres  llamen  a  su 
puerta  para  abrirles.  El  Dios  que  Cristo  nos 
presenta  conserva  sus  atributos  de  majestad  y 
gloria,  de  santidad  y  celo;  pero  combina  con 
ellos  un  anhelo  de  proximidad,  un  acentuado 
cariño  a  la  criatura  humana.  Es  esto  algo  que 
transpira  de  todas  las  manifestaciones  de  Je- 
sús acerca  del  Padre  celestial  y  de  este  mismo 
nombre,  tan  frecuente  en  sus  labios. 

Cristianidad  es  sentir  de  Dios  como  Cristo 
Jesús  sintió.  Lejos,  pues,  de  nosotros  la  sos- 
pecha que  ha  torturado  a  la  Humanidad,  y  la 
tortura  aun  hoy  día,  de  que  en  las  alturas 
haya  un  poder  irresponsable  y  ciego,  lleno  de 
indiferencia,  injusticia  y  aun  crueldad  para 
las  criaturas  y  absorto  sólo  en  fines  ajenos  a 
su  bienestar.  Es  todo  lo  contrario.  O  de  que 
no  haya  poder  ninguno  y  estemos  a  merced 
de  fuerzas  inconscientes.  El  cielo  vibra  de  ale- 
gría ante  el  sencillo,  casi  indiferente  espec- 
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táculo  para  nosotros,  de  un  pecador  que  aquí, 
sobre  la  tierra,  abandona  su  ruta  equivocada 
y  se  vuelve  a  Dios.  No  somos  para  Él  tan 
poca  cosa  que  no  pueda  dignarse  mirarnos  en 
nuestra  insignificancia.  Aun  uno  de  los  que 
el  mundo  llama  vulgares,  y  Cristo,  más  cari- 
ñoso, "pequeños",  no  ha  de  perderse,  si  se  ha 
de  cumplir  la  voluntad  del  Padre  celestial. 
Hay  lugar  para  él  en  la  eternidad  de  Dios. 

Este  es  el  Dios  que  quiere  regirnos  y  aun 
corregirnos,  reformarnos,  gobernarnos,  cui- 
darnos, inspirarnos,  alentarnos  y  conducirnos 
hasta  nuestra  gloriosa  meta,  ¿No  es  esto  una 
buena  noticia?  El  "Reino  de  Dios"  quiere  de- 
cir que  Dios  no  nos  ha  dejado  de  su  mano.  Es 
Dios,  no  la  suerte,  ni  siquiera  la  "buena  suer- 
te", el  timonel  de  nuestra  vida.  Y  este  énfa- 
sis en  "Dios"  lo  puso  Jesús.  Para  los  judíos 
lo  importante  era  el  "Reino".  Esto  era  lo  que 
les  sonaba  bien.  Aun  los  mismos  discípulos 
de  Jesús  le  preguntaron,  ya  resucitado,  si  era 
entonces  cuando  se  devolvería  "el  reino"  a 
Israel.  Estaban  obsesionados  por  una  necesi- 
dad que  Jesús  no  sentía:  la  independencia,  el 
poder,  la  gloria  para  su  nación.  Aún  no  ha- 
bían rumiado  bien  la  gran  palabra  de  su 
Maestro:  "Buscad  primeramente  el  Reino  de 
Dios  y  su  justicia."  Las  demás  cosas,  aun  co- 
sas más  sustancialmente  necesarias  que  la  in- 
dependencia política  o  la  gloria  terrenal,  les 
serían  dadas  como  el  vendedor  generoso  da 
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la  chorrada  o  colmo  sobre  la  medida  justa 
que  el  dinero  del  comprador  ha  adquirido. 

Jesús  acepta  también  y  recalca  la  designa- 
ción de  Reino  de  los  cielos  para  el  nuevo  or- 
den de  cosas.  Aunque  ésta  apunta,  eviden- 
temente, al  aspecto  eterno  del  Reino  y  a  su 
realización  total  allá  donde  los  hombres  se- 
rán "como  los  ángeles  de  Dios",  sirve  tam- 
bién para  caracteriza^-  las  realizaciones  par- 
ciales del  Reino,  dondequiera  se  den,  y  las 
leyes  que  rigen  la  vida  moral  y  espiritual  de 
los  hombres  y  la  conexión  entre  lo  visible  e 
invisible.  El  Reino  de  Dios  no  se  inspira  en 
principios  mundanos,  ni  sigue  los  métodos 
terrenales;  antes  bien,  procura  la  aplicación 
de  lo  espiritual  y  divino  a  lo  material  y  hu- 
mano. El  modelo  no  es  la  tierra,  sino  el  cielo; 
las  normas  no  son  las  tristemente  justificadas 
por  la  miseria  y  flaqueza  humanas,  sino  las 
originadas  en  la  bondad  infinita  y  pura  jus- 
ticia de  Dios.  El  cumplimiento  pronto,  go- 
zoso y  constante  de  la  voluntad  de  Dios  en  el 
cielo  es  el  desiderátum  para  la  tierra,  y  por  su 
logro  deben  orar  los  justos  día  tras  día.  No 
es  la  tierra  la  que  asciende  al  cielo;  es  el  cielo 
el  que  desciende  sobre  la  tierra. 

Cuando  Jesús  declaró  ante  Pilatos  que  su 
Reino  "no  era  de  este  mundo",  no  recurrió  a 
evasiva  ninguna;  ni  tampoco  negó  que  su  Rei- 
no fuese  para  este  mundo.  Hizo  constar  que 
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ni  el  origen  del  mismo,  ni  su  inspiración,  ni 
la  fuente  de  su  poder,  ni  sus  recursos,  ni  sus 
procedimientos  eran  los  de  este  mundo,  ni  se- 
mejantes siquiera.  Adujo  como  prueba  la  au- 
sencia de  servidores  que  peleasen  para  que  Él 
no  fuera  entregado  en  manos  de  los  judíos; 
y  al  decir  esto,  casi  seguramente  Él  no  pensaba 
en  sus  atemorizados  discípulos,  que  le  habían 
abandonado,  sino  en  aquellas  legiones  de  án- 
geles a  cuya  intervención  Él  había  renunciado, 
y  que,  con  la  flamígera  espada  ociosa,  con- 
templaban asombrados  la  humillación  de  su 
Señor.  Con  todo  y  ser  ángeles,  si  hubiesen 
intervenido  para  impedir  la  muerte  redentora, 
habrían  patentizado,  no  el  espíritu  generoso 
del  cielo,  sino  el  egoísta  de  este  mundo.  Cristo 
era  Rey;  pero  su  realeza  era  la  de  la  verdad, 
la  justicia  y  el  amor,  realidades  esencialmente 
celestiales.  Su  Reino  era  el  de  los  cielos,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  careciese  aquí  abajo 
de  súbditos  y  zonas  de  jurisdicción,  esto  es, 
corazones  humanos  y  aspectos  de  vida  hu- 
mana sometidos  a  su  obediencia. 

Otro  nombre  que  Jesús  daba  al  orden  nue- 
vo era  el  de  Reino  de  mi  Padre,  o,  refirién- 
dose a  los  justos.  Reino  de  su  Padre.  Es  un 
Reino  paternal,  en  donde  la  relación  de  padre 
a  hijos  y  de  hijos  a  padre  domina  todas  las 
otras.  "El  Reino  es  la  divina  Paternidad,  or- 
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ganizada"  (1).  Es  una  familia  y  un  reino  a 
la  vez.  Jesús  llama  a  quienes  tuvieron  la  pri- 
mera opción  para  ser  súbditos  del  Reino,  aun- 
que la  despreciaron,  "hijos  del  Reino"  ;  y  a 
los  debidamente  preparados  y  puestos  por  Él 
en  los  lugares  estratégicos  para  el  avance  del 
régimen  divino,  "hijos  del  Reino"  también. 
Esto  puede  ser  algo  miás  que  un  mero  he- 
braísm.o. 

Cristo  proclama  el  Reino  con  el  mismo 
tono  de  seguridad  con  que  anuncia  el  am_or 
infinito  de  Dios.  No  es  que  sus  compatriotas 
ignorasen  la  bondad  v  compasión  divinas.  Un 
salmo  dice  que  "como  el  padre  se  compadece 
de  sus  hijos,  así  se  compadece  el  Señor  de  los 
que  le  temen".  Pero  Cristo  lleva  el  amor  di- 
vino hasta  los  límites  de  lo  incomprensible, 
de  lo  absurdo  para  la  mente  hum.ana  y  de  lo 
escandaloso  para  la  estrechez  de  nuestro  co- 
razón. La  parábola  del  "hijo  pródigo"  se  dijo 
para  mostrar  el  am.or  de  Dios  hacía  el  peca- 
dor, hacia  el  hum-anamcnte  indigno.  La  con- 
ducta del  padre  de  la  parábola  escandalizó  al 
herm^ano  mayor.  Aquello  no  le  parecía  justo. 
Su  padre  era  m.ejor  para  el  hijo  malo  que  para 
el  hijo  bueno.  Olvidaba  que  si  él  había  sido 
bueno  en  verdad,  ya  había  tenido  bendición 
y  privilegio  bastante  con  serlo,  y  no  era  pro- 
pio que  envidiase  a  su  hermano,  el  perdido 


(1)     J.  Akxander  Findlay:  The  Realism  of  Jesús. 
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hallado  y  el  muerto  resucitado.  Jesús  dijo  la 
parábola  para  familiarizar  a  sus  oyentes  con 
un  amor  divino  que  excedía  todas  sus  an- 
teriores concepciones.  Y  no  había  otra  solu- 
ción para  el  hermano  mayor,  si  había  de  en- 
trar en  la  casa  y  ocupar  su  lugar  de  hijo,  que 
aceptar  el  generoso  modo  de  ser  de  su  padre 
y  asociarse  a  él.  Para  los  que  se  creían  buenos 
y  justos  se  dijo,  principalmente,  la  parábola. 

El  mismo  caso  encontramos  repetido  en  la 
parábola  de  los  trabajadores  de  la  viña.  La  ge- 
nerosidad del  padre  de  la  familia  escandaliza 
también  a  los  obreros  de  la  primera  hora. 
¿Cómo  es  posible  ni  justo  que  los  obreros  áe 
las  horas  tercia,  sexta  y  nona  reciban  lo  mis- 
mo que  ellos,  que  han  soportado  "la  carga  y 
el  calor  del  día"?  Ellos  no  iban  a  recibir  ni 
un  maravedí  m;enos  de  lo  convenido,  y,  ade- 
más, iban  a  tener  el  privilegio  de  haberlo  ga- 
nado, de  recibirlo  por  razón  de  justicia;  pero 
no  les  cabía  en  su  mezquino  corazón  que  el 
dueño  de  la  viña  pudiera  ser  generoso,  no  a 
costa  de  ellos,  sino  a  la  suya  propia,  con  aque- 
llos compañeros  suyos.  La  bondad  del  amo  en- 
gendraba en  ellos,  no  la  complacencia,  sino  la 
envidia.  Cristo  inculca  en  sus  oyentes  que  el 
amor  de  Dios  no  va  a  someterse  a  las  mise- 
rables medidas  humanas;  irá  a  lo  excesivo,  a 
lo  desusado,  a  lo  que  choca  y  extraña,  y  se- 
rán los  hombres  quienes  habrán  de  acostum- 
brarse a  esta  genialidad  del  Padre,  y  no  el  Pa- 
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dre  quien  tendrá  que  atenerse  a  las  pesas  y 
medidas  de  la  miseria  humana.  En  el  Reino, 
los  negocios  son  también  "cosa  de  familia", 
y  las  cosas  de  familia  están  gobernadas  por 
un  infinito  amor.  El  que  no  lo  toma  así  se 
queda  fuera,  y  el  que  pretende  abusar  de  este 
purísimo  amor  se  engaña. 

Además,  si  es  el  "Reino  del  Padre",  la 
autoridad  irrecusable  para  exponerlo,  inter- 
pretarlo, fundarlo  y  regirlo  es  "el  Hijo". 
Cristo  no  sólo  lo  predica,  sino  lo  proclama, 
lo  instaura,  y  pone  en  él  todo  su  espíritu. 
Con  muy  diferente  tono  al  de  Luis  XIV 
cuando  dijo:  "L'État  c'est  mor,  o  al  de 
Pío  IX  cuando  afirmó:  "La  Tradición  soy 
yo".  Cristo  puede  asegurarnos  que  el  Reino 
es  Él.  Corresponderá  el  orden  nuevo  al  ideal 
de  Mesías  que  Él  se  propone  realizar,  no  a 
las  ambiciones  desorbitadas  y  a  las  ilusiones 
fantásticas  de  sus  compatriotas. 

Cristo  se  siente  venido  a  llamar  a  los  pe- 
cadores al  arrepentimiento;  a  buscar  y  salvar 
lo  que  se  había  perdido;  a  servir,  y  no  a  ser 
servido;  a  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos; 
a  conceder  vida,  y  vida  abundante,  a  sus  se- 
guidores; a  alumbrar  el  mundo  con  su  luz; 
a  dar  testimonio  de  la  verdad;  a  cumplir  la 
voluntad  de  su  Padre,  que  le  envió.  Él  actúa 
primero  y  preferentemente  sobre  el  individuo. 
"La  obra  pura  de  Dios  —  dice  Juan  de  la 
Cruz  —  en  el  seno  puro  hace  Reino  entero 
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para  su  dueño."  De  este  Reino  interior  toma 
carácter  todo  desarrollo  exterior.  La  paz,  el 
gozo,  la  libertad,  la  confianza,  la  esperanza 
de  las  alrn,as  rescatadas,  se  reflejarán  en  los  as- 
pectos visibles  y  colectivos  del  Reino,  y,  como 
dijo  el  rey  Alfredo  de  Inglaterra,  "el  alma 
de  todo  progreso  es  el  progreso  del  alma".  Es 
en  esta  vida  de  las  almas,  en  esta  casa  de  Dios, 
donde  Cristo  desarrolla  una  actuación  de  Hijo 
con  una  fidelidad  de  más  alta  categoría  que  la 
de  Moisés,  el  Siervo. 

Pero  el  nuevo  orden  de  cosas  es,  sí,  un 
Reino,  mas  un  Reino  en  conflicto,  que  in- 
tenta abrirse  camino  en  terreno  detentado 
por  un  usurpador,  "el  malo".  Sí,  aun  en 
aquel  pueblo  privilegiado,  heredad  históri- 
ca de  Dios,  dominaba  frecuentemente  Satán. 
Cristo  afrontaría  impávido  una  de  sus  horas 
de  poder,  como  Él  dijo:  "Esta  es  vuestra  hora, 
y  la  potestad  de  las  tinieblas."  No  quiere  pa- 
ces con  este  enemigo.  Ni  amenazas  ni  halagos 
rendirían  su  voluntad  a  través  de  la  larga  se- 
rie de  tentaciones  que  sus  mismos  discípulos 
pudieron  observar,  aunque  quizá  no  siempre 
comprender.  Hacia  el  conflicto  final,  el  "prín- 
cipe de  este  mundo"  se  acercaría  a  su  divino 
contrincante,  pero  sin  haber  logrado  la  más 
pequeña  ventaja.  "No  tiene  nada  en  mí",  dijo 
Jesús.  No  había  punto  débil  en  la  plaza  ata- 
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cada.  Uno  traicionó  a  Cristo  desde  fuera; 
nada  le  traicionó  desde  dentro. 

Esta  misma  irreductibilidad  inspira  Cristo 
a  cuantos  se  deciden  por  su  Reino.  No  ha  ve- 
nido sólo  a  las  cosas  suaves  y  dulces  que  he- 
mos mencionado  antes,  sino  a  meter  fuego  en 
la  tierra,  el  fuego  de  la  rebelión  contra  el  yugo 
ilegítimo;  a  indisponer,  si  es  preciso,  a  las  per- 
sonas de  la  misma  casa,  antes  que  claudique 
la  que  ha  logrado  la  visión  superior;  a  me,ter 
espada,  y  no  paz,  en  el  mundo.  Cuando  Él 
manda  a  los  suyos  a  la  pelea,  es  que  Él  mism.o 
la  afronta,  dando  cara  al  conflicto  más  pavo- 
roso que  los  siglos  hayan  conocido;  la  lucha 
de  la  infinita  bondad,  infinitamente  desam- 
parada, con  la  prepotente  maldad,  asistida  de 
todos  los  recursos  huméanos  y  diabólicos. 

"Ahora  es  el  juicio  de  este  mundo — dijo 
el  divino  Luchador — ;  ahora  el  príncipe  de 
este  mundo  es  echado  fuera."  Lo  contrario 
de  lo  que  el  mundo  hubiera  dicho;  que  el  mal 
triunfaba  y  la  inocencia  y  la  justicia  queda- 
ban vencidas  y  escarnecidas.  La  mirada  de 
Cristo  rasga  lo  episódico  y  penetra  en  lo  sus- 
tancial. Él  parecerá  un  vencido,  pero  en  rea- 
lidad será  el  vencedor;  las  formalidades  o  in- 
formalidades de  una  justicia  corrompida  con- 
denarán al  Justo;  pero  es  la  injusticia  mis- 
ma la  que  quedará  juzgada  y  sentenciada  para 
ya  jamás  prevalecer.  El  Rey  y  el  P^eino  sal- 
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drán  incólumes  de  la  tremenda  prueba,  y  su 
porvenir  quedará  asegurado. 

No  depende  tanto  el  futuro  del  Reino  de 
triunfos  temporales,  sino  de  la  preservación 
de  su  purísima  calidad,  de  su  amplitud  y  de 
su  nobleza  divinas.  Un  éxito  demasiado  fácil 
en  este  m'undo  no  es  probable  que  sea  confir- 
mado por  la  eternidad.  Las  dificultades  y  lu- 
chas que  el  Reino  de  Dios  padece  sobre  la  tie- 
rra mantienen  su  capacidad  de  permanencia  y 
de  traspaso  al  plano  eterno.  Cristo  fué  inco- 
rruptible e  insobornable.  La  Cruz  fué  el  pre- 
cio de  su  fidelidad,  y  por  ello  mismo  de  nues- 
tro rescate.  Cristianidad  es  sentir  este  mismo 
propósito  de  aguante,  de  resistencia  al  mal,  de 
inmunidad  a  sus  artimañas  y  a  sus  ferocida- 
des; hay  la  certidumbre  de  que  no  sólo  se  sal- 
va la  propia  integridad,  sino  se  proporciona 
liberación  a  otros.  Es  preciso  mirar  a  Jesús,  en- 
tender el  espíritu  con  que  Él  sufrió  y  murió, 
y  pedirle  su  gracia  para  hacerlo  nuestro. 

— Pues  ¿cómo  se  atreven. 

Siendo  Omnipotente 

— Él  ha:  de  ser  muerto 

De  una  mala  gente. 

— Pues  si  eso  es,  Llórente, 

Hurtémosle  nos. 

— ^No  ves  que  Él  lo  quiere!" 

Muramos  los  dos. 

(Teresa  de  Jesús.) 
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"Aquí  está  la  paciencia  de  los  santos,  los 
que  guardan  los  mandamientos  de  Dios  y  la 
fe  de  Jesús." 

(Apocalipsis,  XIV.  12.) 
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II,— EL  REINO, 
ACEPTADO 


Un  contraste  evidente  entre  el  modo  de 
concebir  el  Reino  los  judíos  y  de  anunciarlo 
Jesús  es  que,  para  aquéllos,  un  acontecimien- 
to tan  grande  como  la  inauguración  de  un  or- 
den nuevo  no  podía  darse  sin  grandes  mara- 
villas de  índole  externa  y  aparatosa;  mientras 
que,  para  Jesús,  el  Reino  se  tornaba  una  rea- 
lidad profunda  y  fructífera  en  cuanto  un  co- 
razón le  recibiera.  El  judío  miraba  muy  ha- 
cia fuera  para  hallar  indicios  del  Reino;  Cristo 
quería  que  mirase  hacia  dentro,  a  su  propia 
alma,  o  a  su  inmediato  alrededor.  "El  Reino 
de  Dios  no  vendrá  con  advertencia,  ni  dirán 
"Helo  aquí",  "Helo  allí";  porque  el  Reino 
de  Dios  entre  vosotros  está"  fl). 

Con  milagros  y  sin  milagros,  el  Reino  ha- 
bía venido  porque  su  Príncipe  estaba  procla- 


(1)  Literalmente,  dentro  de  vosotros;  pero  bastan 
tes  eruditos  abogan  por  traducir  entre  vosotros. 
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mándolo  y  viviéndolo;  de  Él  pasaba  a  cuan- 
tos acogían  el  mensaje;  seguían  luego  las 
maravillas,  las  obras  benéficas,  las  señales, 
no  tanto  para  dar  entrada  al  Reino  como 
para  confirmarlo.  "Si  yo — dice  Cristo — por 
el  dedo  de  Dios  echo  fuera  los  demonios,  es 
que  ya  os  ha  alcanzado  el  Reino  de  Dios." 
¿El  Reino  operaba?  Luego  ya  estaba  sobre  la 
tierra,  por  modestos  que  fueran  sus  comienzos. 

Ya  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  que 
el  Reino  se  anunciaba  como  una  "buena  nue- 
va". Lo  primero  que  ha  de  hacerse  con  una 
noticia  es  oírla. 

El  oír  tiene  mucha  importancia  para  Jesús. 
Dedicó  una  parábola,  clave  de  muchas  otras, 
a  describir  cuatro  clases  de  oyentes  de  "la  pa- 
labra del  Reino".  El  primero  oyó,  y  no  en- 
tendió; pero  como  el  mensaje  es  sobremanera 
fecundo,  por  si  acaso  había  quedado  algo  en 
la  mente,  el  diablo  cuida  de  completar  con  el 
olvido  la  obra  funesta  de  la  incomprensión. 
El  segundo  oyó,  y  aceptó  en  el  acto  el  men- 
saje gozosamente,  pero  con  espíritu  superfi- 
cial; la  idea  no  caló  hondo,  germinó  dema- 
siado pronto,  y,  privada  de  hondura  en  que 
extender  sus  raíces,  se  agostó  a  los  primeros 
ardores  de  la  persecución.  El  tercero  dejó  pe- 
netrar más  el  mensaje,  y  hasta  se  encariñó  de 
veras  con  él;  pero  no  supo  defenderlo  de  la 
rivalidad  de  otras  atracciones,  entre  ellas  el 
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"engaño  de  las  riquezas",  que.  creciendo  a  su 
alrededor,  lo  sofocaron.  El  cuarto  oyó  "la  pa- 
labra", la  retuvo  en  un  corazón  bueno  y  sin- 
cero, y,  perseverando  en  la  idea  del  Reino, 
esta  dió  en  él  su  fruto  específico.  Todos  oye- 
ron el  mensaje;  sólo  el  último  lo  oyó  con  to- 
das sus  consecuencias,  y  así,  el  Reino  fué  una 
realidad  en  él. 

La  segunda  palabra  con  que  Jesús  expresa 
la  anhelada  actitud  humana  en  cuanto  al  Rei- 
no es  recibir.  Un  gran  don,  una  felicidad  se 
entra  por  las  puertas...  si  éstas  se  abren.  Ni 
las  golpea,  ni  las  fuerza.  Apela  a  la  voluntad, 
a  la  buena  voluntad  del  hombre,  a  lo  que 
haya  de  "corazón  bueno  y  sincero"  en  él.  Es 
el  Reino  una  soberanía  que  no  se  asienta  so- 
bre la  coacción.  Amorosamente  se  ofrece,  y 
amorosamente  ha  de  recibirse. 

La  actitud  del  niño  cuando  se  le  ofrece  una 
cosa  buena  es  el  símbolo  perfecto  de  cómo  ha 
de  recibirse  el  Reino.  El  niño  la  recibe  con 
alegría  y  sano  optimismo.  No  ve  por  qué 
haya  de  desconfiar.  Nada  le  parece  imposible 
ni  excesivo.  Tiene  fe.  Y  si  fe  parece  una  pa- 
labra demasiado  teológica,  sustituyámosla  por 
la  palabra  candor. 

Para  rehacer  el  candor  con  que  debía  acep- 
tarse una  nueva  dispensación  divina  había 
sido  preparación  adecuada  la  predicación  de 
Juan.  El  arrepentimiento  que  él  requería  no 

91 


"CRISTIANIDAD" 


era  sólo  un  pesar  por  el  pecado  cometido,  sino 
también  un  abandono  de  las  cegueras,  egoís- 
mos y  terquedades  que  lo  habían  hecho  po- 
sible y  duradero.  Era  preciso  cambiar  de  men- 
te, de  manera  de  concebir  las  cosas;  se  reque- 
ría una  nueva  filosofía  de  la  vida,  una  dis- 
tinta "concepción  del  universo".  Lo  prim.ero 
que  debía  desecharse  era  toda  esa  reservona 
cautela,  esa  sagacidad  y  prudencia  refracta- 
rias a  cualquier  nuevo  experimento.  Había  lle- 
gado la  hora  de  empezar  de  veras  una  vida 
de  fe,  de  embarcarse  en  una  nave  de  la  cual 
Dios  mismo  fuese  el  Piloto. 

Acoger  la  idea  de  que  Dios  nos  gobierna; 
aceptar  el  reinado  de  Dios  con  todas  sus  con- 
secuencias, sin  empezar  a  poner  reparos  por 
acá  y  dificultades  por  allá;  entrar  en  el  nuevo 
ambiente  de  un  perdón  paternal  de  Dios,  que 
engendra  en  nosotros  un  ánimo  perdonador; 
estar  dispuestos  a  los  cambios  que  el  nuevo 
régimen  impondrá  en  nuestra  conducta  per- 
sonal primeramente,  en  las  relaciones  más  cer- 
canas después,  y  luego  en  círculos  más  am- 
plios, todo  esto  es  "recibir  el  Reino".  Pues 
bien,  todo  esto  no  tanto  exige  sabiduría,  o 
experiencia,  o  virtud,  y  aún  menos  circuns- 
tancias favorables  externas,  como  sencillez  de 
corazón,  aprecio  de  lo  que  se  presenta  como 
verdaderamente  superior,  deseo  de  aprender  y 
de  adelantar,  ilusión  constructiva  y  optimis- 
mo fecundo;  en  suma,  las  cualidades  con  que 
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el  niño  afronta,  ignorante  e  inexperto,  pero 
bien  intencionado,  su  relación  con  la  vida. 
Es  necesario  infantilizarse.  "Si  no  os  volvie- 
reis  y  fuereis  como  niños,  no  entraréis  en  el 
Reino  de  los  cielos." 

Esto  implica  renacer.  La  realidad  del  Reino 
es  algo  tan  nuevo,  tan  fuera  de  uso  y  cos- 
tumbre de  este  mundo,  que,  profundizando 
aún  más,  el  Maestro  dice  que  para  ver  el  Rei- 
no de  Dios  y  entrar  en  él  tiene  el  hombre  no 
sólo  que  infantilizarse,  sino  nacer  de  nuevo, 
ser  reformado  a  nativitate.  Jesús  hablaba  con 
uno  que  debía  entender  de  estas  cosas,  un 
"maestro  de  Israel",  NicodemiO.  Le  dejó  pas- 
miado.  Este  príncipe  de  los  fariseos,  hombre 
por  lo  demás  bueno,  pensaba,  indudablemen- 
te, que  los  naturales  del  Reino  se  formarían 
(si  es  que  era  preciso  formarlos)  de  otro  modo 
menos  radical.  Pero  no;  el  vino  nuevo  reque- 
riría odres  nuevos;  y  el  Reino  nuevo,  súbdi- 
tos  nuevos,  espiritualm.cnte  renacidos.  Nada 
de  esos  hornbres  que  son  "hijos  de  sus  obras", 
ni  tampoco  de  aquellos  otros,  mera  reproduc- 
ción de  sus  padres  o  maestros.  Nada  de  con- 
tentarse con  llevar  en  las  venas  sangre  de 
Abraham.  Los  hombres  adecuados  al  Reino 
han  de  ser  el  efecto  misterioso  y  sorprenden- 
te del  Espíritu  de  Dios,  que  sopla  de  donde 
quiere,  sin  que  se  pueda  rastrear  su  camino. 
Estos  "pueden  ver"  el  Reino  de  Dios  allá 
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donde  un  hombre  carnal  no  vería  nada;  há- 
llanse  preparados  para  las  sorpresas  que  aguar- 
dan a  quien  se  embarca  con  Dios. 

El  aspecto  invisible  del  Reino  no  es  indicio 
de  su  irrealidad,  sino  de  su  más  permanente 
y  esencial  fuerza.  El  Reino  se  inaugura  en 
cada  vida  regenerada.  En  cada  corazón  rena- 
cido late  un  súbdito  del  Rey  celestial;  allí  se 
proclama  una  nueva  ley  de  libertad  y  amor; 
sobre  una  lealtad  sobrehumana  se  asienta  un 
trono  imperecedero.  Este  Reino  es,  como  dijo 
Pablo,  "justicia,  gozo  y  paz  en  el  Espíritu 
Santo".  Las  influencias  que  de  él  partan  cam- 
biarán más  o  menos  la  realidad  circundante; 
pero  ese  Reino  íntimo,  espiritual,  se  afirma 
en  el  tiempo  y  trasciende  a  la  eternidad. 

Precisamente  por  este  aspecto  invisible  que 
nunca  pueden  dejar  de  tener  del  todo  en  este 
mundo  los  fenómenos  del  Reino  de  Dios,  aun 
aquellos  acompañados  de  exteriorización  vi- 
sible, sólo  el  ojo  de  la  fe  los  percibe  en  su  ín- 
timo operar,  y  sólo  un  criterio  espiritual  los 
justiprecia.  Allí  donde  está  la  obra  de  Dios,  y 
una  obra  de  Dios  tan  extraordinaria  que  apa- 
rece y  se  desarrolla  fuera  de  todo  cálculo  hu- 
mano, es  precisa  la  reverencia  en  el  especta- 
dor, el  cuidado  que  sabe  tratar  las  cosas  san- 
tas santamente,  la  sensibilidad  de  orden  más 
alto,  cuya  posesión  es  un  misterio  para  el  mis- 
mo que  siente  sus  reacciones.  El  Reino  de  Dios 
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no  lo  traemos  los  hombres,  sino  que  es  él  mis- 
mo una  realidad  divina,  el  producto  de  una 
iniciativa  de  la  gracia.  Las  personas  a  quienes 
Dios  introduce  por  su  Espíritu  en  el  orden  de 
la  gracia  son  las  que  pueden  darse  alguna 
cuenta  de  por  dónde  va  Dios.  "No  os  volváis 
insensatos,  sino  entended  cuál  es  la  volun- 
tad del  Señor." 

Otra  palabra  de  la  predilección  de  Jesús  es 
la  palabra  hallar.  El  Reino  de  los  cielos  es 
como  el  hombre  que  halló  un  tesoro  en  el 
campo,  o  como  el  tratante  en  perlas  que  dió, 
al  fin,  con  una  hermosa  perla,  muy  superior 
a  las  que  antes  había  manejado.  El  que  tro- 
pieza con  el  Reino  hace  un  hallazgo,  el  gran 
hallazgo  de  su  vida.  Todos  los  descubrimien- 
tos anteriores  palidecen  al  lado  de  uno  tan  ex- 
traordinario. El  efecto  primero  es  una  in- 
mensa alegría.  El  segundo,  la  pregunta  "¿Qué 
haré?".  El  tercero,  la  resolución  de  subordi- 
nar todo  lo  anteriormente  logrado  a  la  reten- 
ción del  nuevo  tesoro  inesperadamente  des- 
cubierto. La  reina  Isabel,  vendiendo  sus  jo- 
yas, según  la  Historia  o  la  leyenda,  para  cos- 
tear la  flota  en  que  Colón  se  haría  a  la  mar, 
es  una  ilustración  del  alma  que  renuncia  a 
cosas  antes  apreciadas  para  hacer  suyo  el  te- 
soro supremo  que  la  bondad  de  Dios  pone  a 
su  alcance.  Pablo,  reputando  pérdidas  las  co- 
sas que  antes  creía  ganancias,  al  ver  que  le  es- 
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torbaban  para  "ganar  a  Cristo"  (su  prosapia, 
su  educación,  su  austeridad,  su  celo,  su  repu- 
tación de  sabiduría,  todo  lo  logrado  antes  de 
contemplar  la  "visión  celestial"),  es  ya,  no 
una  ilustración,  sino  el  caso  mismo  que  las 
parábolas  del  tesoro  y  la  perla  describen. 

Hay  otro  lado  del  asunto,  bien  solemne  por 
cierto,  en  el  cual  no  es  ya  el  hombre  quien 
halla  el  Reino,  sino  el  Reino  el  que  halla  al 
hombre.  La  red  es  echada  en  la  mar  y,  como 
es  red  barredera,  toma  toda  suerte  de  peces.  El 
Reino  se  propaga  y  anuncia  en  el  mundo,  al 
menos  "para  testimonio",  y  su  noticia  y  has- 
ta su  acción,  en  parte,  llega  a  muchos.  Es  tan- 
ta esta  relación  del  Reino  con  las  multitudes 
humanas,  que  a  veces  parece  como  que  se  ha 
posesionado  de  ellas.  Pero  no  hay  tal.  No  to- 
dos valen  para  el  nuevo  orden  de  cosas.  Lle- 
gados los  pescadores  a  tierra,  vacían  sus  redes 
y  empieza  la  selección.  Parte  de  la  presa  es 
desechada  como  sin  valor,  o  usada  quizá  tan 
sólo  como  abono  de  los  campos;  pero  la  otra 
parte  es  recogida  en  las  banastas,  vendida  a 
precio  remunerador,  y  provechosa,  por  tanto, 
a  quien  la  arrebató  al  mar.  El  criterio  que  de- 
cide la  selección  no  es  el  de  la  pesca  misma, 
sino  el  del  pescador,  A  un  pez  muerto  le  puede 
importar  poco  ser  tirado  para  abono  del  cam- 
po o  escogido  para  la  mesa  de  un  potentado. 
Pero  es  que  la  analogía  parabólica  ha  de  ter- 
miinar  forzosamente  en  alguna  parte.  En  los 
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hombres  sí  es  cosa  solemne  saberse  o  no  acep- 
tados para  el  Reino.  Son  muchos  los  llamados; 
son  menos  los  escogidos.  Esta  es  de  las  cosas 
que  sólo  se  pueden  saber  cuando  se  ha  pasado 
felizmente  la  línea  fatal.  Conocer  a  Dios  es 
"más  bien" — según  Pablo — ser  conocido  por 
Dios.  Y  Jesús  dijo  a  sus  discípulos:  "No  me 
escogisteis  vosotros  a  mí;  antes  bien,  yo  os  es- 
cogí a  vosotros;  y  os  puse  para  que  vayáis  y 
llevéis  fruto,  y  vuestro  fruto  permanezca."  No 
cabe  otro  consejo  práctico  que  éste:  acepta  por 
fe  tu  propia  elección,  y  actúa  sobre  ella.  Luego 
verás  cómo,  realmente,  habías  sido  elegido. 

Otra  palabra  favorita  de  Cristo  en  este 
asunto  es  entrar.  El  que  no  se  vuelve  como 
niño,  el  que  no  nace  de  nuevo,  no  puede  "en- 
trar" en  el  Reino  de  Dios.  Y  en  el  Reino  de 
Dios  se  entra  aquí  abajo,  en  la  tierra.  Cristo 
censura  a  los  escribas  y  los  fariseos  porque  ce- 
rraban el  Reino  de  los  cielos  delante  de  los 
hombres,  que  ni  ellos  entraban,  ni  a  los  que 
estaban  entrando  dejaban  entrar.  Entrar  en 
el  reino  era  entrar  "en  la  vida",  esto  es,  en  la 
vida  verdadera,  la  vida  eterna,  aunque  empe- 
zada a  vivir  en  el  tiempo.  Son  pocos  los  que 
hallan  esta  vida,  porque  son  pocos  los  que 
quieren  entrar  por  la  puerta  estrecha. 

Es  esta  palabra  una  apelación  a  la  volun- 
tad del  hombre,  por  pobre  que  sea  y  por  de- 
bilitada que  el  pecado  habitual  y  de  herencia 

97 


7 


"CRISTIANIDAD" 


la  haya  dejado.  Toda  entrada  representa  un 
cambio  de  situación,  un  lugar  que  se  deja  y 
otro  que  se  ocupa.  El  símbolo  característico 
de  la  entrada  es  la  puerta,  y  ésta  tanto  nos 
admite  a  su  interior  como  nos  excluye  de  su 
exterior.  Entrar  por  una  puerta  cuando  la 
puerta  da  a  un  camino  y  ese  camino  es  del 
todo  distinto,  aunque  quizá  muy  próximo, 
al  que  también  podría  seguirse,  es  un  acto  tras- 
cendental de  la  voluntad. 

"¿Son  pocos  los  que  se  están  salvando?", 
preguntaron  una  vez  a  Jesús.  El  Maestro,  de 
aquella  manera  característica  suya,  devol- 
vió la  pregunta  al  que  la  había  hecho,  y  dió 
un  sentido  eminentemente  práctico  a  una 
cuestión  de  curiosidad  malsana.  Cristo  vino 
a  responder  algo  como  esto:  ¿Te  estás  sal- 
vando tú?  No  hay  más  que  un  m^odo  de  sal- 
varse: dejar  la  vanidad  y  acogerse  a  la  rea- 
lidad; abandonar  el  camino  ancho  y  aceptar 
el  estrecho,  que  lleva  a  la  vida.  Para  aquellos 
que  tienden  a  jugar  con  este  magno  problema, 
Jesús  tiene  la  palabra  exigente  de  que  han  de 
"agonizar"  buscando  la  puerta  estrecha;  "ago- 
nizar", en  el  sentido  de  la  palabra  en  la  len- 
gua del  Nuevo  Testamento,  es  esforzarse  con 
la  intensidad  del  atleta  que  codicia  el  trofeo, 
o  del  soldado  que  anhela  la  victoria  para  su 
patria.  "Porfiad"  (agonizad)  a  entrar  por  la 
puerta  angosta;  poneos  a  morir,  si  es  preciso, 
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para  lograrlo.  Si  son  pocos  los  que  lo  hacen, 
mayor  razón  para  que  lo  hagas  tú. 

Y  luego  el  Maestro,  en  rápida  mutación 
de  escena,  presenta  a  sus  consultantes  otro 
momento  y  otra  puerta.  No  ya  la  del  camino 
estrecho,  que  lleva  a  la  vida,  sino  la  de  la  vida 
misma  en  su  forma  gloriosa,  del  Reino  con- 
sumado, la  Casa  en  que  el  Padre  celestial  re- 
úne a  sus  hijos  de  todos  los  tiempos  y  de  to- 
das las  naciones.  En  la  otra  puerta,  la  estre- 
cha, los  espíritus  superficiales  se  detenían  y 
acababan  por  no  traspasar  el  umbral.  En  ésta, 
los  espíritus  superficiales,  en  vez  de  detenerse 
y  vacilar,  llamean  ansiosamente.  Aquélla  era 
una  puerta  estrecha,  pero  abierta;  ésta  es  una 
puerta  quizá  más  ancha  y  lujosa,  pero  cerra- 
da. El  Padre  de  familia  la  ha  cerrado  porque 
ya  llegó  la  hora  del  festín  y  el  banquete  va  a 
servirse.  Para  los  que  llegan  tarde,  ni  impor- 
tunidades ni  ruegos  valen.  El  Padre  de  la  fa- 
milia dice  que  no  los  conoce.  Si  hubieran  en- 
trado por  la  puerta  estrecha  y  seguido  por  el 
camino  angosto,  bien  seguro  que  hubieran 
llegado  a  tiempo.  Los  que  así  lo  hicieron  no 
tuvieron  ni  que  llamar,  pues  la  puerta  estaba 
abierta  para  ellos.  Los  rezagados  invocan  un 
conocimiento  de  vista  o  de  oídas  con  el  Padre 
de  la  familia.  Dicen  que  delante  de  el  comie- 
ron y  bebieron,  y  que  le  habían  oído  enseñar 
en  las  plazas  de  su  propia  ciudad.  Bien  puede 
ser  que  así  fuera.  Pero  el  Señor  de  la  Casa  dice 

99 


"CRISTI  ANIDAD" 


que  no  los  conoce  y  que  no  son  sino  obrado- 
res de  iniquidad.  El  que  no  entra  por  la  puer- 
ta en  la  hora  del  deber,  no  puede  entrar  por 
la  puerta  en  la  hora  del  privilegio;  el  que  no 
estuvo  en  la  lucha,  no  puede  gozar  de  la  vic- 
toria; el  que  no  corrió  en  el  estadio,  no  puede 
alcanzar  el  premio.  ''Vosotros,  excluidos." 
Una  puerta  admite,  otra  puerta  excluye. 

No  miremos  con  tanta  repugnancia  la  puer- 
ta estrecha. 
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El  Reino  de  Dios,  que  hemos  recibido  con 
candor  en  el  corazón,  no  encuentra  en  él  su 
tumba,  sino  su  cuna.  Es  exigente,  quiere  des- 
arrollarse en  nosotros  mismos,  traspasar  luego 
los  límites  de  nuestro  ser  y  extenderse  a  otras 
vidas.  Y  nos  dice  que  somos  nosotros  quienes 
hemos  de  hacerlo  cada  vez  más  cosa  nuestra 
e  influir  para  que  llegue  a  ser  una  realidad  en 
otros  también.  Se  trata  de  una  conquista,  o, 
si  se  quiere,  de  una  reconquista,  pues  ya  he- 
mos quedado  en  que  el  Reino  se  proclama  en 
un  territorio  detentado  por  un  usurpador,  al- 
guien que  invadió  y  sojuzgó  lo  que  no  era 
suyo. 

Es  muy  posible  que  el  Reino  haya  entrado, 
sí,  en  nuestro  corazón,  pero  sin  tomar  por  el 
momento  plena  posesión  de  él.  Quizá  hasta 
el  postrer  instante  de  nuestra  vida  el  Príncipe 
de  las  arm^as  divinas  tenga  que  ahuyentar  al- 
gún enemigo  solapado,  refugiado  en  algún 
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rincón.  Nuestra  alma  es  un  campo  de  batalla 
como  cualquier  otro.  A  esta  lucha  nos  llevará 
nuestro  Caudillo;  en  ella  querrá  nuestro  con- 
curso, al  m.enos  como  "conocedores  del  terre- 
no". "Si  tu  ojo  te  es  ocasión  de  caer,  córtalo 
y  échalo  de  ti;  mejor  te  es  entrar  en  la  vida 
con  un  solo  ojo  que,  teniendo  los  dos,  ser 
echado  en  la  gehenna."  No  tengas  compasión 
de  ti  mismo,  si  de  veras  quieres  compadecerte 
de  ti;  no  mires  la  lucha  de  hoy,  la  privación 
de  hoy,  el  quebranto  y  la  merma  de  hoy,  si 
eso  ha  de  significar  la  paz,  el  bienestar,  el  des- 
arrollo próspero  del  mañana.  Hay  cortes  que 
a  tiempo  se  pueden  hacer.  Ensancha  a  toda 
costa  en  tu  persona  el  Reino  del  bien. 

Cristo  nos  quiere  contagiar  su  poderoso 
espíritu  militante;  desea  que  le  sigamos.  Su 
gran  arma  es  la  Cruz.  Él  la  amó  y  la  usó  aun 
antes  de  someterse  a  ser  crucificado.  Estuvo 
mucho  tiempo  en  sus  pensamientos,  en  su  co- 
razón y  en  su  vida.  Fué  su  gran  elemento  de 
combate.  Y  Él  se  vuelve  a  quienes  se  disponen 
a  ser  suyos,  y  les  dice  que  si  quieren  ir  en  pos 
de  Él  tienen  que  negarse  a  sí  mismos,  tomar 
diariamente  su  cruz  y  seguirle.  Exactamente 
como  el  soldado  renuncia  a  todo  plan  par- 
ticular, toma  su  equipo  y  sus  armas  y  sigue  a 
su  jefe.  La  primera  victoria  será  sobre  nos- 
otros mismos.  El  negarnos  nuestro  deseo  en 
algún  caso  no  será  un  mero  capricho,  sino 
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la  afirmación  de  alguna  finalidad  del  Reino. 
Después,  con  la  cruz,  podremos  hacer  bien  a 
otros.  ¿No  nos  redimió  en  ella  el  Hijo  de 
Dios? 

No  es  ésta  una  idea  o  lección  que  gusta; 
pero  sin  ella  no  hay  verdadera  cristianidad. 
El  Dr.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  que 
murió  en  una  m.azmorra  de  la  inquisición  de 
Sevilla,  bajo  uno  de  los  arcos  del  puente  de 
Triana,  hace  decir  a  uno  de  sus  personajes  lo 
siguiente:  "No  ha  asomado  la  cruz  con  cien 
leguas,  cuando  ando  muerto  de  miedo  de- 
11a;  hombre  sin  confianza  y  sin  palabra  de 
Dios"  (1).  Est€  miedo  llega  a  convertirse  en 
odio  cuando  la  cristianidad  en  el  corazón  es 
casi  nula.  "Muchos  andan — dice  el  apóstol 
Pablo  a  los  fieles  de  Filipos — ,  de  los  cuales 
os  decía  con  frecuencia,  y  os  digo  ahora  hasta 
con  lágrimas,  que  son  enemigos  de  la  cruz  de 
Cristo."  Es  decir,  no  tanto  enemigos  de  que 
Cristo  hubiera  muerto  en  una  cruz  (aunque 
también  restaban  significación  y  eficacia  a  este 
hecho) ,  sino  enemigos  de  la  persecución  por 
el  nombre  de  Cristo,  de  la  abnegación,  de  la 
cruz  que  como  seguidores  del  Señor  les  co- 
rrespondía llevar.  Pero,  gústenos  o  no  nos 
guste,  sin  esta  actitud  de  abnegación  conquis- 
tadora, y  sin  el  consiguiente  avance  del  Reino 


(1)     Patricio,  en  Suma  de  Doctrina  Cristiana. 
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de  Dios  en  nosotros  mismos,  poco  podrá  avan- 
zar hacia  el  exterior. 

Los  que  han  tomado  algún  gusto  a  ensan- 
char los  dominios  del  Rey  divino  en  su  pro- 
pia vida  son  quienes  mejor  entienden  qué  sea 
eso  de  buscar  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia 
en  la  sociedad  que  los  rodea,  y  especialmente 
en  aquellos  puntos  donde  ellos  tienen  alguna 
intervención  y  responsabilidad.  Hay  muchas 
injusticias  a  nuestro  alrededor,  pequeñas  y 
grandes,  aunque  ninguna,  por  pequeña  que 
sea,  deja  de  representar  algo  opuesto  al  go- 
bierno de  Dios  y  que  Él  quiere  desterrar.  Sin 
embargo,  preferimos  a  menudo  cerrar  los  ojos 
para  no  verlas,  imaginar  que  no  tienen  arre- 
glo posible,  o  que,  si  lo  tienen,  no  somos 
nosotros  los  llamados  a  facilitarlo  y  promo- 
verlo. "Así — dice  Concepción  Arenal — ,  las 
actividades  para  el  mal  hallan  como  un  pode- 
roso refuerzo  en  las  apatías  para  el  bien"  (1) . 

No  es  esto  cristianidad.  Esta  actitud  pa- 
siva quiere  Cristo  sustituirla  con  una  dispo- 
sición activa  que  busca  el  Reino  de  Dios,  es 
decir,  la  solución  divina  a  los  problemas,  no 
imaginarios  sino  reales,  que  la  convivencia 
humana  presenta.  En  todos  los  tiempos  ha 
habido  quien  ha  obedecido  este  impulso,  y  el 
esfuerzo  unido  de  muchos  cristianos  forma  lo 


(1) 
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que  se  ha  llamado  Gesta  Christi,  las  hazañas 
de  Cristo  en  la  Historia.  El  cristiano  de  los 
primeros  tiempos,  que  rescataba  de  la  muerte 
cierta  a  un  niño  expuesto  por  sus  propios  pa- 
dres por  débil  o  por  deforme,  o  simplemente 
por  temor  de  no  poder  alimentarlo;  el  monje 
Telémaco,  que  se  interpone  en  la  arena  del 
circo  entre  los  combatientes  y  consigue  con  su 
sacrificio  la  proscripción  de  los  juegos  de  los 
gladiadores;  el  eclesiástico  que  da  asilo  en  el 
templo  al  perseguido  por  la  venganza,  o  a  la 
presunta  víctima  de  error  judicial;  Francisco 
de  Asís  con  sus  frailes  menores,  prontos  a  todo 
servicio  humanitario,  sin  miras  a  la  recom- 
pensa; Bartolomé  de  las  Casas,  procurando 
librar  a  sus  indios  de  la  opresión  y  la  cruel- 
dad; Concepción  Arenal  y  Juan  Howard,  mi- 
tigando la  suerte  de  los  presos;  Josefina  But- 
1er,  abogando  la  causa  de  las  mujeres  desgra- 
ciadas; Lincoln,  libertando  a  los  esclavos;  el 
padre  Damián,  consagrando  su  vida  a  los  le- 
prosos, todos  éstos,  y  muchos  más,  han  bus- 
cado el  Reino  de  Dios  y  aquella  pura  justicia 
que  le  es  propia,  y  han  ensanchado  los  domi- 
nios donde  la  voluntad  divina  se  cumple,  si 
no  como  en  el  cielo,  mejor  que  se  cumplía  an- 
tes. Si  no  nos  está  reservado  hacer  obra  tan 
grande  como  la  de  estos  héroes,  no  faltarán  a 
nuestro  alrededor  cositas  pequeñas  en  las  cua- 
les nuestro  esfuerzo  pueda  introducir  algo  del 
espíritu  y  atmósfera  del  Reino  de  Dios. 
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Cristo  nos  dice  que  es  preciso  buscar  pri- 
meramente el  Reino.  Que  una  cosa  sea  justa 
con  justicia  divina,  no  es,  generalmente,  lo  pri- 
mero que  nos  preguntamos,  sino  lo  último, 
si  es  que  llegamos  a  pensar  siquiera  en  ello. 
Es  maravilloso,  sin  embargo,  cuán  pronto 
viene  la  convicción  recta  al  poner  un  caso 
cualquiera  a  la  luz  de  lo  que  conocemos  res- 
pecto de  Dios.  Con  esta  convicción  tenemos 
ya  la  meta  a  que  han  de  tender  nuestros  es- 
fuerzos: a  introducir  lo  m.ás  posible  de  la  so- 
lución divina  en  la  solución  humana,  o  apa- 
rentemente humana,  que  al  problema  se  dé. 
Hay  que  preferir  el  elemento  divino  al  hu- 
mano. 

Se  nos  dirá  que  trabajamos  en  algo  no 
práctico;  que  la  justicia  y  la  bondad,  por  do- 
loroso que  sea  confesarlo,  deben  ceder  a  me- 
nudo el  paso  a  la  conveniencia  y  la  eficacia; 
que  el  hom.bre  no  puede  poner  en  riesgo  sus 
medios  materiales,  con  los  cuales  provee  ne- 
cesidades imperiosas,  el  "orden  económico"  en 
que  todo  descansa,  para  atender  a  la  realiza- 
ción de  ideales  utópicos.  "Lo  primero — se  nos 
dirá — es  qué  hemos  de  comer,  qué  hemos  de 
beber,  cómo  hemos  de  vestirnos  y  qué  techo 
nos  va  a  cobijar."  Por  esto  viene  tan  opor- 
tuna la  advertencia  del  Maestro:  "Busca  pre- 
ferentemente el  Reino,  porque  todo  esto  que 
te  preocupa,  no  sin  alguna  razón,  lo  vas  a 
recibir  como  añadidura."  Y  la  verdad  es  que 
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hay  mucha  miseria  en  el  mundo,  pero  ni  un 
adarme  de  ella  es  debido  a  que  los  hombres 
hayan  buscado  ante  todo  el  Reino  de  Dios  y 
su  justicia;  y,  en  cambio,  toneladas  de  des- 
gracia se  deben  a  haber  puesto  el  Reino  en  úl- 
timo lugar  o  a  haberlo  perdido  del  todo  de 
vista.  Si  no  buscam.os  el  Reino  primeramente, 
es  lo  más  probable  que  no  lo  busquemos  tam- 
poco en  segundo  ni  tercer  lugar. 

Pero,  además,  el  Reino,  como  cosa  divina, 
demanda  paso  preferente  dondequiera  que  se 
presenta.  "Déjame  que  vaya  primero  y  cn- 
tierre  a  mi  padre",  dice  uno  a  Jesús.  Preten- 
día demorar  su  respuesta  al  llamamiento  has- 
ta haber  cerrado  los  ojos  a  su  anciano  padre, 
sea  que  viviese  mucho  o  poco.  "Deja  que  los 
muertos  entierren  a  sus  m„uertos — le  responde 
Cristo — .  y  tú  vé  y  anuncia  el  Reino  de  Dios." 
Los  espiritualm.ente  muertos  cuidan  bastante 
bien  de  enterrar  a  los  físicamente  muertos. 
¿Para  qué  anteponer  al  Reino  las  cosas  que 
ya  están  demasiado  antepuestas  por  los  de- 
más? No  se  quedarán  sin  realizar,  y,  en  cam- 
bio, el  Reino  puede  quedarse  sin  ser  anuncia- 
do por  quien  lo  entienda  y  lo  sienta.  No  hay 
que  mirar  con  nostalgia  las  cosas  que  por  el 
llamamiento  superior  se  abandonan  o  se  de- 
jan para  después.  "Ninguno  que,  poniendo  la 
mano  al  arado,  mira  atrás,  es  apto  para  el 
R.eino  de  Dios,"  Es  el  punto  de  mira  lejano, 
pero  no  perdido  de  vista,  lo  que  hace  el  surco 
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derecho,  gloría  de  todo  buen  labrador.  Es  la 
mano  firme  en  la  esteva  la  que  hunde  la  reja 
en  tierra  y  abre  sus  tesoros.  El  Reino  de  Dios 
requiere  plena  consagración. 

Otra  forma  de  conquistar  el  Reino  es  orar 
por  él.  "Vosotros,  pues,  oraréis  así...  Venga 
tu  Reino."  A  muchos  les  parecerá  esto  lo  más 
fácil  de  todo;  pero  quienes  tienen  experiencia 
del  asunto  saben  la  agonía  que  representa  a 
veces,  el  deseo  tan  ardiente  que  exige,  la  vic- 
toria sobre  otras  aspiraciones  que  implica  el 
poder  pedir,  con  fervor  sincero,  que  venga  el 
Reino  de  Dios  sobre  la  tierra.  Cristo  supo  el 
todo  de  este  asunto  cuando  en  Gethsemaní 
terminaba  siempre  su  angustiosa  oración  con 
las  palabras:  "No  se  haga  mi  voluntad,  sino 
la  tuya."  Él  entonces,  a  costa  de  lucha  tre- 
menda, estaba  trayendo  y  atrayendo  sobre 
los  humanos  el  Reino  de  Dios. 

Esto  no  es  sólo  asunto  de  las  ocasiones  so- 
lemnes. Cristo  mismo  nos  dijo  que  "es  nece- 
sario orar  siempre  y  no  desmayar".  Para  alen- 
tarnos nos  hace  pensar  que  si  el  ánimo  tor- 
tuoso de  un  juez  prevaricador  puede  ser  ven- 
cido por  la  súplica  de  justicia  que  le  haga  una 
viuda  pobre...,  si  ésta  sabe  ser  insistente, 
¿cuánto  más  Dios  oirá  a  sus  escogidos?  Nos 
describe  a  éstos  clamando  "día  y  noche"  con 
mirada  suplicante  al  cielo.  Son  los  súbditos 
de  un  Rey  poderoso,  pero  ausente  y  a  veces 
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hasta  olvidado,  al  parecer,  de  ellos.  Encuén- 
transe  rodeados  de  temibles  enemigos,  que  los 
someten  a  toda  clase  de  depredación  e  injus- 
ticia. Suspiran,  gimen,  claman  por  la  pronta 
intervención  de  su  Soberano,  que  reivindi- 
que su  causa  y  los  defienda.  Y  este  socorro 
vendrá.  Podrá  tardarse,  según  ellos  piensan; 
pero  a  la  hora  oportuna  de  Dios  todo  su  po- 
der irrumpirá  precipitadamente  en  su  auxilio. 
Lo  que  hace  falta  es  que  entonces  no  haya 
desfallecido  del  todo  la  fe  de  los  que  esperan. 
El  socorro  es  más  seguro  que  la  persistencia 
en  la  expectación. 

Otra  manera  de  conquistar  el  Reino  es  cul- 
tivarlo, desarrollar  sus  posibilidades.  Aun- 
que el  Reino  es  una  realidad  divina,  ha  de 
ser  trabajado  aquí  por  el  esfuerzo  humano. 
Es  la  viña  que  han  de  labrar  hombres  que  se 
den  cuenta  de  que  ella  y  ellos  tienen  un  Due- 
ño, y  de  que,  trabajada  ella  con  fidelidad,  dará 
los  frutos  esperados  por  el  Señor.  Hay  que  fo- 
mentar la  fe  de  que  Dios  gobierna;  hay  que 
dar  aplicación  a  los  principios  de  su  régimen; 
hay  que  poner  en  movimiento  las  riquezas  na- 
turales de  la  heredad  santa,  con  la  misma 
constancia  y  esmero  con  que  el  viñero  saca  lo 
más  que  puede  de  la  buena  calidad  del  terreno, 
de  la  excelente  clase  de  sus  cepas,  de  los  tiem- 
pos de  sol  y  de  lluvia  que  la  región  propor- 
ciona y  de  la  fuerza  de  sus  propios  brazos. 
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El  fruto  así  logrado  debe  ser  para  Dios,  el 
Dueño  de  la  viña,  como  en  la  parábola  de  los 
viñadores  bien  se  explica.  Aquellos  perversos 
hombres,  aun  dándose  cuenta  de  que  la  viña 
no  era  suya,  sino  les  estaba  arrendada  por  su 
dueño,  la  labraron  con  humana  diligencia  y 
obtuvieron  de  ella  frutos  espléndidos;  el  mal 
estuvo  en  que  todo  lo  quisieron  para  sí.  No 
respetaron  el  derecho  legítimo  de  aquel  cuya 
era  la  viña.  Exactamente  el  caso  de  los  judíos 
que,  creyendo  tener  el  Reino  de  Dios  y  mos- 
trando celo  por  él,  lo  derivaron,  no  al  servi- 
cio y  gloria  de  Dios,  sino  a  su  propio  prove- 
cho equivocado  y  bastardo.  Se  alzaron  con  el 
Reino,  como  aquellos  viñadores  se  habían  al- 
zado con  la  finca.  En  el  orden  moral,  fruto 
que  no  es  para  Dios  no  es  fruto  bueno,  no  co- 
rresponde al  Reino.  Por  eso  Jesús  anuncia  a 
los  judíos  lo  que  ellos  tenían  por  la  más  gran- 
de calamidad:  que  el  Reino  sería  quitado  de 
ellos  y  dado  a  gente  que  hiciera  los  frutos  de 
él.  Y  así  fué  históricamente,  ya  que,  con  la 
aceptación  del  Evangelio  por  grandes  núcleos 
del  mundo  pagano  y  el  ^'endurecimiento  de 
Israel"  para  con  su  incomprendido  Mesías,  los 
intereses  del  Reino  pasaron  a  ser  servidos  por 
la  gentilidad,  y  el  pueblo  escogido  se  an- 
quilosó. Vinieron,  en  verdad,  del  Oriente  y 
del  Occidente,  y  se  sentaron  con  Abraham, 
Isaac  y  Jacob  en  el  Reino  de  los  cielos;  en 
tanto,  los  presuntos  hijos  del  Reino  eran  echa- 
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dos  fuera.  La  "manada  pequeña"  de  creyentes 
judíos,  a  quienes  el  Padre  se  había  compla- 
cido encomendando  el  Reino,  fué  el  nexo  im- 
prescindible entre  el  pueblo  de  las  promesas  y 
el  mundo  gentil.  En  lo  arduo  de  la  tarea  ten- 
dría su  propia  preservación.  No  debía  temer, 
pues  su  misión  respecto  del  Reino  la  sosten- 
dría. 

El  Reino  de  Dios  requiere  actividad,  inge- 
nio y  hasta  arrojo.  El  Rey,  como  hemos  di- 
cho, está  ausente;  pero  sus  intereses  están  aquí, 
y  Él  los  ha  encomendado  a  sus  siervos,  en  ma- 
yor o  menor  proporción,  según  la  capacidad 
que  encontró  en  cada  uno  y  según  su  pura 
gracia  también.  Unos  reciben,  como  en  la  pará- 
bola, cinco  talentos;  otros,  dos;  y  otros,  uno. 
Tan  dinero  del  rey  era  el  poco  como  el  mu- 
cho, y  aun  el  poco  no  es  tan  poco,  ya  que  un 
talento  venía  a  valer  más  de  15.000  pesetas. 
La  cuestión  es  que  haya  pronta  voluntad,  es- 
fuerzo y  sentido,  sin  olvidar  que,  si  en  todo 
negocio  hay  riesgo,  el  riesgo  mayor  es  el  de 
no  hacer  nada. 

Es  un  golpe  certero,  en  cuanto  a  la  psico- 
logía humana,  que  el  Maestro  haya  puesto 
en  la  parábola  el»  fracaso  en  aquel  que  recibió 
menos,  pues  verdaderamente  son  millones  los 
que  alegan  como  causa  de  su  desánimo  el  te- 
ner "pocos  medios"  y  el  poder  hacer  "poca 
cosa".  Por  tanto,  no  hacen  nada.  No  se  dan 
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cuenta  de  que  lo  poco  que  pueden  hacer  será 
cuanto  el  Señor  les  demande,  y  no  más.  Los 
dos  siervos  en  la  parábola  que  recibieron  cin- 
co y  dos  talentos  emplearon  energía  en  su  ad- 
ministración, y  hasta,  si  se  quiere,  los  arries- 
garon; pero  era  dinero  del  Reino,  moneda 
fecunda,  y  produjo.  El  de  sólo  un  talento,  lo 
envolvió  en  un  paño  y  lo  escondió  en  tierra, 
para,  al  menos,  entregárselo  sin  merma  a  su 
señor  cuando  volviera.  No  era  esto  lo  que  in- 
teresaba. Para  guardar  el  talento  tenía  su  se- 
ñor los  bancos,  que  fría,  pero  seguramente, 
le  hubieran  respondido  de  su  capital,  y  ade- 
más le  habrían  acreditado  intereses.  El  rey 
deseaba  que  los  recursos  del  Reino  fueran 
puestos  en  acción  por  gente  del  Reino,  y  tra- 
jeran la  ganancia  que  acompaña  lo  que  se 
hace  con  simpatía  hacia  una  empresa  deter- 
minada. El  bien  gana  bien,  y  no  sólo  el  mal, 
mal.  Una  justicia  trae  otra,  una  misericordia 
se  reproduce,  y  un  acierto  engendra  nuevos 
aciertos.  El  señor  hace  pasar  el  talento  infe- 
cundo a  manos  activas,  y  el  pusilánime  se 
queda  sin  nada  que  hacer  por  su  señor. 

El  Reino  requiere  vigilancia.  "Lo  que  a  vos- 
otros digo,  a  todos  digo:  Velad."  En  cual- 
quier momento  las  cosas  pueden  cambiar;  el 
Ausente  puede  venir,  y  la  nueva  etapa  del 
Reino  inaugurarse.  Pero,  además,  hay  mu- 
chas oportunidades  que,  si  se  han  de  aprove- 
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char,  requieren  observación  atenta.  Acaso  ésta 
no  pueda  sostenerse  en  los  períodos  de  deses- 
perante tardanza,  de  demoras  incomprensibles. 
El  Esposo  se  tarda  como  en  la  parábola  de  las 
bodas.  El  desenlace  final  no  viene  en  la  pri- 
mera generación  de  creyentes,  como  ellos  pen- 
saban; ni  en  el  año  1000  de  la  nueva  Era, 
como  Europa  temió;  ni  en  las  fechas  anun- 
ciadas de  cuando  en  cuando  por  impacientes 
visionarios.  Esto  es  sólo  símbolo  de  otras  de- 
moras angustiosas  y  paralizantes.  Cosas  que 
se  esperaba  lograr  en  un  lustro  tardan  un  si- 
glo o  no  llegan.  Pero  el  mínimo  requerido  de 
nosotros  es  que,  si  no  podemos  vencer  el  sueño 
de  la  larga  noche,  al  menos  guardemos  cerca- 
nos los  medios  de  actuar  al  minuto  una  vez 
que  nos  despierte  el  rumor  de  la  comitiva  que 
llega.  Y,  en  último  caso,  no  nos  hagamos  la 
ilusión  necia  de  que  a  esa  hora  va  a  haber  un 
tendero  en  la  ciudad  que  rápidamente  nos  ven- 
da el  aceite  requerido  para  nuestras  lámparas 
resecas.  La  oportunidad  pasa  aun  para  los 
despiertos,  si  no  están  preparados. 

El  Reino  requiere  heroísmo.  Es  el  cristiano 
subdito  de  un  Rey  ausente,  desconocido  de 
muchos,  menospreciado  de  otros  para  quienes 
sólo  vale  lo  visiblemente  actual;  vuelto  a  juz- 
gar y  a  condenar  en  ocasiones,  de  modo  que 
sus  amigos  se  encuentran  en  trances  parecidos 
al  que  Pedro  afrontó,  con  tan  poca  fortuna, 
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en  el  atrio  del  sumo  pontífice.  Para  esos  mo- 
mentos duros  es  precisa  la  cualidad  heroica. 
No  hay  que  avergonzarse  del  Señor,  ni  de  sus 
enseñanzas,  ni  de  sus  principios  de  gobierno, 
ni  de  sus  promesas.  Llegada  la  hora  de  con- 
fesar nuestra  fe,  no  hay  que  pensar  en  la  pro- 
pia vida;  es  decir,  no  hay  que  mirar  tanto  por 
ella  que,  a  fuerza  de  querer  conservarla,  la 
perdamos  en  su  más  alta  significación.  El  jo- 
ven hugonote  que  en  la  víspera  de  la  noche 
trágica  de  San  Bartolomé  no  permite  a  su  pro- 
metida católica  le  quite  de  su  brazo  el  lazo 
de  seda  rojo,  distintivo  de  fe  evangélica,  y  va 
a  la  muerte  antes  que  negar  a  su  Señor,  es 
ejemplo  del  heroísmo  preciso  en  el  momento 
menos  pensado.  Los  mártires  del  Reino  no 
mueren  solamente  para  permanecer  fieles  a  su 
propia  convicción,  sino  para  preservar  los  in- 
tereses mismos  del  Reino,  la  fecundidad  de 
sus  principios,  la  pureza  de  sus  ideales  y  la 
realidad  de  sus  esperanzas.  Su  ejemplo  ayuda 
a  otros  a  creer,  y  por  esto  se  ha  dicho  que  la 
sangre  de  los  mártires  es  semilla  de  cristia- 
nos. La  cristianidad  de  ese  momento  heroico 
brota  del  eminente  heroísmo  de  Jesús,  que, 
para  garantizar  nuestra  salvación  y  asegurar 
el  porvenir  del  Reino,  aceptó  la  Cruz.  No  po- 
día volver  la  cara  a  la  tremenda  prueba  sin 
poner  en  peligro  fatal  todo  cuanto  había  en- 
señado y  representado  y  sin  dejar  irredenta  a 
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la  Humanidad,  cuyo  porvenir  dependía  de  la 
fuerza  heroica  de  su  amor. 

Hay  muchos  lectores  del  Evangelio  que  se 
escandalizan  de  aquello  que  dijo  Jesús  sobre 
aborrecer  padre,  madre,  mujer,  hijos,  herma- 
nos, hermanas,  por  causa  de  Él.  Pero  no  se 
fijan  en  que  después  de  todos  esos  afectos  en- 
trañables, que  hemos  de  subordinar  a  nuestros 
deberes  respecto  de  la  divina  voluntad,  se  men- 
ciona un  afecto  más,  no  menor,  sino  mayor 
en  muchos  casos,  que  todos  los  anteriores:  el 
afecto  de  la  "propia  vida".  No  nos  escurra- 
mos, pues,  por  la  tangente  de  lo  que  nos  pa- 
rece inhumano,  y  paremos  mientes  en  que  el 
yo,  con  sus  perennes  egoísmos,  a  veces  ridícu- 
los, puede  ser  el  mayor  estorbo  para  el  disci- 
pulado. Amemos  tanto  al  Maestro  que,  al  lado 
de  este  afecto  supremo,  parezca  como  que  abo- 
rrecemos la  propia  vida,  y  ésta  será  la  mejor 
manera  de  amarla  y  conservar  en  su  lugar  los 
demás  afectos. 
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1.  Lo  ETERNO 
EN  LO  EFÍMERO. 


Hay  dos  tendencias  contradictorias  en  la 
Humanidad.  Todos  nos  damos  cuenta  de  que 
las  cosas  que  se  ven  son  temporales,  mas  pue- 
de haber  cosas,  invisibles  ahora,  que  sean  eter- 
nas. Es  inexcusable  que,  o  hemos  de  dar  más 
atención  a  las  unas,  o  a  las  otras.  Pues  bien: 
hay  quien  se  engolfa  en  lo  visible  y  presente, 
en  lo  pasajero,  hasta  no  tener  ni  un  pensa- 
miento para  lo  invisible  y  futuro,  lo  eterno; 
y  hay,  en  cambio,  quien,  fascinado  por  la  su- 
blimidad de  lo  invisible  y  eterno,  desprecia 
tanto  como  puede  (siempre  más  teórica  que 
prácticamente)  lo  tangible  y  efímero. 

Cristo,  el  Hijo  eterno  de  Dios,  movién- 
dose en  el  plano  del  tiempo,  armoniza  el  apre- 
cio de  lo  terrenal  y  efímero  con  el  de  lo  celes- 
tial y  eterno.  Son  dos  aspectos  del  mismo  Uni- 
verso, obra  del  Señor  del  tiempo  y  de  la  eter- 
nidad, Autor  de  todas  las  cosas  visibles  e  in- 
visibles. No  es  lo  material  y  visible  obra  de 
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un  espíritu  malo,  ni  la  creación  "un  pecado 
de  Dios",  como  se  ha  llegado  a  decir.  La  ma- 
teria no  es  inherentemente  mala,  ni  el  tiempo 
un  elemento  torturador.  Lo  uno  y  lo  otro  se 
tornan  males  cuando  queremos  encerrar  en  sus 
estrechos  límites  la  perfecta  felicidad,  el  sum- 
mum bonum:  Por  otra  parte,  lo  celestial  no 
es  tan  vacío  para  nosotros  como  esas  ideas  de 
"infinito",  "absoluto",  "inmutable",  con  que 
solemos  diferenciarlo  de  lo  terrenal.  También 
en  el  cielo  hay  vida;  una  vida  diferente,  es 
verdad,  a  la  de  la  materia,  pero  no  por  eso 
menos,  sino  más  real  y  verdadera;  y  hay  co- 
munión, la  de  una  sociedad  perfecta,  "la  ciu- 
dad del  Dios  vivo",  Jerusalén  la  celestial;  y 
hay  un  Dios  y  Padre  de  todos,  que  todo  lo 
llena  con  su  soberana  vitalidad.  Cristo,  que 
vivía  sobre  este  suelo  la  vida  del  Espíritu, 
alaba  a  su  Padre  como  "Señor  del  cielo  y  de 
la  tierra",  de  todo  su  Universo. 

Sin  embargo,  es  vital  que  prefiramos  lo 
eterno.  "No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra — dice 
el  Maestro — ,  donde  la  polilla  y  el  orín  co- 
rroen y  donde  ladrones  minan  y  hurtan;  mas 
haceos  tesoros  en  el  cielo,  donde  ni  polilla  ni 
orín  corrompe  y  donde  ladrones  no  minan 
ni  hurtan."  Hay  aquí  implícita  una  trans- 
mutación, ya  que  esos  tesoros  en  el  cielo  han 
de  hacerse,  al  parecer,  con  los  recursos  y  ele- 
mentos que  podrían  ser  atesorados  en  la  tierra. 
Es  algo  que,  en  su  sentido  primario,  se  re- 
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fiere  al  manejo  del  dinero,  cosa  efímera  entre 
las  efímeras,  pero  que  puede  usarse  de  modo 
que  quede  transmutado  en  algo  eterno. 

Un  caso  presenta  el  Maestro  de  olvido  ab- 
soluto de  este  principio:  el  del  rico  de  la  pa- 
rábola, que  pierde  el  sueño  a  causa  de  una  es- 
pléndida cosecha.  Probablemente  es  ésta  la 
primera  molestia  que  esa  cosecha  le  ha  pro- 
ducido. Al  fin  decide...  "almacenar".  Pero  lo 
que  no  puede  guardar  ni  conservar  es  su  pro- 
pia vida,  que  aquella  misma  noche  le  es  recla- 
mada. Perdió  su  cosecha  y  se  perdió  él.  Nada 
pudo  llevar  consigo,  por  no  haber  sabido 
transmutar  lo  temporal  en  eterno. 

Buen  don  Guido,  ya  eres  ido 
y  para  siempre  jamás... 
Alguien  dirá:  "¿'Qué  dejaste?" 
Yo  pregunto:  " ¿Qué  llevaste 
al  mundo  donde  hoy  estás?"  (1), 

"Así  es  el  que  hace  para  sí  tesoro  y  no  es 
rico  en  Dios." 

Por  el  contrario,  un  caso  en  que,  parabó- 
licamente al  menos,  un  hombre  supo  labrarse 
su  inmediato  porvenir  con  riquezas  que  se  le 
escapaban  de  las  manos,  y  además  no  eran 
suyas,  es  el  del  mayordomo  infiel.  Encuen- 
tran muchos  extraña  y  difícil  esta  parábola; 
pero  la  verdad  es  que  va  a  la  entraña  del  pro- 


(1)     Antonio  Machado:  Campos  de  Castilla. 
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blema  de  lo  efímero  y  lo  eterno.  Prescindamos 
de  la  circunstancia  de  que  quien  rebajó  los  cré- 
ditos de  su  señor  para  congraciarse  con  los 
deudores  defraudó  a  aquél.  El  hombre,  para 
prevenirse,  llega  a  los  bordes  mismos  del  de- 
lito, y  a  ménudo  los  salta.  Esto  sólo  prueba 
cuán  a  pecho  toma  la  necesidad  de  prevenirse. 
Lo  importante  es  cómo  se  previno  el  mayor- 
domo de  la  parábola:  aprovechó,  por  así  de- 
cirlo, los  últimos  cinco  minutos  de  adminis- 
tración para  constituirse  depósitos  de  afecto 
fuera  de  la  casa  de  su  señor,  ya  que  en  ésta 
había  perdido  el  que  se  le  tenía.  De  nada  dis- 
ponía él  sino  de  las  atribuciones  de  su  cargo, 
pues,  aunque  disipador  de  los  bienes  de  su 
amo,  no  tenía,  al  parecer,  donde  caerse  muer- 
to; es  probable  que  había  habido  más  negli- 
gencia que  defraudación.  Pero  en  el  último 
momento  no  fué  negligente.  Con  celeridad 
extraordinaria  llamó  a  los  deudores  de  su  amo, 
cambió  sus  pagarés  en  otros  por  cantidades 
más  reducidas,  y  se  hizo  amigos  a  cuyas  ca- 
sas ir  al  día  siguiente  de  su  desgracia:  trans- 
mutó lo  efímero  en  eterno.  En  este  punto 
concreto,  dijo  su  propio  amo,  hizo  perfec- 
tamente. Y  el  Maestro  añade  la  reflexión  de 
que  son  más  sagaces  en  sus  cosas  los  hijos  del 
m.undo  que  los  hijos  de  luz.  Y  saca  la  mo- 
raleja: "Granjeaos  amigos  con  las  riquezas 
de  injusticia,  para  que  cuando  os  falten  seáis 
recibidos  en  moradas  eternas."  Transmutad  lo 
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huidizo,  lo  efímero,  lo  manchado  por  la  hu- 
mana imperfección  y  aun  por  el  pecado,  en 
intereses  y  afectos  nuevos  del  mundo  supe- 
rior que  os  aguarda  (1). 

Las  riquezas  son  sólo  un  caso  de  aplica- 
ción de  este  principio  general.  En  realidad, 
toda  nuestra  actividad  hacia  Dios  es  un  cons- 
tante uso  de  lo  terrenal  y  transitorio  para  es- 
calar lo  celestial  y  permanente.  Oímos  con 
oídos  que  se  ha  de  comer  la  tierra  el  mensaje 
del  amor  inmortal  de  Dios.  Retenemos  en  las 
circunvoluciones  de  un  cerebro  que  dejará  de 
funcionar  algún  día  el  conocimiento  que  nos 
hace  "sabios  para  la  salvación".  Contempla- 
mos, con  ojos  que  el  tiempo  ha  de  anublar  y 
apagar,  un  mundo  físico  símbolo  de  realida- 
des eternas.  Son  nuestras  manos,  que  al  fin 
temblarán  y  pararán,  las  que  hoy  por  hoy  se 
ocupan  en  trabajos  que  conducen  a  fines  im- 
perecederos. Y  son  nuestros  pies,  que  acaba- 
rán por  no  podernos  sostener,  los  que  nos 
llevan  al  lugar  del  deber  y  a  veces  del  sacri- 
ficio. Conocimientos  llamados  "profanos"  nos 
ayudan  a  servir  causas  justas.  Emociones  fu- 


(1)  Eco  de  esta  misma  enseñanza  es  uno  de  los  di- 
chos atribuidos  a  Jesús,  y  que  han  llegado  a  nuestro  co- 
nocimiento por  escrituras  extracanónlcas.  Aparece  en  el 
libro  apócrifo  Acta  Philippi:  "Si  no  exaltáis  vuestras 
cosas  ordinarias  y  pasáis  a  la  mano  derecha  las  cosas  de 
vuestra  izquierda,  no  entraréis  en  mi  Reino." 
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gitivas  crean  un  algo  permanente  en  lo  más 
íntimo  de  nuestro  espíritu.  Nosotros,  "polvo 
y  ceniza",  nos  permitimos  hablar  con  el  Eter- 
no. El  tiempo,  los  "días  de  vanidad",  se  van 
redimiendo,  llenándose  de  bien. 
Un  ingenio  antiguo  nos  dijo: 

Este  mundo  bueno  fué 
si  bien  usásemos  dél 
como  debemos, 
porque  según  nuestra  fe, 
es  para  ganar  aquel 
que  atendemos  (1 ) . 

Y  otro  moderno  nos  recuerda  que  "no  todo 
es  farsa  en  la  farsa,  que  hay  algo  divino  en 
nuestra  vida  que  es  verdad  y  es  eterno,  y  no 
puede  acabar  cuando  la  farsa  acaba"  (2) . 

El  trueque  de  lo  temporal  en  eterno  es  la 
humana  respuesta  a  otro  inverso,  originado 
en  Dios  mismo,  en  que  lo  eterno  asume  una 
forma  temporal. 

¡Qué  perfecto  enlace  de  lo  celestial  y  lo  te- 
rrenal, lo  invisible  y  lo  visible,  hallamos  en 
la  vida  de  Jesús,  no  sólo  la  breve  de  este  mun- 
do, sino  la  glorificada  en  el  cielo!  Las  manos 
habituadas  al  majestuoso  ademán  creador,  ma- 

(1)  Jorge  iManriquc:  Coplas  o  la  muerte  de  su 
padre. 

(2)  Jacinto  Benavente:  Prólogo  de  Los  intereses 
creados. 
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nejan  luego  la  sierra  y  la  garlopa,  y  expre- 
san el  amor  divino  tendiéndose  compasivas 
hacia  las  llagas  del  leproso  y  los  ojos  amorte- 
cidos del  ciego.  La  mirada  que  había  contem- 
plado los  mundos  al  formarse,  se  esparcía  nu- 
blada en  lágrimas  sobre  las  multitudes  aba- 
tidas, ovejas  sin  pastor.  La  sabiduría  divina, 
insondable,  sabía  encerrarse  en  parábolas  y 
máximas  según  los  oyentes  podían  llevar.  La 
voluntad  omnipotente  condescendía  a  sufrir 
el  obstáculo  de  la  humana  terquedad,  frus- 
trándose posibles  maravillas  por  la  incredu- 
lidad de  quienes  con  ellas  se  habrían  benefi- 
ciado. El  afecto  purísimo  que  se  había  recrea- 
do en  los  ángeles,  sabía  posarse  sobre  unos 
vulgares  discípulos  "que  estaban  en  el  mun- 
do" para  amarlos  "hasta  el  fin".  ¡Qué  admi- 
rable gracia  la  del  que  siendo  rico  se  hizo  po- 
bre; siendo  eterno,  temporal;  siendo  potente, 
débil;  siendo  glorioso,  abatido;  siendo  Dios, 
hombre!  Lo  efímero  no  parece  ya  tan  efí- 
mero después  de  haber  recibido  en  sus  domi- 
nios al  Señor  de  las  alturas.  Ahora  Él  se  ha 
llevado  lo  efímero  a  los  cielos,  y  vemos  co- 
ronado de  gloria  y  de  honra  a  "aquel  Jesús" 
que  condescendió  a  ser  menor  que  los  ángeles 
para  así  poder  gustar  la  muerte  por  todos  nos- 
otros. 
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2.  La  Iglesia 
Y  EL  Reino. 


Tenemos  en  el  mundo  desde  que  Cristo  se 
ausentó  una  realidad  en  que  también  están  em- 
parejados lo  eterno  y  lo  temporal,  lo  divino 
y  lo  humano.  Es  la  Iglesia.  No  la  Iglesia  de 
Roma,  ni  la  Reformada,  ni  la  Griega,  sino  el 
conjunto  de  creyentes  en  Cristo,  "la  Iglesia 
de  Dios,  que  Él  ganó  por  su  sangre".  Tienen 
razón  los  que  dicen  que  es  una  entidad  visi- 
ble, y  también  los  que  sostienen  que  es  invi- 
sible. Sin  ser  visible,  al  menos  parcialmente, 
no  podría  componerse  de  seres  humanos  ni  ser 
una  colectividad;  y  sin  vivir  de  fuerzas  y  re- 
cursos divinos  e  invisibles  no  podría  realizar 
en  el  mundo  lo  más  característico  de  su  mi- 
sión. Es,  pues,  la  Iglesia  una  realidad  que  se 
ve  y  una  realidad  en  que  se  cree.  Nadie  puede 
negar  que  hay  esparcida  por  el  mundo  una 
colectividad,  o  conjunto  de  colectividades,  que 
constituye  la  Iglesia  Cristiana;  pero  recono- 
cer qué  sea  ella  verdaderamente,  su  más  pro- 
fundo carácter,  es  tarea  de  la  fe. 
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El  nombre  y  concepto  cié  Iglesia  brotó  de 
los  labios  de  Jesús  precisamente  cuando  la 
propaganda  del  Reino  pasaba  por  una  crisis, 
con  la  cual,  sin  duda,  el  Maestro  había  con- 
tado. El  orden  nuevo,  tal  como  Él  lo  procla- 
maba, no  era  comprendido  por  el  pueblo.  Pa- 
sada la  primera  época  de  popularidad,  en  que 
los  compatriotas  de  Jesús  ven  en  sus  mensajes 
más  el  tono  de  la  "buena  nueva"  que  el  lla- 
mamiento a  la  abnegación,  viene  un  período 
de  frialdad  y  desencanto.  Cristo  planeaba  para 
la  eternidad,  mientras  sus  compatriotas  que- 
rían algo  inmediato;  Cristo  fundaba  el  Reino 
en  la  libertad  de  las  almas,  mientras  que  ellos 
no  lo  concebían  sin  la  independencia  política. 
Cristo  buscaba  primeramente  la  justicia;  ellos 
codiciaban,  ante  todo,  el  poder. 

En  este  período  de  desvío  popular,  Jesús 
prueba  el  grado  de  penetración  conseguido  por 
sus  discípulos  y  cómo  lo  aplicarían  a  la  per- 
sona de  su  Maestro.  Les  pregunta  en  Cesárea 
de  Filipos  quién  creían  ellos  que  era  Él.  Con 
esto  dió  a  Simón  Bar-jona  su  gran  momento. 
"Tú  eres  el  Cristo — se  adelanta  a  decir — ,  el 
Hijo  del  Dios  viviente."  Ya  estaba  presto  el 
primer  material  para  la  Iglesia.  Al  entusias- 
mo del  discípulo  responde  la  visión  del  Maes- 
tro. "Bienaventurado  eres,  Simón  Bar-jona 
— le  dice — ,  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni 
sangre,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos. 
Mas  yo  también  te  digo  que  tú  eres  Pedro,  y 
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sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  Hades  no  prevalecerán  contra  ella." 
Que  era  como  decirle:  Has  expresado  más  de 
lo  que  por  ti  mismo  hubieras  podido  conce- 
bir o  aprender  de  otro.  Sin  una  revelación  de 
mi  Padre  no  me  habrías  confesado  como  el 
Mesías  Hijo  de  Dios.  A  mi  vez  te  aseguro  que 
tú,  con  esta  fe  tuya,  serás  la  primera  piedra 
del  edificio  de  mi  Iglesia,  que  Yo  levantaré,  y, 
por  tanto,  su  cimiento.  Personas  con  esa 
misma  fe  tuya  formarán  la  Iglesia;  pero  na- 
die puede  ya  quitarte  el  honor  de  ser  el  primer 
miembro  de  ella. 

Lo  que  hace,  pues,  la  Iglesia  es  la  adhesión 
de  seres  humanos  a  la  Persona  divina  de  Je- 
sús, Cristo  no  quiere  otro  material  para  ella. 
La  primera  confesión  bautismal  de  que  tene- 
mos noticia  se  reduce  a  esto:  "Creo  que  Jesu- 
cristo es  el  Hijo  de  Dios."  Esta  era  una  acti- 
tud producida  por  el  Espíritu:  "Nadie  puede 
llamar  a  Cristo  Señor,  sino  por  el  Espíritu 
Santo."  Y  era  una  actitud  que  daba  entrada 
a  un  estado  de  salvación:  "Si  confesares  con 
tu  boca  a  Jesús  por  Señor,  y  creyeres  en  tu 
corazón  que  Dios  le  levantó  de  los  muertos, 
serás  salvo;  porque  con  el  corazón  se  cree  para 
justicia  y  con  la  boca  se  hace  confesión  para 
salvación." 

La  Iglesia  vive  de  una  continua  renova- 
ción, en  sus  miembros  y  en  la  colectividad,  de 
esta  experiencia  petrina  de  recibir  misteriosa- 


126 


LA  IGLESIA  Y  EL  REINO 


mente  la  revelación  del  Padre.  Su  fe  es  la  res- 
puesta al  perenne  dinamismo  de  la  Palabra 
viva  y  permanente  de  Dios;  y  mediante  ella 
se  realiza  una  apropiación  constantemente  re- 
novada de  la  vitalidad  de  Cristo,  el  refuerzo 
necesario  del  instinto  cristiano — de  la  cristia- 
nidad. 

Es  notable  que  tan  pronto  como  brota  de 
los  labios  del  Maestro  el  concepto  de  Iglesia, 
colectividad  de  una  fe  en  su  Persona  debida  a 
la  revelación  del  Padre,  algo  armónico  y  tra- 
bado con  la  trabazón  que  liga  las  piedras  de 
un  sólido  edificio,  establezca  Él  mismo  su  re- 
lación con  el  otro  concepto  de  Reino  de  Dios, 
que  parece  va  a  sufrir  un  eclipse,  pero  que  es 
la  realidad  última.  "A  ti  daré — sigue  Cristo 
diciendo  a  Pedro — las  llaves  del  Reino  de  los 
cielos,  y  todo  lo  que  ligares  en  la  tierra  será 
ligado  en  los  cielos,  y  todo  lo  que  desatares 
en  la  tierra  será  desatado  en  los  cielos."  ¡Cuán- 
tas cosas  vanas  y  tontas  ha  levantado  la  men- 
te carnal  sobre  estas  palabras!  ¡Cuán  fácil- 
m.ente  se  ha  desconocido  u  olvidado,  en  cam- 
bio, lo  que  real  y  verdaderamente  quieren  de- 
cir! Pedro,  primer  miembro  de  la  Iglesia,  por 
tanto,  creyente  representativo  y,  por  así  de- 
cirlo, la  Iglesia  en  germen,  oye  la  promesa 
de  que  aquí  en  la  tierra  le  serán  entregadas 
las  "llaves  del  Reino  de  los  cielos"  por  Aquel 
que  es  verdaderamente  dueño  de  ellas,  el  Hijo 
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de  Dios,  a  quien  acaba  de  confesar.  Va  a  tener 
la  Iglesia,  aun  la  Iglesia  sobre  la  tierra,  una 
relación  con  el  Reino,  actuando  para  él  acá 
abajo  con  efectos,  no  sólo  en  el  Reino  aquí, 
sino  en  su  contraparte  celestial. 

¿Qué  clase  de  relación  puede  ser  ésta?  Di- 
cho sea  para  ser  bien  entendido,  una  relación 
análoga,  aunque  nunca  pueda  ser  igual,  a  la 
que  Cristo  mismo,  su  Persona,  mantuvo  con 
el  Reino  durante  todo  su  ministerio  terrenal. 
Cristo  vivió  el  Reino  dentro  de  sí  al  sentir  la 
divina  filiación;  more  suo,  así  lo  hará  la  Igle- 
sia. Cristo  proclamó  el  Reino  a  los  corazones 
que  querían  recibirlo;  también  lo  hará  la  Igle- 
sia. Cristo  expuso  e  inculcó  las  leyes  del  Reino 
de  los  cielos;  no  otra  cosa  ocupará  a  la  Iglesia. 
Cristo  oró,  trabajó,  luchó,  sufrió  y  murió 
por  el  Reino  de  Dios;  la  Iglesia  orará,  traba- 
jará, luchará,  sufrirá  y  aun  morirá,  en  la  per- 
sona de  sus  miembros,  para  realizar  lo  más 
posible  del  Reino  en  la  tierra,  para  que  "ven- 
ga" el  Reino  y  para  enriquecerlo  con  almas 
redimidas  en  el  cielo.  Lo  que  haga,  especial- 
mente en  la  interpretación  del  Reino,  actuan- 
do como  órgano  del  Espíritu  y  no  como  una 
mera  organización  humana,  eso  será  confir- 
mado en  los  cielos,  no  por  un  favoritismo  ca- 
prichoso, sino  porque  habrá  estado  (y  éste  es 
el  valor  de  la  promesa)  de  acuerdo  con  la  nor- 
ma celestial.  La  tarea  será  de  siglos,  pues  de 
otro  modo  poco  valdría  la  promesa  de  que  las 
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puertas  del  Hades,  los  poderes  disolventes  de 
la  muerte,  no  prevalecerían  contra  la  Iglesia. 
Tras  la  lucha  que  esto  sugiere  vendría  una 
victoria  gloriosa  y  definitiva.  "Yo  os  ordeno 
un  Reino — les  dice  Cristo  a  sus  discípulos — 
como  mi  Padre  me  lo  ordenó  a  mí."  Esto  fué 
pocas  horas  antes  del  Calvario.  Y  el  Cristo 
triunfante  del  Apocalipsis  promete:  "Al  que 
venciere,  yo  le  daré  que  se  siente  conmigo  en 
mi  trono,  así  como  yo  he  vencido  y  me  he 
sentado  con  mi  Padre  en  su  trono." 

En  el  primer  miembro  de  la  Iglesia  había 
no  sólo  el  Pedro,  confesor  de  la  fe,  iluminado 
por  Dios,  sino  Bar-jona,  el  pescador  galileo, 
el  hombre  carnal.  Tan  vigoroso  y  espontáneo 
como  fué  en  proclamar  la  divinidad  de  su 
Maestro,  tan  pronto  y  ardoroso  resultó  en 
oponerse,  con  inconsciente  cariño,  al  plan  que 
inmediatamente  Jesús  esbozó  ante  sus  discí- 
pulos: la  conveniencia  de  recorrer  la  senda  de 
humillación  y  sacrificio  que  conducía  a  la 
Cruz.  "De  ninguna  manera.  Señor — le  dijo 
Pedro,  tomándole  aparte — ;  ten  compasión 
de  ti;  que  no  te  acontezca  esto."  El  Maestro 
h  reprende  ahora  coa  énfasis  parejo  al  de  su 
anterior  alabanza.  "No  habla  ahora  por  tu 
boca — viene  a  decirle — el  Espíritu  Santo,  sino 
Satanás.  No  me  alientas,  sino  me  tientas.  No 
eres  sillar  para  el  nuevo  edificio,  sino  piedra 
de  tropiezo.  Antes  has  entendido  las  cosas 
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que  son  de  Dios,  pero  ahora  las  que  sientes 
son  las  de  los  hombres." 

Como  ocurrió  en  Pedro,  así  sucede  en  to- 
dos nosotros.  La  Iglesia  es  fuerza  y  debilidad, 
santidad  y  pecado,  diligencia  y  pereza,  visión 
y  ceguera,  espíritu  pronto  y  carne  enferma. 
Si  pensamos  de  ella  idealmente,  según  lo  que 
debe  ser  conforme  al  plan  divino,  es  "una, 
santa,  católica  (universal)  y  apostólica"  y  mu- 
chas cosas  tan  buenas  y  aun  mejores  que  és- 
tas, dichas  de  ella  con  toda  verdad  en  el  Nue- 
vo Testamento:  "casa  de  Dios",  "familia  d"e 
Dios",  "cuerpo  de  Cristo",  "templo  santo", 
"columna  y  apoyo  de  la  verdad",  etc.  Si  la 
examinamos  en  la  realidad,  aunque  no  llegue- 
mos al  extremo  de  los  que  son  evidentemente 
injustos  aun  con  la  rebajada  institución  his- 
tórica, no  podemos  menos  de  observar  divi- 
siones, rivalidades,  persecuciones,  odios,  pe- 
cados, errores,  supersticiones,  olvido  de  la  doc- 
trina apostólica  y  deslealtades  a  Jesucristo. 
Soren  Kierkegaard  sintió  a  mediados  del  si- 
glo pasado,  en  Dinamarca,  los  fallos  de  la 
Iglesia,  y  especialmente  que  volvía  la  cara  ante 
la  cruz,  no  se  daba  cuenta  de  su  diferencia 
esencial  con  el  mundo  y  rebajaba  su  doctrina 
y  su  ética.  Su  influencia  ha  revivido  en  nues- 
tro tiempo  en  Carlos  Barth  y  otros,  que  ha- 
cen resonar  la  misma  nota.  Vale  la  pena  co- 
piar aquí  algunas  palabras  de  Kierkegaard: 
"Mientras  el  mundo  exista  y  en  él  la  Iglesia 
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Cristiana,  será  ésta  una  Iglesia  militante;  pero 
tiene  la  promesa  de  que  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  ella.  Pero  ¡ay,  ay 
de  la  Iglesia  cuando  haya  vencido  en  el  mun- 
do; porque  entonces  no  es  la  Iglesia  la  que  ha 
vencido,  sino  el  m.undo.  Cuando  la  diferencia 
de  especie  entre  el  Cristianismo  y  el  mundo 
desaparece,  el  mundo  ha  ganado,  la  Iglesia 
ha  perdido.  Entonces  Cristo  ya  no  es  más 
el  Dios-Hombre,  sino  un  hombre  destacado, 
cuya  vida  se  armoniza  homogéneamente  con 
el  desarrollo  de  la  raza"  (1).  Y  también  es- 
tas otras  de  Carlos  Barth;  "La  Iglesia  tendrá 
siempre  verdadero  aliento  e  importancia  allí 
donde  renuncie  resueltamente  a  la  falsa  con- 
fianza y  a  una  importancia  ficticia,  como  son 
la  confianza  y  la  importancia  del  gran  nú- 
mero, de  la  calificación  moral,  del  programa 
activista,  de  la  eficiencia  y  del  prestigio  hacia 
afuera,  para  poner  toda  su  confianza  en  lo  que 
la  funda  y  conserva;  el  oír  sencillo,  humilde, 
abierto  y  común  de  lo  que  Dios  ha  hablado  al 
hombre"  (2) . 

Todo  esto  lo  podemos  entender  muy  bien, 
porque  es  precisamente  el  problema  que  indi- 
vidualmente tenemos  que  afrontar  si  somos 
cristianos;  y  no  va  a  ser  la  colectividad  otra 


(1)  Samíeder  Vaerket,  XII,  205.  Citado  por  John 
A.  Bain  en  su  obra  Soren  Kierkegaard. 

(2)  Theologische 'Existenz  heute,  1934. 
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cosa  de  lo  que  son  sus  miembros.  Pero  en  uno 
y  otro  caso  hay  esperanza  de  victoria,  pues  se 
trata  de  la  eterna  lucha  del  Espíritu  con  la 
carne,  y  el  Espíritu  vencerá. 

Según  la  hermosa  leyenda  Qao  vadis?,  Pe- 
dro tuvo  algo  del  Simón  Bar-jona  hasta  los 
últimos  días  de  su  vida.  El  viejo  hombre  se 
resistía  a  la  idea  del  martirio,  y,  obedecién- 
dole momentáneamente,  Pedro  se  retiraba  de 
Roma,  escapando  al  peligro  inminente.  Cris- 
to se  le  aparece  en  la  Via  Appia  y  le  pregunta 
dónde  va.  Sigue  el  brevísimo  y  bien  conocido 
diálogo,  tras  el  cual  el  príncipe  de  los  após- 
toles vuelve  sobre  sus  pasos,  se  encamina  a 
Roma,  y  al  fin  se  deja  llevar  a  donde  no  que- 
ría: a  la  cruz.  Y  entonces  el  vulgar  pescador 
de  Tiberíades  fué  transmutado  ya  para  siem- 
pre en  un  glorioso  apóstol  de  Jesucristo,  uno 
de  los  doce  preciosos  fundamentos  de  la  Ciu- 
dad Celestial. 

Exactamente  igual  ocurrirá  con  la  Iglesia. 
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1.  La  esperanza 
cristiana. 


Hace  diez  años,  en  1928,  el  hoy  conde 
Baldwin  de  Bewdley  y  entonces  primer  mi- 
nistro de  Inglaterra  terminó  un  discurso  en 
el  mitin  anual  de  la  Sociedad  Bíblica  de  esta 
manera:  "Quisiera  decir,  en  cuanto  a  mí  per- 
sonalmente, que  de  no  sentir  yo  que  nuestra 
labor  (y  la  labor  de  cuantos  mantenemos  la 
misma  fe  e  ideal,  sea  en  la  política,  en  los  tra- 
bajos cívicos  o  en  otra  esfera)  se  realiza  con 
la  esperanza  de  que  algún  día,  puede  ser  den- 
tro de  un  millón  de  años,  el  Reino  de  Dios  se 
extenderá  por  toda  la  tierra,  carecería  de  es- 
tímulo, no  podría  trabajar,  y  dejaría  mi  cargo 
esta  mañana  mismo  a  cualquiera  que  quisiera 
tomarlo"  (1 ) . 

Por  oscuro  que  sea  el  actual  momento,  no 
debemos  fácilmente  abandonar  la  convicción 
de  que  el  Reino  de  Dios  va  abriéndose  paso  en 


(1)     Tbis  Torch  of  Liberty.  Colección  de  discursos. 
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el  mundo,  con  avances  en  unos  lugares  y  mo- 
mentos, retrocesos  en  otros,  pero  continuando 
siempre  su  marcha  y  dejando  una  estela  de 
amor,  bondad  y  paz.  Cristo  dijo  que  los  cris- 
tianos eran  la  sal  de  la  tierra,  y  no  lo  enten- 
dió mal  el  autor  de  la  Epístola  a  Diogneto 
al  escribir  esta  celebradísima  frase:  "Lo  que 
el  alma  es  al  cuerpo,  esto  son  los  cristianos 
en  el  mundo." 

Pero  la  esperanza  específicamente  cristiana 
no  es  el  pleno  buen  éxito  de  ese  avance  gra- 
dual del  Reino.  Vale  la  pena  estudiar  cuál  sea. 

Dos  sentimientos  contrapuestos  albergaba 
el  corazón  de  los  creyentes  de  la  primera  ge- 
neración: uno  de  gozo  y  otro  de  dolor. 

Gozábase  intensamente  el  cristiano  de  la 
primera  generación  "en  el  Señor".  Jesús  re- 
sucitado era  para  él  una  fuerza  vivificadora. 
Cada  día  vivido  "en  la  fe  del  Hijo  de  Dios" 
le  traía  nuevos  motivos  de  asombro  y  grati- 
tud. Sólo  de  Dios  podía  venirle  aquel  precioso 
privilegio  de  hallarse  "en  Cristo  Jesús",  que 
era  para  él  "sabiduría,  justificación,  santifica- 
ción y  redención".  Estaba  completo  en  Cristo; 
nada  le  faltaba.  Miraba  a  su  vida  interior,  y 
si  en  algo  la  encontraba  deficiente,  era  sólo  por 
su  propia  negligencia  en  ir  tomando  de  la  ple- 
nitud de  Cristo  "gracia  por  gracia". 

Sufría  el  cristiano  primitivo  al  roce  del 
mundo  que  le  circundaba.  Por  todas  partes 
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había  motivo  de  fricción,  y  a  veces  de  dolo- 
roso choque.  Como  no  adoraba  a  los  dioses 
y  las  diosas,  era  tenido  por  ateo;  como  no  co- 
rría al  desenfreno  de  los  placeres,  era  conside- 
rado enemigo  de  la  vida;  como  no  quería  lu- 
chas ni  pendencias,  era  tenido  por  cobarde  y 
vil;  como  sabía  guardarse  y  guardar  a  los  su- 
yos en  una  austera  virtud,  se  le  llamaba  in- 
humano. A  Ic:^  más  nobles  bienhechores  que 
la  Humanidad  ha  tenido  se  les  llamó  malhe- 
chores; y  sólo  una  observación  continuada, 
escrupulosa  e  imparcial  podía  acabar  glorifi- 
cando a  Dios  por  las  buenas  obras  de  aquellos 
hombres  tan  raros  y  extraños  para  el  mundo. 

¿Cuál  era,  cuál  podía  ser  la  esperanza  del 
cristiano  de  los  tiempos  apostólicos  e  inme- 
diatamente posteriores?  La  vuelta  de  Cristo, 
según  Él  mismo  la  había  prometido,  lo  que 
en  el  lenguaje  del  Nuevo  Testamento  se  llama 
la  Parousia,  o  presencia,  o  visita  regia,  el  re- 
greso tantas  veces  descrito  en  las  parábolas  del 
Rey  ausente.  La  posibilidad  de  ese  regreso  se 
basaba  esencialmente  en  la  Resurrección.  No 
tenía  el  cristiano  un  Salvador  muerto,  sino 
un  Salvador  glorioso  y  vivo  en  los  cielos.  De 
esto  no  le  cabía  duda  alguna,  no  sólo  por  el 
fehaciente  testimonio  apostólico,  sino  por  la 
rica  y  variada  experiencia  hecha  en  la  vida 
práctica  del  "poder  de  la  resurrección"  y  la 
presencia  espiritual  del  Señor  con  los  suyos. 

Reproduzcamos  en  toda  su  sencillez  la  ex- 
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presión  de  esta  esperanza  cristiana,  que  halla- 
mos en  una  de  las  más  antiguas  cartas  de  Pa- 
blo, la  primera  a  los  Tesalonicenses: 

"No  queremos,  hermanos,  que  ignoréis  la 
verdad  acerca  de  los  que  duermen,  para  que  no 
os  entristezcáis  como  los  otros  que  no  tienen 
esperanza.  Porque  si  creemos  que  Jesús  mu- 
rió y  resucitó,  también  creemos  que  Dios  trae- 
rá con  Él  a  los  que  durmieron  en  Jesús.  Esto, 
pues,  os  decimos  en  palabra  del  Señor,  que 
nosotros  los  que  vivimos,  los  que  quedamos 
para  la  venida  del  Señor,  no  nos  adelantare- 
mos a  los  que  durmieron.  Porque  el  mismo 
Señor  descenderá  del  cielo  con  voz  de  mando, 
con  pregón  de  arcángel  y  con  trompeta  de 
Dios,  y  los  muertos  en  Cristo  resucitarán  pri- 
mero. Luego  nosotros,  los  que  vivimos,  los 
que  hayamos  quedado,  seremos  arrebatados  en 
las  nubes  para  salir  al  encuentro  del  Señor  en 
el  aire;  y  así  estaremos  siempre  con  el  Señor." 

No  sólo  el  anhelo,  sino  la  esperanza  cris- 
tiana, era  ésta  del  regreso  glorioso  del  Señor, 
y  en  tal  forma  estaba  difundida,  que  consti- 
tuía de  por  sí  una  base  de  unidad  menos  dis- 
cutible que  cualquier  otra  (1). 

En  este  prometido  y  ansiado  regreso  de 


(1)  "Un  cuerpo  y  un  Espíritu:  como  también  fuis- 
teis llamados  en  una  sola  esperanza  de  vuestra  voca- 
ción." (Efesios,  IV,  4.) 


136 


LA  ESPERANZA  CRISTIANA 


Cristo  había  implícitas  muchas  cosas  que  po- 
dían resumirse  en  una  sola:  la  fase  perfecta  y 
gloriosa  del  Pveino  de  Dios,  el  Reino  como 
herencia.  No  eran  precisos  para  el  cristiano 
primitivo  argumentos  a  favor  de  la  "inmor- 
talidad del  alma",  sencillamente  porque  no 
estaba  interesado  en  esta  cuestión  filosófica. 
Ni  se  perdía  en  los  confines  imaginarios  de  la 
metempsicosis,  o  en  los  temores  de  una  vida 
purgatorial.  Su  deseo  no  era  el  egoísta  de  sub- 
sistir eternamente,  ni  siquiera  purificarse  y 
avanzar  hasta  la  completa  perfección.  El  anhe- 
lo de  su  alma  era  la  presencia  de  su  Señor, 
"ganar  a  Cristo",  estar  con  Él  y  tener  parte 
en  su  glorioso  Reino.  La  meta  era  el  cumpli- 
miento de  la  "esperanza  de  su  vocación",  el 
logro  de  la  completa  redención  implícita  en 
las  experiencias  del  arrepentimiento,  de  la  fe, 
de  la  entrega  al  Señor,  de  la  prenda  recibida 
del  Espíritu,  de  la  adopción  como  hijo  de 
Dios  sentida  en  lo  más  hondo  del  ser:  en  suma, 
"la  promesa  que  Cristo  les  prometió,  la  vida 
eterna",  concepto  intercambiable  en  el  Nuevo 
Testamento  con  el  de  "Reino  de  Dios". 

Era,  en  verdad,  una  esperanza  de  plena  cris- 
tianidad.  Teodoro  Haering,  tratando  de  estos 
asuntos,  cita  con  mucha  oportunidad  el  si- 
guiente dicho  de  Lutero:  "Absolutamente  na- 
die, a  no  ser  movido  por  el  Espíritu  Santo,  co- 
noce en  su  interior  la  vida  eterna,  cree  en  ella  y 
la  desea,  por  mucho  que  hable  del  asunto  y  cite 
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las  Escrituras  por  capítulo  y  versículo.  ¡Oh, 
que  vosotros  y  yo  estuviésemos  libres  de  la  le- 
vadura a  que  he  aludido!  Tan  raro  es  un  cora- 
zón verdaderamente  creyente  en  lo  que  con- 
cierne a  este  artículo  de  la  vida  eterna"  (1). 

La  esperanza  cristiana,  sentida  así,  libraba 
al  creyente  de  esa  caridad  mal  entendida  que 
empieza  por  uno  mismo.  No  se  trataba  sólo 
de  su  salvación  individual.  Pablo  estaba  dis- 
puesto, si  ser  pudiera,  a  poner  en  riesgo  la 
suya  propia  a  cambio  de  que  se  realizase  una 
de  las  premisas  del  Reino  triunfante:  la  con- 
versión de  los  judíos.  Esperábase  una  salva- 
ción colectiva,  en  la  cual  participaran  con 
igual  perfección  cuantos  habían  creído  en  Cris- 
to y  aun  los  que  habían  esperado  en  Dios  en 
tiempos  precristianos. 

Esto  explica  el  interés  que  los  tesaloniccnses 
tenían  en  aquellos  herm.anos  suyos  que  habían 
"dormido  en  Jesús"  sin  llegar  al  tiempo  de  la 
Parousia.  No  estaban  perdidos,  desde  luego. 
Cristo  había  tenido  para  ellos  una  Pavousia 
individual,  según  la  promesa  que  hizo  a  sus 
turbados  discípulos  la  noche  cuando  nadie  te- 
nía paz  sino  Él.  No  habían  de  ser  menos  que 
Lázaro,  por  quien  vinieron  los  ángeles.  Por 


(1 )  Versión  inglesa  de  su  Dogmática:  The  Cbristian 
Faith. 
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ellos  vino  el  Señor,  que  los  tomó  a  sí  mismo, 
y  los  llevó,  no  ya  al  seno  de  Abraham,  sino 
a  la  Casa  del  Padre,  donde  ya  les  había  pre- 
parado lugar.  Estaban  con  Cristo,  que  era  mu- 
cho mejor  que  estar  en  el  mundo.  Pero  si 
Cristo  volvía  a  la  tierra,  si  se  hacía  admira- 
ble en  los  que  habían  creído  en  él  y  le  aguar- 
daban, si  vindicaba  triunfalmente  su  santa 
causa,  si  justificaba  a  sus  siervos,  si  comple- 
taba la  obra  de  redención  transformando  sus 
cuerpos  a  semejanza  del  suyo  glorioso,  si  li- 
braba de  la  servidumbre  de  la  vanidad  a  la 
creación  visible,  jqué  pena  que  no  pudieran 
asistir  a  este  día  del  Señor  sobre  la  tierra,  a 
este  triunfo  glorioso,  a  esta  sublime  manifesta- 
ción, aquellos  creyentes  que  no  se  hallaban  ya 
sobre  este  suelo,  privilegiado  de  nuevo  con  los 
pasos  del  Hijo  de  Dios!  El  Apóstol  acude  a 
esta  preocupación,  que  encuentra  muy  natu- 
ral, con  el  anuncio  consolador  de  que  Dios 
traerá  con  Cristo  a  los  que  durmieron  en  Él. 
No  habrá  desigualdades  ni  privilegios.  La  ben- 
dición no  dependerá  de  la  época  o  d^l  mo- 
mento en  que  el  creyente  cierre  sus  ojos  a  las 
cosas  de  este  mundo.  Si  el  cuerpo  de  los  que 
vivan  cuando  el  Señor  venga  será  transfor- 
mado, el  de  los  fieles,  presentes  con  el  Se- 
ñor en  el  cielo,  será  resucitado.  Es  el  "día  del 
Señor"  un  día  de  redención  y  gozo  para  todo 
su  pueblo.  A  la  hora  de  la  victoria  del  bien 
y  de  la  derrota  del  mal,  "los  justos — dijo  Je- 
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sús — resplandecerán  como  el  sol  en  el  Reino 
de  su  Padre". 

Fueran  las  que  fuesen  las  impaciencias  del 
cristiano  primitivo,  ni  entendió  mal  a  Cristo, 
ni  dejó  de  penetrar  en  el  significado  de  su  re- 
dención y  sus  promesas  al  centrar  toda  su  es- 
peranza en  Él  ("Cristo  es  en  vosotros  la  espe- 
ranza de  gloria")  y  al  hacer  estribar  su  feli- 
cidad futura  en  una  comunión  más  íntima 
con  su  gloriosa  Persona  (un  verle  como  Él 
es)  y  en  una  rescatadora  intervención  de  su 
poder,  que  librara  al  pueblo  creyente  de  la 
oscuridad  (casi  diríamos  clandestinidad)  en 
que  el  mundo  le  había  tenido,  y  le  diera  una 
participación  creciente  en  los  excelsos  destinos 
del  Reino  de  Dios.  En  la  larga  noche  de  la 
ausencia  estaban  esperando  a  su  Señor  muy  se- 
mejantemente a  como  el  Señor  mismo  quería: 

"Estén  ceñidos  vuestros  lomos  y  vuestras 
lámparas  encendidas;  y  vosotros  sed  semejan- 
tes a  hombres  que  aguardan  a  su  señor,  para 
que,  cuando  regrese  de  las  bodas,  al  venir  y 
llamar,  luego  le  abran.  Bienaventurados  aque- 
llos siervos  a  quienes  su  señor,  cuando  venga, 
halle  velando.  En  verdad  os  digo  que  se  ceñi- 
rá, y  los  hará  ponerse  a  ha  mesa,  y  llegándose, 
les  servirá.  Y  si  viene  a  la  segunda  vigilia,  o 
si  viene  a  la  tercera,  y  los  halla  así,  bienaven- 
turados son  aquellos  siervos." 
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No  hubiera  habido  más  cristianidad,  sino 
menos,  en  los  fieles  primitivos,  si  hubieran 
sentido  de  otro  modo.  Es  cristianidad  preve- 
nirse, atendiendo  a  los  consejos  del  Maestro, 
contra  las  falsas  alarmas,  las  señales  menti- 
rosas, las  localizaciones  de  un  acontecimiento 
que  ha  de  afectar  a  la  Humanidad  entera.  Pero 
lo  es  también  alimentar  una  constante  expec- 
tación y  observar  una  celosa  vigilancia  para 
que  el  muy  anunciado  y  prometido  suceso  no 
nos  coja  desprevenidos. 

Tarde  mucho  o  tarde  poco,  se  acerca  el 
fin  de  todas  las  cosas,  y  es  de  experiencia  que 
percibe  mejor  esto  la  persona  reverente  que 
la  indiferente.  El  "otro  mundo"  adquiere  ma- 
yor relieve  según  gana  profundidad  nues- 
tro espíritu.  "De  todos  los  mundos  posi- 
bles —  dice  un  autor  español  contemporá- 
neo — ,  el  mundo  exterior,  el  interior  y  "el 
otro  mundo",  el  menos  real  es,  sin  duda,  el 
exterior.  El  interior  nos  satisface  más,  sus  va- 
lores son  más  constantes;  pero  todavía  nues- 
tra satisfacción  no  es  plena,  y  tenemos  que  re- 
currir al  "otro".  Ese  otro  está  lleno  de  pres- 
tigio de  la  máxima  realidad,  de  toda  la  reali- 
dad ambicionable  y  siempre  abortada  en  este 
mundo"  (1).  Al  cobrar  realidad  este  "otro 
mundo",  gana  también  proximidad.  No  es  ac- 


(1)  Victoriano  Qarcía  Martí:  El  sentimiento  de  lo 
eterno. 
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titud  espiritual  ni  cristiana  ver  muy  lejos  las 
cosas  futuras;  esto  es  propio,  más  bien,  de 
quienes  no  quieren  verlas  ni  lejos  ni  cerca.  Me- 
jor creer  que  la  Parousia  está  próxima,  a  las 
puertas,  que  no  preguntar  cínicamente  en  dón- 
de queda  la  promesa  de  la  vuelta  del  Señor. 


M2 


V, — El  Reino,  heredado. 


1.  El  "Día  del 
Señor"  . 


Un  "Día  del  Señor"  es  una  consecuencia 
de  premisas  bien  asentadas,  una  en  la  expe- 
riencia, otra  en  la  fe.  A  pesar  de  las  conquis- 
tas que  el  Reino  hace  constantemente  en  el  te- 
rreno del  usurpador,  el  mal  no  es  definitiva- 
mente vencido.  Siembra  el  Hijo  del  hombre 
"hijos  del  Reino"  en  el  campo,  que  es  el  mun- 
do; pero  el  enemigo  sobresiembra  cizaña  en- 
tre el  trigo,  y  así,  frente  a  cada  hijo  del  Reino 
surge  un  hijo  del  malo,  imposible  de  elimi- 
nar por  el  momento.  La  lucha  en  estas  con- 
diciones no  puede  prolongarse  in  aeternum. 
Todo  buen  caudillo  que  tiene  realmente  fuer- 
zas las  emplea,  en  el  momento  oportuno,  en 
una  acción  decisiva.  La  gran  fuerza  del  Reino 
es  su  Rey,  Cristo.  Llegará  el  día  en  que  Él 
ejercerá  en  su  plenitud  esa  entera  potestad  que 
le  ha  sido  dada  en  cielos  y  tierra.  Pablo  lo 
dice  con  frase  terminante:  "Es  menester  que 
Él  reine  hasta  poner  a  todos  sus  enemigos  por 
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estrado  de  sus  pies."  Los  escritores  apocalíp- 
ticos van  bien  orientados  en  lo  fundamental: 
es  preciso  un  gran  acto  divino  que  decida  la 
lucha  y  desenlace  en  honra  de  Dios  mismo  el 
drama  de  la  Humanidad. 

La  presencia  de  Cristo,  la  vuelta  del  Hijo 
del  hombre  en  su  gloria,  determinará  la  exal- 
tación y  fomento  de  todo  lo  que  está  de  acuer- 
do con  el  Reino  de  Dios  y  la  eliminación  de 
todo  lo  que  le  es  contrario;  en  una  palabra:  la 
plena  afirmación  de  la  voluntad  de  Dios, 
"agradable  y  perfecta".  Esto  implica  una  fun- 
ción judicial  ejercida  por  el  intérprete  máximo 
del  Reino,  el  Señor  mismo.  Esta  función  se 
ejercerá  sobre  todos  los  órdenes  de  la  realidad. 

En  los  cristianos,  la  mera  visión  de  su  Se- 
ñor glorificado  los  purificará  de  cuanto  aún 
quede  del  "viejo  hombre".  Serán  semejantes 
a  Él,  porque  le  verán  como  Él  es.  Su  labor 
también  será  juzgada,  y  se  quemará  todo  lo 
que  es  paja,  heno  y  hojarasca,  quedando  sólo 
el  material  sólido  con  que  se  edificó  para  glo- 
ria de  Dios.  Esto  implica  que  la  Iglesia,  la 
colectividad  de  creyentes,  el  Reino  íntimo,  sis- 
tema nervioso  del  Reino  en  su  totalidad,  re- 
flejará la  purificación  de  sus  miembros  y  apa- 
recerá ante  su  Esposo  y  Cabeza  sin  "mancha 
ni  arruga  ni  cosa  semejante".  El  juicio  co- 
menzará por  la  "casa  de  Dios",  pero  ningún 
verdadero  miembro  de  la  famália  se  perderá. 

Que  los  cristianos  sentían  así  en  cuanto  al 
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"Día  del  Señor",  se  revela  por  las  siguientes 
expresiones:  "Vosotros  seréis  nuestra  gloria 
en  el  día  de  Jesús  nuestro  Señor"  (Pablo  a 
los  Corintios) .  "El  que  comenzó  en  vosotros 
una  buena  obra,  la  irá  perfeccionando  hasta 
el  día  de  Cristo  Jesús"  (a  los  Filipenses) . 
Atended  a  la  palabra  profética  "como  a  una 
lámpara  que  alumbra  en  lugar  oscuro  hasta 
que  el  día  esclarezca  y  el  lucero  de  la  mañana 
salga  en  vuestros  corazones"  (2/'^  Ep.  de  Pe- 
dro) .  "Por  lo  demás,  me  está  guardada  la  co- 
rona de  justicia,  la  cual  me  dará  el  Señor,  el 
juez  justo,  en  aqu€l  día;  y  no  sólo  a  mí,  sino 
también  a  todos  los  que  aman  su  venida"  (Pa- 
blo a  Timoteo) . 

Pero  también  el  mundo  será  juzgado  con 
el  mismo  criterio  de  preservar  todo  16  de  es- 
píritu acorde  o  tendente  hacia  el  Reino  y  de 
eliminar  todo  contrario  a  él.  Para  esto  tene- 
mos la  autoridad  de  Cristo  mismo  en  su  im- 
presionante descripción  de  lo  que  se  ha  lla- 
mado "el  juicio  final",  la  cual,  sin  embargo, 
no  agota  el  asunto. 

El  Rey  se  ha  sentado  solemnemente  en  su 
trono,  y  ante  Él  comparecen  todas  las  nacio- 
nes, y  también  están,  a  los  lados  del  trono, 
unos  a  quienes  Él  va  a  designar  con  la  frase 
"estos  mis  hermanos"  y  con  los  cuales  no  va 
nada  en  el  asunto  del  juicio.  Casi  con  su  sola 
mirada  el  Rey  aparta  en  dos  grandes  grupos 
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las  gentes  de  la  tierra:  a  un  lado,  la  dócil,  lim- 
pia, hermosa  oveja;  al  otro,  la  maloliente, 
indómita,  montaraz  cabra.  No  hay  libros,  ni 
testigos,  ni  confesión  de  los  sometidos  a  jui- 
cio. El  Rey,  aunque  ausente,  al  parecer,  por 
mucho  tiempo,  sabe  perfectamente  lo  que  han 
hecho,  especialmente  lo  que  han  hecho  con  ÉL 
A  quienes  le  han  mostrado  compasión  y  amor, 
los  llama  "benditos  de  mi  Padre",  y  les  invita 
a  tomar  posesión  del  Reino  preparado  para 
ellos  desde  la  fundación  del  mundo;  a  quie- 
nes le  han  descuidado  y  abandonado,  los  llama 
"malditos",  y  los  envía  al  fuego  eterno  pre- 
parado para  el  diablo  y  sus  mensajeros.  Unos 
y  otros  se  sorprenden  del  fallo;  los  primeros 
no  recuerdan  cuándo  hayan  atendido  a  tan 
majestuoso  monarca;  los  segundos  aseguran 
que  jamás  tuvieron  ocasión  de  hacerlo.  El  Rey 
responde  que  toma  por  hecho  o  no  hecho  a 
Él  lo  que  se  hizo  o  dejó  de  hacerse  con  el  más 
humilde  de  aquellos  hermanos  suyos  allí  pre- 
sentes. Unos  van  a  la  vida  eterna  y  otros  al 
castigo  eterno. 

El  Hijo  del  hombre  ha  juzgado,  pues,  apli- 
cando la  ley  de  amor,  base  fundamental  de  su 
Reino.  Los  que  sintieron  esa  ley  son  adecua- 
dos para  el  Reino  y  el  Reino  es  adecuado  para 
ellos,  y  esto  "desde  la  fundación  del  mundo". 
Los  que  no  sintieron  esa  ley  no  pueden  empe- 
zar a  sentirla  entonces  por  la  fuerza  abruma- 
dora de  una  Majestad  con  cuyo  espíritu  no 
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tienen  simpatía.  Pertenecen  al  reino  del  mal 
y  tienen  que  correr  su  suerte.  En  muchas  otras 
enseñanzas  de  Cristo,  como  hemos  visto,  Él 
presenta  el  galardón  especial  de  los  siervos  del 
Rey,  los  subditos  oficialmente  adscritos  a  la 
causa.  Se  les  dice  que  entren  en  el  gozo  de  su 
Señor;  se  les  pone  la  mesa  y  se  les  sirve  como 
hemos  ya  citado;  se  les  dan  esferas  más  am- 
plias de  jurisdicción.  En  esta  descripción  del 
juicio  se  decide  únicamente  quiénes  han  de  he- 
redar el  Reino,  y  con  divina  amplitud  se  da 
posesión  de  él  a  cuantos  han  sentido,  algunos 
quizá  inconscientemente,  una  afinidad  sustan- 
cial con  la  ley  fundamental  del  nuevo  or- 
den de  cosas.  Como  hemos  dicho  antes,  esto 
no  es  el  todo  del  asunto,  pues  no  es  el  método 
del  Maestro  involucrar  en  una  descripción  casi 
parabólica  aspectos  diversos  de  la  realidad, 
sino  uno  solo,  fundamental  para  el  objeto  per- 
seguido. Pero  ¡cómo  decide  en  la  manera  más 
rotunda  y,  a  la  vez,  más  generosa  el  porvenir, 
no  sólo  de  hombres,  sino  de  instituciones, 
ideas,  costumbres,  pueblos  y  colectividades! 
Nada  perecerá  que  haya  ido  de  acuerdo  con  el 
Reino;  nada  se  podrá  salvar  de  lo  que  haya 
sido  opuesto  a  él.  El  Reino,  la  voluntad  de 
Dios,  que  es  vida  eterna,  vida  excelsa,  vida 
divina,  es  la  realidad  final  y  triunfante. 

Este  es  el  momento  de  llamar  la  atención 
al  hecho  de  que  todo  el  pavoroso  problema 
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de  la  "perdición",  la  "condenación",  recibe 
su  pavor  y  su  horror  del  contraste  inevitable 
con  la  "salvación  tan  grande"  de  los  fieles. 
No  es  cristianidad  quererse  salvar  pura  y  sim- 
plemente para  escapar  de  un  horrible  porve- 
nir. El  huir  de  la  ira  venidera  puede  ser,  a  lo 
sumo,  "astucia  de  víboras".  Es  cristianidad 
estimar  la  salvación  por  las  cosas  positivas, 
no  puramente  negativas,  que  ofrece;  por  ha- 
ber gustado  ya  aquí  la  calidad,  si  no  la  in- 
tensidad, de  las  bendiciones  eternas.  Las  ti- 
nieblas exteriores  reciben  su  negrura  del  con- 
traste con  el  palacio  iluminado  que  circundan. 
Dentro  hay,  no  sólo  luz,  sino  comunión  con 
la  Suma  Bondad  y  logro  de  lo  que  hemos  so- 
ñado en  nuestros  mejores  momentos.  El  lloro 
y  el  crujir  de  dientes  son  más  desesperados 
precisamente  porque  hay  un  amor  que  hubie- 
ra enjugado  nuestras  lágrimas.  El  "perderse" 
es  el  no  "hallarse"  sn  la  Casa  del  Padre.  El 
"condenarse"  es  el  no  ser  justificado  por  la 
fe  en  el  Amor  Soberano.  Nada  de  lo  que  Pa- 
blo llama  "lo  temible  del  Señor"  puede  en- 
tenderse sin  referencia  a  sus  entrañables  mise- 
ricordias. El  hombre  no  vestido  de  boda  es 
la  nota  negra  del  festín;  destaca,  no  por  po- 
bre o  impedido,  sino  por  su  desprecio  del  mo- 
mento y  de  la  ocasión  que  otros,  igualmente 
pobres,  habían  sabido  apreciar.  No  podemos 
menospreciar  impunemente  las  riquezas  del 
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amor  mismo  que  nos  ha  de  salvar.  Ninguna 
discusión  teológica  de  los  problemas  que  esto 
envuelve  aleja  la  responsabilidad  de  aquel  que 
ha  vislumbrado  la  realidad  de  la  oferta  divina 
y  la  rechaza. 
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3.  Imaginación, 
raciocinio,  fe. 


No  es  este  capítulo  un  compendio  de  esca- 
tología  cristiana.  No  entra,  por  tanto,  en 
nuestro  propósito  ir  desarrollando  todas  las 
consecuencias  del  "Día  del  Señor"  en  la  vida 
individual  de  los  hombres,  en  la  vida  de  la 
Humanidad  en  general,  en  las  perspectivas  del 
antiguo  pueblo  escogido,  en  la  Iglesia  cristia- 
na, en  el  universo  físico  y  en  el  esquema  del 
tiempo.  Pero  sí  queremos  terminar  con  dos 
observaciones  sobre  estos  misteriosos  asuntos. 

La  Palabra  revelada,  con  las  limitaciones 
que  toda  "lengua  de  los  hombres"  tiene,  ayu- 
da a  los  creyentes  de  dos  maneras:  fomentan- 
do su  imaginación,  para  que  conciba  de  algún 
modo  las  bendiciones  que  le  aguardan,  y  en- 
cauzando su  mente,  para  que  se  dé  cuenta  del 
fundamento  de  ellas,  de  su  justificación  ra- 
cional. La  primera  de  estas  misiones  la  cum- 
ple con  las  más  vivas  y  pictóricas  descripcio- 
nes de  las  cosas  que  ojo  no  vió,  ni  oído  oyó, 
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ni  han  surgido  en  el  corazón  de  hombre;  la 
segunda,  con  argumentos  de  analogía  y  con 
agudas  sugestiones  que  tienden  a  llegar  a  la 
base  misma  de  los  problemas  del  porvenir  y 
la  eternidad. 

En  cuanto  a  la  primera,  hay  muchos  que 
desprecian  esas  descripciones  pictóricas,  esos 
símiles,  y  parece  que  temen  como  que  la  rea- 
lidad resulte  opaca  al  lado  de  la  brillantez  de 
los  pronósticos.  No  teman  esto.  Teman  más 
bien  que  el  pronóstico,  forzosamente,  por  lo 
inadecuado  de  los  materiales  que  ha  de  usar, 
quede  muy  por  bajo  de  lo  que  la  gloriosa  rea- 
lidad será.  Así  fué  con  la  primera  venida  de 
Cristo.  Su  vida,  sus  palabras,  su  obra,  la  hue- 
lla de  su  paso  por  este  mundo,  la  influencia 
sana  de  sus  seguidores,  el  Reino,  en  suma,  que 
Él  puso  en  marcha,  son  de  más  alcance,  de 
más  amplia  significación,  cosa  más  gloriosa, 
por  tanto,  que  las  profecías,  inspiradas  y  todo, 
y  especialmente  que  la  interpretación  mez- 
quina y  egoísta  que  muchos  en  Israel  les  die- 
ron. Las  hazañas  de  Cristo  no  son  menores, 
sino  mucho  mayores,  de  lo  que  los  más  atre- 
vidos sueños  mesiánicos  presentaron.  Sola- 
mente que  el  cumplimiento  se  realizó,  como 
a  menudo  ocurre,  en  otro  plano  y  en  ambien- 
te distinto  al  imaginado.  Así  sucederá  con  la 
escatología  cristiana.  A  la  luz  de  la  eternidad 
se  verá  que,  en  verdad,  era  una  profecía  in- 
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completa  y  deficiente,  porque  la  realidad  la 
superará.  Ahora,  dijo  Pablo,  sólo  parcial- 
mente conocemos  y  sólo  parcialmente  profe- 
tizamos. Los  saduceos  padecieron  el  mismo 
error  de  muchos  hoy.  No  podían  creer  en  la 
resurrección.  Les  parecía  cosa  demasiado  bri- 
llante. Para  ellos  era  eternizar  los  hombres. 
Para  Jesús  era  aún  más:  angelicar  los  hom- 
bres. El  Maestro  les  dice  que  se  quedan  cor- 
tos al  interpretar  las  Escrituras  y  al  valuar  el 
poder  de  Dios. 

En  cuanto  a  la  ayuda  que  la  Palabra  reve- 
lada da  a  nuestra  razón,  hemos  de  agradecerla 
y  aprovecharla.  Nada  como  ella  ensanchará 
nuestra  mente.  Figurémonos  el  caso  del  ob- 
jetante cristiano  de  Corinto.  Tampoco  pue- 
de comprender  la  resurrección.  Y  pregunta: 
"¿Cómo  resucitarán  los  muertos?  ¿Con  qué 
cuerpo  vendrán?"  Y  aunque  Pablo  empiece, 
al  parecer  bruscamente,  tratándolo  de  "necio", 
le  da  a  continuación  un  precioso  argumento 
de  analogía:  "Al  sembrar  una  semilla  no  siem- 
bras el  cuerpo  que  ha  de  salir,  sino  el  grano 
desnudo...,  y  Dios  le  da  el  cuerpo  como  quie- 
re." La  filosofía  que  está  a  la  base  de  este  ar- 
gumento es  que  Dios  no  ha  necesitado  que  el 
objetante  de  Corinto,  ni  hombre  alguno,  en- 
tienda cómo  de  la  semilla  puede  salir  un  cuer- 
po tan  distinto  a  ella,  para  que  en  realidad  así 
ocurra.  No  podemos  esperar  entenderlo  todo 
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cuando  no  entendemos  ni  nuestro  propio  orí- 
gen.  El  Sabio  dijo,  mucho  tiempo  ha,  pala- 
bras que  siguen  siendo  verdad  hoy:  "Como 
tú  no  sabes  cuál  es  el  camino  del  viento,  o 
cómo  se  crían  los  huesos  en  el  vientre  de  la 
mujer  preñada,  así  ignoras  la  obra  de  Dios,  el 
cual  hace  todas  las  cosas."  No  cerremos  nues- 
tra m,ente  y  nuestro  corazón  a  las  maravillas 
que  vendrán,  fundándonos  en  que  no  nos  las 
podemos  explicar;  pues  tampoco  nos  hemos 
explicado  otras  cosas  maravillosas  que  están 
ocurriendo  y  que  no  nos  lo  parecen  por  ha- 
bernos familiarizado  con  ellas,  no  por  haber 
logrado  entenderlas.  "Tout  ce  qui  est  incom- 
pféhensible  ne  laisse  pas  d'étre" ,  dijo  Pascal. 

Por  lo  demás,  jqué  profundas  son  las  su- 
gestiones que  apelan  a  nuestro  buen  sentido: 
aquella  del  Señor:  "Donde  estuviere  el  cuerpo 
muerto,  allá  se  juntarán  los  buitres"  (todo  lo 
podrido  invita  su  propia  destrucción)  ;  las 
amplias  generalizaciones  del  capítulo  XV  de 
1.^  Corintios,  que  terminan  con  el  glorioso 
improperio  a  la  Muerte;  aquel  capítulo  VIII 
de  Romanos,  que  contempla  la  creación  en- 
tera gimiendo  bajo  el  yugo  de  la  vanidad  y 
anhelando  la  libertad  gloriosa  de  los  hijos  de 
Dios! 

Con  todo,  ni  anticipaciones  de  la  imagina- 
ción ni  argumentos  racionales  sustituyen  a  la 
fe.  Andamos  por  fe  y  no  por  vista,  y  pode- 
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mos  darnos  por  contentos  de  que  es  así,  dada 
la  cortedad  de  nuestra  visión.  Llegará  el  mo- 
mento en  que  ni  la  fe  ni  la  esperanza  nos  se- 
rán necesarias,  es  decir,  tendrán  campo  de  ac- 
ción; pero  sí  el  amor,  sustancia  y  medula  del 
Reino.  Pero  ahora  la  fe  debe  permanecer.  La 
fe  no  es  ceguera,  sino  visión;  no  es  timidez, 
sino  arrojo;  no  es  retroceso,  sino  avance;  no 
es  resignación,  sino  esperanza;  no  es  muerte, 
sino  vida.  La  fe  es  la  anticipada  toma  de  po- 
sesión, en  pequeña  parte,  de  un  tesoro  que  ma- 
ñana será  totalmente  nuestro:  garantía  de  co- 
sas que  esperamos,  demostración  de  cosas  que 
no  vemos.  Un  hombre  no  es  menos  que  otro 
por  tener  fe,  menos  sabio,  menos  valeroso, 
menos  íntegro,  menos  audaz.  Al  contrario,  la 
fe  le  eleva,  y  añade  a  sus  dones  naturales  algo 
de  la  potencia  del  mundo  venidero.  Tan  iló- 
gico sería  que  un  hombre  se  avergonzase  de 
tener  una  fina  percepción  artística,  un  instinto 
de  la  música  o  un  fuerte  sentir  colectivo,  como 
que  el  creyente  se  avergonzase  de  tener  fe.  Y 
el  campo  de  ésta  es  más  amplio  que  cualquier 
otro,  ya  que  confina  con  la  eternidad. 

Ni  es  la  fe  algo  puramente  subjetivo.  Lo 
mismo  que  el  ojo  responde  a  la  luz,  y  el  pul- 
món al  aire,  la  fe  responde  al  mensaje  divino 
que  a  nosotros  llega,  porque  la  fe  es  por  el 
oír  y  el  oír  por  la  palabra  de  Dios.  Las  rea- 
lidades que  la  fe  percibe  son  las  que  la  atraen 
como  el  imán  al  hierro.  Y  entre  ellas  está  la 
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"vida  eterna",  no  sólo  sin  fin,  sino  de  cuali- 
dad infinita. 

Resumamos  toda  esta  cristianidad  que  he- 
mos querido  exponer  en  este  capítulo  con  aquel 
tan  sencillo  sentir  de  Richard  Baxter  acerca 
de  la  vida  futura: 

Muy  poco  sé  de  esa  vida, 
mas  basta  a  mí  escasa  fe 
que  Cristo  lo  sepa  todo 
y  que  yo  con  Él  esté. 

CCELUM  PATRIA,  CHRISTUS  VIA 


155 


EPÍLOGO 


Bien,  amado  lector;  el  libro  está  terminado. 

Puede  ser  que  hayas  pasado  la  última  hoja  di- 
ciendo: "No  está  mal,  pero  todo  puede  ser  una 
pura  ilusión." 

Si  cuanto  Jesús  nos  enseñó  con  sus  pala- 
bras y  su  vida;  si  cuanto  Él  logró  transfundir 
a  la  mente,  al  corazón,  a  la  conducta  de  sus 
discípulos,  por  ya  casi  veinte  siglos;  si  su  pre- 
sentación de  "el  Padre" ,  su  ley  de  amor,  su 
exaltación  del  servicio  desinteresado,  su  sacri- 
ficio de  redención,  su  perspectiva  de  un  Reino 
celestial  perfecto  con  una  Humanidad  salvada 
y  glorificada,  es  todo  una  ilusión  y  una  vani- 
dad, sólo  cabe  preguntarnos:  ¿Dónde  está  la 
realidad,  dónde  lo  que  no  es  sombra?  ¿Qué  es 
lo  verdaderamente  "positivo"? 

Sus  primeros  discípulos  afrontaron  esta  mis- 
ma alternativa,  y  Pedro  llegó  a  la  conclusión 
de  que  no  había  maestro  alguno  equiparable 
a  Jesús.  " ¿A  quién  iremos?  Tú  tienes  palabras 
de  vida  eterna."  Que  es  como  decir:  "Al  me- 
nos, tus  palabras  saben  a  vida  y  a  eternidad." 

¿Que  cómo  se  puede  conocer  esto? 

Hay  en  el  riquísimo  Romancero  español 
una  breve  pieza  llena  de  profundidad  y  suges- 
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tión.  Una  galera  va  a  buscar  al  conde  Arnal- 
dos,  perdido  hacía  mucho  tiempo  en  el  mar. 
Cuando  llega  a  la  comarca  lejana  en  la  cual  él 
ya  había  rehecho  su  vida,  aparece  ante  sus  ojos 
la  nave  como  una  espléndida  visión.  Las  velas 
trae  de  seda;  la  jarcia,  de  un  cendal;  ante  su 
proa  el  mar  se  calma,  y  el  marinero  que  la 
manda  canta  una  canción  tan  bella,  que  las 
aves  posan  a  oírla  en  el  mástil,  y  aun  los  pe- 
ces salen  a  la  superficie,  atraídos  por  una  ex- 
traña sugestión.  El  conde  sigue  con  su  halcón 
en  la  mano,  pues  está  de  caza;  pero  quiere, 
desde  la  orilla,  escuchar  el  cantar  mágico.  La 
respuesta  es  terminante: 

Yo  no  digo  esa  canción 
sino  a  quien  conmigo  va. 

Conde  Arnaldos,  si  quieres  embelesarte  con 
el  cántico  sublime,  tienes  que  embarcarte  con 
el  Marinero  que  te  viene  a  buscar,  y,  dejando 
la  tierra  de  tu  extrañamiento,  volver  a  tu  pa- 
tria. 

Y  así,  lector,  si  quieres  sentir  lo  inefable 
del  cantar  cristiano,  entra  en  el  barco  de  la  fe, 
O,  puesto  de  otro  modo,  encuéntrate  dentro, 
aunque  sea  sin  saber  cómo. 
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